
  
    
  


  
     


    Capítulo I


     


    Llevaba apenas dos semanas trabajando en la empresa Novak y si no se apresuraba sería la segunda vez que llegaba tarde. Antonio, su novio, la había dejado en la estación de metro y desde ahí había decidido tomar un bus que la llevaría hasta el aeropuerto en donde estaba ubicada la obra que supervisaba. Alejandra se había sorprendido de que su nuevo jefe haya confiado en ella algo tan importante, pero estaba convencida de que era capaz. Lamentablemente ese hotel, que era el último que estaban construyendo, había tenido más de un percance y la tarde anterior a última hora ella se había dado cuenta de que le habían mandado una versión de planos de la terraza que estaba equivocada.


     


    Se estaba subiendo al taxi que la llevaría por fin hasta su destino cuando Soraya, la secretaria del área de proyectos la llamó.


     


    —Ale, ¿Dónde estás?


    —Voy llegando al hotel— dijo ella que ya veía a lo lejos el edificio en construcción, mientras iba sentada en el taxi.


    —El señor Novak va hacía allá, me acabo de enterar.


    —¿Qué dices?


    —Me dijeron que el señor Novak iba ahora para el hotel del aeropuerto. Te aviso, para que no te encuentre desprevenida.


    —Gracias, pero no entiendo. ¿a qué viene el señor Novak?


    —Tu jefe avisó ayer que los planos de la terraza estaban equivocados y van a tener que reunirse con los arquitectos.


    —Voy llegando, gracias por avisarme, te debo una. Estoy bajándome del taxi, me voy corriendo.


     


    En cuanto le pagó al conductor salió corriendo hacia la obra. En la caseta de entrada el señor de la portería la saludó y ella le mostró su credencial; a pesar de que llevaba más de una semana en la obra siempre había que cumplir los protocolos. Vestía un jean ancho desgastado, adecuado para estar en la obra. Cuando iba a la oficina se colocaba algo más ajustado, pero estando en medio de maestros y materiales no podía andar provocando. Calzaba unos gruesos zapatos de seguridad de color marrón y vestía una parka corporativa.


     


    En cuanto llegó a la oficina improvisada en el décimo cuarto nivel que era el último que estaba construido, aunque aún en obra gruesa, tomó su casco blanco y tomando un cuaderno en el que anotaba los incidentes y el primer lápiz que encontró a mano, corrió a la sala de reuniones que habían habilitado en el pasillo siguiente. Cuando llegó al sitio vio que no había nadie allí. Se lamentó de su mala suerte, seguramente ya todos habían llegado y se habían ido a la terraza con el señor Novak.


     


    Se había levantado con tiempo y no había desayunado para no atrasarse, pero Antonio la pasó a buscar muy tarde y por su causa otra vez llegaba atrasada a su trabajo; ese nuevo trabajo que le encantaba. Ya estaba aburrida de quedar siempre en segundo lugar y si perdía este trabajo por su culpa iba a terminar enfrascada en otra discusión, lo que ya estaba siendo habitual. Se quitó el casco y lo dejó sobre la mesa, abatida. Lanzó un resoplido de frustración y respiró profundo para subir a reunirse con los demás; estaba preparando sus disculpas.


     


    De pronto, alguien le habló y ella se volteó a verlo. Se encontró frente a ella con un tipo alto y rubio de ojos claros que llevaba una parka azul marino y lucía un casco blanco en su cabeza.


     


    —¿Señorita Damián? — preguntó caminando hacia ella.


    —Alejandra Damián— se presentó recibiendo la mano que le extendía el rubio.


    —Vine a interiorizarme del problema de los planos. Me dijeron que hay unas incongruencias con las medidas— explicó viendo que ella no entendía— de la terraza— agregó para que comprendiera.


    —¿Trabaja en la oficina de arquitectos? — preguntó ella confundida, nadie le había avisado de eso.


    —Soy Marko Novak, el director de proyectos— aclaró el joven.


    —Lo siento, señor Novak— se excusó ella— perdóneme, no sabía…


    —Pensé que me conocía, lo siento. Debí presentarme.


    —De verdad lo lamento, estoy en la empresa desde hace unas semanas y desde el jueves pasado estoy en obra, no sabía— señaló mirando al tipo que era muy guapo y pensando en que ella parecía un operario con sus tristes ropas.


     


    Había encontrado ese trabajo y comenzó unas semanas atrás en la empresa, gracias a su amiga Luciana que le avisó del cargo vacante. Su amiga llevaba trabajando en Novak un par de años y siempre le había ofrecido que apenas supiera de algo le iba a avisar. Postuló en seguida y la llamaron para una entrevista con recursos humanos, luego con Ramiro Costabal, el encargado del equipo de ingeniería y en un par de días la habían contratado. Tenía un buen currículum, una especialización en el exterior y experiencia en grandes obras. Recordaba que alguien había mencionado que don Mirko tenía otro hijo además de la señorita Débora, que era la directora financiera, pero no sabía que trabajaba en la empresa. 


     


    —Parece que no ha llegado nadie más. Me dijeron en la entrada que hay un embotellamiento en la carretera por un camión con desperfectos y los demás no han logrado llegar.


    —Si, me costó bastante llegar también— dijo ella arreglando un mechón de pelo que le caía en la cara.


     


    Alejandra Damián era una mujer de tez clara y ojos verdes, con una larga melena oscura y un cuerpo esbelto y bien formado. Era alta, pero el señor Novak al que tenía enfrente era más alto aún. Con el apuro no había alcanzado a maquillarse siquiera y estaba al natural, su cabello aleonado debía darle una apariencia salvaje, pensó agobiada.


     


    —Tenía que viajar con Débora al norte, pero preferí solucionar este impasse; no queremos retrasar la obra— explicó mirándola fijamente y poniéndola un poco nerviosa; ella era bastante tímida— Ya le pedí al arquitecto de la empresa externa que me reciba a las diez, necesito que me acompañe— agregó mirando hacia el horizonte como si estuviera pensando en algo.


    —¿Qué lo acompañe?


    —Si, por supuesto, claro— balbuceó— Me dijeron que usted detectó el error, prefiero que les explique a ellos; si me lo cuenta a mí vamos a perder tiempo. Ya son casi las nueve.


    —Tiene razón, voy por mis cosas. Tengo los planos digitalizados en mi portátil, los planos físicos los tiene el ingeniero Valdés, pero no viene hoy. Voy a ver si los encuentro en su oficina— ofreció saliendo de la sala.


    —La acompaño, quiero llevarme también unos papeles que Rafael me pidió que llevara a la oficina.


     


    Mientras la seguía aprovechó de llamar a su amigo el ingeniero Rafael Valdés, que era quien supervisaba esa obra, para que le dijera dónde encontrar esos papeles.


    —¿No ibas al norte hoy?


    —Me vine al hotel del aeropuerto. Hay unos problemas con los planos y yo venía en camino; era lo más rápido.


    —¿Qué pasó? No supe nada.


    —Ayer en la noche me llamó Costabal, otra vez se equivocaron los de Rossi, no vamos a trabajar más con ellos— declaró tajante. Alejandra estuvo de acuerdo con la decisión, la empresa con la que trabajaban generó más de un problema en esa semana.


    —¿Qué vas a hacer?


    —Voy con la ingeniera Damián— dijo sonriéndole a ella que lo miraba sin darse cuenta— tengo reunión con Braulio, la pedí mientras venía, ojalá lo encuentre.


    —¿Ya conociste a ese bombón? – dijo Valdés haciéndolo sentir incómodo.


    —Tengo que cortar— se apresuró— dime dónde están los papeles de la obra del sur— agregó cambiando el tono.


    —¡Ya te enojaste! 


    —Estoy apurado, voy saliendo en cinco minutos, quisiera llevarlos ahora. En la tarde voy a la oficina.


    —Los dejé en el cajón del mueble rojo, en una carpeta azul— respondió el otro poniéndose serio.


    —Vale, nos vemos.


    —Cuídate, esa carretera tiene muchas curvas no te vayas a marear— bromeó el otro haciéndolo sonreír a su pesar. Cuando cortó se puso serio.


    —¿Algún problema? – preguntó ella expectante para ver si cambiaba de opinión.


    —No, ninguno. Vaya a buscar lo que necesite, voy por los documentos a la oficina de Valdés y nos juntamos abajo, en portería.


     


    Alejandra quedó impresionada con el señor Novak. Esperaba encontrarse con el caballero que reinaba en la inmobiliaria y se encontró con ese guapo joven, eficiente y resuelto. Tenía unos ojos verdes casi azules y el cabello rubio con algunas ondas que se asomaban bajo el casco y una sonrisa hermosa. Fue a la oficina cogió el portátil, su cartera y estuvo a punto de colocarse un poco de maquillaje, para llegar bien presentada a la reunión, pero se arrepintió, pues el señor Novak pensaría que lo habría hecho por él y no quiso dar esa impresión.


     


    Bajó por el único ascensor que estaba habilitado, que era realmente un montacarga y en tres minutos estaba en la entrada de la obra, despidiéndose de don Aníbal que era el portero que trabajaba en el turno de la mañana.


     


    —Llegó recién señorita y ya se va— dijo el hombre.


    —Urgencias que hay que arreglar— explicó ella despidiéndose el señor que le pedía firmar el libro de incidencias – pero vuelvo.


     


    Salió apresurada para encontrarse con el joven que debía estar esperandola por ahí, pero no lo vio. De repente un jeep negro se detuvo frente a ella; el conducía. Se subió en el asiento del copiloto y cuando ella hubo ajustado su cinturón de seguridad la pareja salía rumbo a las oficinas de la empresa externa a solucionar el desastre. Cuando bordeaban la esquina vio que otro de los ingenieros a cargo de la obra se bajaba de un taxi y más atrás su amiga Luciana corría como si la vinieran persiguiendo, la vio junto a Marko en el jeep y puso cara de pregunta, la chica le respondió con la mirada que después le contaba.


     


    

  



  

     


    Capítulo II


    

    Mientras conducía, Marko trató de hablar de nuevo con su hermana para ver si habían logrado embarcar a tiempo, pues el embotellamiento podría haberlos demorado, pero no consiguió comunicarse con ella ni con Ian Martel, el socio de su padre que los acompañaría al norte. Se quedó tranquilo, pues eso podía ser señal de que habían logrado partir a tiempo. Miró de reojo a la chica que iba concentrada en el camino. 


    

    —¿Quiere que le explique lo de las medidas? — preguntó ella para buscar algo de qué hablar, iban a compartir el vehículo por más de media hora.


    —Claro, cuénteme— pidió él pendiente del camino, pero mirándola de reojo de vez en cuando.


    —Ayer en la tarde vimos con la ingeniera Solis que los planos de Terranova para el último piso no tenían el mismo formato que los otros, entonces nos pareció raro.


    —¿Nadie lo había notado?


    —Al parecer no— dijo ella mirándolo con sus ojos verdes que a ratos se veían pardos.


    

    Se quedaron mirando unos segundos hasta que Marko se volvió hacia el frente para fijarse en el camino; tenían que entrar en la carretera y no quería pasarse de la salida correcta.


    

    —Continúe— pidió escuchándola atento.


    —Estuve calculando unos números y no me eran consistentes, me conseguí los archivos del piso anterior y había algunos trazos que no encajaban en el plano general, así que revisé la escala… 


    —¿Desde cuándo que trabaja con nosotros? — dijo interrumpiéndola.


    —Perdón— dijo ella preocupada. Parecía que la explicación no le gustaba —Llegué el primero del mes, hace un poco más de una semana que estoy en obra.


    —No la había visto.


    —Parece que usted estaba de viaje. Estuve en inducción la primera semana y no estuve mucho en las oficinas.


    —Si, estuve de viaje un par de días, pero estoy a cargo de proyectos y nadie me la presentó— dijo preguntándose cómo no había reparado en ella.


    —El señor Costabal me asignó al ingeniero Valdés y estuvimos en terreno.


    —¿Valdés?


    —Si, el gerente de ingeniería. 


    

    Sabía perfectamente quién era Valdés, su amigo de la universidad, el gracioso e hiperquinético constructor que no paraba de moverse. Había hablado con él unos minutos atrás y le había insinuado que la chica era atractiva. ¿Por qué no le habría dicho antes que había una ingeniera tan guapa entre sus filas? Habitualmente hacía inventario de las mujeres bellas de la empresa y esta era bastante hermosa, notaba que no llevaba maquillaje y sus ojos eran impresionantes y sus labios tenían una forma perfecta. Cuando conversó con ella en la sala de trabajo no había reparado en el delicioso aroma que manaba de su cuerpo; una mezcla de olor cítrico y floral, que en el encierro del coche se notaba.


    

    —¿Sigo con la explicación? – preguntó ella dudosa.


    —Si, por favor— dijo él mirándola de reojo nuevamente— no quise interrumpirla.


    —Cuando encontré esas diferencias de medida llamé en seguida al señor Costabal, ya que antes quise hablar con el señor Rossi, el gerente de Terranova con el que hablé una vez antes, pero no lo ubiqué.


    —¿Qué cree que pasó?


    —Me imagino que enviaron una versión obsoleta del plano, la escala es casi idéntica, pero tiene milimétricas diferencias de medida. Pensé que debía decirlo, a lo mejor no tiene importancia, pero no soy arquitecto…


    —Yo soy arquitecto y le aseguro que es importante— declaró él asintiendo.


    —Me deja tranquila, no quisiera que el proyecto tenga demoras, me alegro de haber llamado al señor Costabal. 


    —Me alegra que trabaje con nosotros, señorita Damián— dijo él sin mirarla, yendo pendiente del camino.  


    

    Cuando llegaron a la oficina de Terranova, los recibió en seguida una muchacha joven que al parecer era una pasante que no estaba al tanto del proyecto del que hablaban. Marko se impacientó y exigió que llamara a alguien del área directiva. La reunión no estaba llegando a buen puerto, la chica solo daba excusas y ellos necesitaban soluciones. Ya había hablado con su padre acerca de la relación con esa empresa, él no estaba confiando en su trabajo y don Mirko había dejado en sus manos la decisión de seguir con ellos. Tenían otra empresa de asesoría a la cual recurrir, pero el asunto del hotel no daba tiempo.


    

    La muchacha salió de la oficina y regresó en pocos minutos pidiendo las excusas del caso, pero los ingenieros estaban en terreno y el señor Rossi llegaría más tarde.


    

    —No tengo tiempo que perder— dijo Marko con decisión, siendo firme, pero amable con la chica— no puedo esperar al señor hasta que se digne aparecer.


    —No puedo hacer nada más, si desea podemos rehacer el plano que tiene problemas— ofreció la chica.


    —¿Cuánto demoraría? —preguntó con dudas, pues no confiaba en ellos.


    —En tres o cuatro días podríamos tenerlo. Depende de la disponibilidad que tenga el equipo.


    —No me sirve— dijo cerrando el cuaderno que tenía abierto delante de él — dígale a Rossi que nuestro abogado va a llamarlo. Revisaremos el contrato; es el tercer incumplimiento y no hemos hecho efectivas las multas, pero ahora lo haremos.


    —Señor Novak, déjeme ver si podemos mejorar el tiempo, tal vez…


    —La única fecha que me sirve es mañana en la mañana, no puedo retrasar la obra más tiempo.


    —Si se hubieran fijado antes— dijo la chica haciendo que Marko empezara a perder la calma.


    —¡Perdón! — exclamó comenzando a alterarse— ¿me está diciendo que es mi responsabilidad revisar que ustedes hagan un trabajo correcto? Tenemos ingenieros muy capaces, pero no están dedicados a revisar el trabajo que ustedes hacen a un alto costo. Lo podríamos hacer nosotros mismos, pero no tenemos tiempo, para eso los contratamos a ustedes. 


    —Señor Novak, no se altere— pidió la chica un poco nerviosa, haciendo que él se enojara más.


    

    Alejandra no había participado de la reunión, manteniéndose en silencio, mientras el joven imponía sus ideas, pero las cosas se estaban poniendo complicadas y esa discusión podía terminar mal, así que decidió poner paños fríos.


    

    —Señorita Quiroz— dijo hablando a la chica— le agradecemos su gestión, sabemos que no depende de usted— agregó haciendo que la chica se relajara— pero no nos está dando soluciones. La obra no puede parar.


    —Lo comprendo, pero no puedo hacer nada más.


    —Perfecto— dijo él poniéndose de pie— no hay nada más que hablar.


    —Me gustaría decir algo más— se atrevió Alejandra mirando a la chica viendo como Marko la miraba fijamente dando espacio para su argumento— necesitamos que nos hagan llegar la matriz de datos que usaron para hacer los planos, ¿podemos pedirla o no? — preguntó mirando a Marko.


    —Claro— dijo él— pida a sus ingenieros que me entreguen la matriz y las notas del diseño.


    —Se lo consigo en seguida— dijo la chica esperanzada en resolver el problema y salió casi corriendo de la sala.


    —¿Qué planea?


    —Si van a tener que rehacer los planos en otra parte, podemos ganar tiempo. Aunque estén malos pueden servir como referencia. Ganaríamos tiempo. Si no sirven de nada no importa, pero ¿y si sirven?


    —Tiene razón. Hay que intentarlo todo— dijo sonriendo y respirando más tranquilo— la verdad es que la obra no se va a retrasar de manera importante si nos demoramos un día más. Cuando bajemos voy a llamar a Exdesign, hemos trabajado con ellos antes.


     


    Salieron de la oficina de Terranova decepcionados y con una decisión tomada. Le pediría a los abogados de Somarriva que hiciera efectivas las multas y buscara la forma de cortar la relación con esa gente; ya le habían causado más de un problema. Se subieron al vehículo en el estacionamiento subterráneo y Marko comenzó a hacer llamados. Primero fue el turno de Adela Abengoa, la secretaria de su hermana que se preocupaba de algunos de sus temas.


    —Adela, ¿cómo estás?


    —¿No estás en el avión?


    —No, hubo cambio de planes— dijo él haciendo que la señora se molestara.


    —Por Dios, Marko. Otra vez perdiste el avión, sabes que Débora se enoja por esos gastos, voy a ver si consigo cambiarlo para otro viaje antes de que el vuelo salga. ¿Vas con manos libres?


    

    Mientras la señora hablaba, el joven le hizo un gesto a Alejandra con la mano simulando que la señora hablaba con su mano, pues él no tenía tiempo para sus regaños. Alejandra sonrió divertida.


    

    —Ya salió— dijo él sonriendo como niño pillado en falta. Y si, voy con bluetooth.


    —Voy a ver qué puedo hacer, vamos a tener que pagar alguna multa seguramente, pero no lo vamos a perder— advirtió Adela.


    —No te llamaba por eso, pero gracias por tu preocupación— dijo— necesito que me hagas una reunión con Somarriva, ojalá mañana en la tarde. 


    —Entendido— dijo Adela— pero de todas formas Débora se va a enojar.


    —No sé, iba bien acompañada— señaló Marko colgando —Adela es peor que mi mamá— dijo el rubio hablando ahora con la chica y volviendo a marcar.


    

    Luego llamó a la empresa de arquitectos que necesitaba contactar, pero no encontró a la persona que necesitaba. Desistió de eso por el momento y siguió pendiente del camino. Unos minutos después dejaba a Alejandra de regreso en la obra del aeropuerto y se despedía de ella.


    —Gracias por su tiempo, no fue muy productiva la reunión.


    —La verdad que no— respondió ella con gesto de lástima.


    —Ya veré que hacemos, gracias por su preocupación también, ese error en los planos era complejo.


    —Para eso estamos, señor Novak. Si puedo servirle de algo me avisa — dijo ella inocentemente, pero por la cabeza de él pasaron varias ideas no muy inocentes.


    La dejó finalmente y volvió a la oficina. Se fue al despacho de su padre a contarle de su gestión y a proponer algunas soluciones; llamaron a Exdesign, pero no recibieron buenas noticias.


    Luego del almuerzo, cuando ya habían agotado muchas opciones, Marko apareció en la oficina de proyectos en donde Valdés escribía en su portátil el último informe de la nueva obra que se había cerrado unos días atrás; era un tremendo proyecto.


    

    —¡Apareciste! — exclamó Marko— estuviste toda la mañana perdido por ahí.


    —Estaba trabajando, ¿Qué te pasa? — dijo el moreno girando su silla para volverse a verlo— ¿cómo te fue con la ingeniera?


    —Nos fue mal en la reunión, Terranova nos salió con el último chiste. No hay solución con el tema del plano.


    —Vamos a tener que buscar a otro proveedor.


    —No tenemos tiempo— dijo Marko invitándolo a la sala de reuniones del piso para hacer un comité.


    —Pero no me dijiste cómo te fue con la señorita Damián, ¿es tu tipo o no?


    —¿Por qué no me contaste?


    —¿Qué cosa? ¿Qué allí había una mujer de esas que quitan el aliento? No te quise ilusionar, está comprometida— afirmó el joven.


    —¿Estás seguro?


    —¿Estás interesado?


    —No, no me meto en líos de oficina.


    —Ah, entonces no importa si estoy seguro— dijo el joven riendo y entrando en la sala de reuniones en donde Costabal y una mujer de cabello negro y gafas los esperaban.


    

    La reunión se desarrolló analizando urgencias, viendo plazos que cumplir y soluciones para el problema del plano erróneo. Marko tenía una idea y la quiso proponer.


    

    —Al final les pagamos a los de Terranova para que hagan los planos porque se supone que nos ahorra tiempo...


    —Más nos han hecho perder tiempo, Marko— lo interrumpió la ingeniera Montalva— deberíamos cortarlos.


    —Lo voy a ver con el abogado, dalo por hecho.


    —Me parece bien, pero vamos a tener que probar a otros, eso toma tiempo.


    —Lo sé— señaló Marko pidiendo que le pusieran atención— como decía, estos tipos nos deberían ahorrar tiempo, pero ese trabajo lo podemos hacer nosotros.


    —Si, tenemos la gente, pero hay otras prioridades, pues Marko— declaró la señora.


    —Además ahora están todos destinados a obra. No tenemos un arquitecto disponible— apuntó Costabal.


    —¿Y yo que soy? — preguntó haciéndose el ofendido.


    —Eres el director, no vas a estar haciendo planos— dijo Valdés asombrado.


    —Es una emergencia y yo puedo solucionarlo.


    —Te vas a demorar mucho tiempo— dijo Costabal contrariado— no vamos a alcanzar.


    —Tengo una idea— dijo mirando su reloj— son las dos y media— consíganme un ingeniero y un dibujante, los sacan de los que estén haciendo que no sea de urgencia y me quedo esta tarde con ellos, hasta que terminemos.


    —Hay un dibujante que ha trabajado con nosotros antes, es bueno y no está en obra ahora. Lo puedo llamar— dijo Adriana.


    —Excelente— manifestó Marko esperando que alguien propusiera al ingeniero.


    —Tengo a Luciana Solis, está en el hotel, pero podría pedirle que venga. 


    —Tiene niños chicos, no la vas a hacer trabajar hasta tarde— dijo Marko siendo consciente de la situación.


    —No se me ocurre otra persona— dijo Costabal con poca imaginación— otra opción sería Villanueva, pero está en Viña.


    —La ingeniera nueva— propuso Valdés mirando a Marko con interés.


    —No sé, llegó recién este mes— dijo Costabal dudoso— aunque es buena y ella fue la que revisó los planos ayer y notó el error. Podría ser.


    —Listo, que sea ella— decidió Valdés cerrando el tema— yo creo que es una buena idea. Mi amigo, el arquitecto, aquí va a sacrificarse por la empresa— dijo tomando unas galletas y saliendo de la oficina, dando una palmada en el hombro de su amigo antes de abandonar la sala.


    

    

    

     


     


     


     


    


  




  

    Capítulo III


    

    Cuando Alejandra regresaba del almuerzo recién a las tres de la tarde, pues con la salida de la mañana estaba atrasada con sus revisiones, Luciana le avisó que su jefe había pedido que llamara a la oficina. 


    

    —Menos mal que conseguí una ensalada en un negocio de la calle de atrás— alcanzo a decir mascando un huevo duro y un trozo de brócoli cuando su amiga le aviso que la buscaban.


    —Te llamó Costabal, no te encontró en tu celular.


    —Se me descargó— respondió buscando un cargador y enchufándolo para recuperar la batería del móvil— ¿qué pasó? ¿no te dijo?


    —No me dijo nada, tú sabes cómo es— dijo sin despegar la vista de su móvil— —¿Y en la mañana dónde ibas con el jefe?


    —¡Qué vergüenza! — dijo recordando lo sucedido— no sabía quién era, lo confundí con un proveedor.


    —¿No lo conocías?


    —Nunca lo había visto. 


    —¿Qué opinas?


    —¿De qué?


    —De esos ojos bonitos y esa estampa media nórdica— dijo Luciana riendo— ¿No me digas que no te pasó nada con él en el auto, encerraditos?


    —Voy a llamar a Costabal en seguida y salimos de dudas— dijo cambiando el tema.


     


    Salió de la oficina marcando el teléfono de su jefe y escapando de las miradas de su amiga que todavía se burlaba de ella. Regresó con cara de preocupación.


    

    —¿Qué pasó? — preguntó al ver su gesto.


    —Me dijo que me necesitaba urgente en la oficina.


    —¿Pasaría algo?


    —A lo mejor el señor Novak reclamó alguna cosa. ¿Será que hasta aquí llegó mi carrera en Novak?


    —Le dijiste algo que le molestó.


    —No sé.


    —¿Te propasaste con él? Eres tan atrevida— ironizó su amiga.


    —Obvio que no— dijo alarmada.


    —Estoy bromeando, sé que serías incapaz— señaló dejando su asiento para ir a apoyarla— No pienses leseras, no has hecho nada malo.


    —¿Cómo me voy a la oficina?


    —Déjame llamar a don Aníbal y le pedimos que te lleven hasta la estación del metro en la camioneta de mantenciones. Yo lo veo— dijo tomando la radio para comunicarse con la portería.


    

    A las tres y cuarto iba saliendo de la obra camino de las oficinas centrales de la empresa que estaban en Vitacura, bastante lejos. Se bajó del vagón del metro media hora después y subiendo las interminables escaleras de la estación caminó hasta la entrada del edificio en donde estaba ubicado Novak, que había cambiado de propiedad recientemente con la llegada de otro socio, pero mantenía el apellido del propietario principal en la cartelera que había en el hall del edificio.


    

    En la mañana se había maquillado un poco las pestañas lo que siempre hacía y antes de salir se había colocado un brillo en los labios que apenas se notaba. Lamentaba verse tan desarrapada para ir a las oficinas que eran todo lujo, pero no había nada que hacer, además si la cita era para desvincularla no valía la pena verse glamorosa. En cuanto entró en las oficinas del cuarto piso se sintió peor; Mireya, la recepcionista lucía una blusa blanca inmaculada y un maquillaje perfecto. La saludó y entró por la mampara de la derecha para llegar a la sala de ingeniería y dejar sus cosas. Se encontró con Costabal nada más entrar. 


     


    —Qué bueno que llegó luego, Alejandra. La necesitan en la sala de reuniones— dijo el hombre tomando su portátil para irse a alguna reunión interna— después me busca para organizarnos para mañana.


    Ella sintió que le volvía el alma al cuerpo, pues su jefe no dio atisbo de querer prescindir de ella, aunque no sabía lo que la esperaba en la sala de reuniones. En la sala de trabajo sólo estaba Luco que era otro ingeniero recién llegado, pero que estaba encargado de informes y procedimientos así que no tenía idea de lo que pasaba. Se quitó la parka que llevaba y como el aire acondicionado temperaba el ambiente se quedó solamente con su blusa celeste con el logo corporativo que usaban como uniforme en terreno, dirigiéndose a la sala presa del nerviosismo.


    Cuando llegó a la sala se encontró con el señor Novak que ya no llevaba su parka, sino que una camisa blanca con finas rayas grises y un pantalón azul que moldeaba sus piernas y mostraba un trasero firme. Quitó su vista de allí para saludarlo y esperar a saber por qué estaba allí.


    

    —¿Y su portátil? — preguntó viendo que llegaba con las manos vacías.


    —¿Necesita que lo traiga?


    —Obvio, tenemos que comenzar en seguida— dijo él notando que sus ojos se veían distinto. Ahora se veían verdes intensos y sus labios se veían húmedos y provocadores.


    —¿Comenzar qué? — preguntó confundida viendo que un joven entraba en la habitación también.


    —¿Costabal no le dijo?


    —No me dijo nada.


    —Traiga su equipo y le cuento en seguida. Estamos contra el tiempo.


    —En seguida regreso— dijo corriendo para traerlo.


    

    Cuando regresó al cuarto vio que Marko Novak le explicaba al joven lo que necesitaba que hiciera y se quedó escuchándolo, le gustaba su voz.


    

    —¿Entendiste todo?


    —Si, jefazo— dijo el muchacho que tenía un aro en la nariz y afirmaba su pelo con un moño.


    —Super— dijo Marko chocando su mano con la del chico— cuando lo tengas listo lo revisamos, me lo dejas configurado para usarlo en blanco y negro, por favor.


    

    El chico tomó su equipo y su cuaderno y se fue raudo a cumplir con lo solicitado dejándolo solos en la sala. Alejandra se acercó a la mesa y dejó el computador sobre ésta esperando que le explicara.


    

    —Cuando le pidió a la muchacha en la mañana que nos entregara las bases del diseño me dio una idea.


    —¿Una buena idea?


    —Una super buena idea— respondió él regalándole una de esas sonrisas encantadoras que tenía— hay que corregir los planos y con el archivo que me pasaron ya ganamos mucho tiempo. El diseñador está configurando el archivo para leerlo en nuestro sistema. Voy a modificarlos yo, pero necesito que me ayude.


    —¿Usted?


    —Claro, le dije que soy arquitecto y se usar esos programas de diseño, ¿no me tiene fe?


    —Señor Novak, no quise decir eso. Es que usted es director.


    —Pero me apasiona la arquitectura y hacer un plano no es nada del otro mundo. El problema es que no he estado en el proyecto del aeropuerto y no conozco los detalles. Usted me va a ayudar.


    —¿Yo? — preguntó indecisa— ¿Cómo le puedo ayudar?


    —Siéntese ahí y explíqueme el proyecto, necesito saber cómo se ha desarrollado hasta ahora, si tiene los planos anteriores me los copia por favor.


    —En seguida— dijo ella sentándose frente a la gran mesa de la sala y buscando los archivos.


    

    La ponía nerviosa ver que él estaba pendiente de sus movimientos. Mientras ella enviaba por correo electrónico la información él la esperaba en silencio solo mirándola. Agradeció cuando apareció una muchacha a ofrecerles café.


    

    —Si, gracias— aceptó ella viendo como él salía del cuarto a buscar algo.


    —Le traje agua— señaló regresando en seguida y entregándole una botella de agua mineral.


    —Gracias— contestó mirándolo ahora ella a él que comenzaba a descargar los archivos.


    —¿Tiene problema en quedarse fuera de horario? Me voy a demorar en dibujar los planos y mientras tanto necesito que les vaya colocando comentarios. Ricardo va a traerme un programa con los archivos anteriores y sobre esos voy a trabajar, pero necesito que los vaya revisando. Usted se dio cuenta que estaban malos los otros, espero que me vaya confirmando si voy bien.


    —No tengo problema en quedarme— mintió pensando que Antonio le había dicho que la iba a llamar para confirmar si iban al cine, pero hasta el momento no la había llamado y ese trabajo era importante para ella. Iba a tener que cancelar si aparecía.


    

    Estaba saliendo con Antonio desde hacía un año y medio; se lo había presentado un amigo y habían congeniado en seguida. El joven era administrador público y trabajaba en un ministerio. Al principio era muy preocupado por ella, pero con el tiempo esa preocupación se volvió control y muchas veces discutían porque se ponía celoso de cualquier cosa. Ella entendía que era inseguro y trataba de no darle motivos para desconfiar, pero a medida que pasaban los meses los celos se habían vuelto un poco agobiantes. Ella vivía con una amiga con la que compartía departamento, pues su familia era de provincia y sus padres tenían un campo en el que cultivaban aceitunas y fabricaban aceite de oliva. Viviana, su amiga le decía que no siguiera con esa relación, pero ella sentía que Antonio la quería y se sentía segura con él. 


    

    Su hermano Horacio estudió agronomía y trabajaba en la empresa familiar; ella había estado sin trabajo, luego de un proyecto en el que trabajaba que terminó y se había ido a casa ayudando con el marketing, pero decidió volver porque Antonio no quería que estuviera lejos. Finalmente fue buena idea, porque salió lo de Novak que era una oportunidad esperada por mucho tiempo y además de ganar un buen sueldo estaba aprendiendo muchísimo de ingenieros más avezados como Adriana Montalva o su jefe y la estaban evaluando bien, lo que la tenía contenta.


    

    Eran las ocho cuando Marko le pidió que descansaran un momento y le ofreció que pidieran algo de comer al casino. 


    —No es necesario, no hay nadie ya.   


    —Pero podemos ir a ver si dejaron algo, ¿no tiene hambre? — preguntó bebiendo agua de la botella.


    —Un poco, sí— dijo recordando que aquella ensalada que había conseguido al almuerzo quedó casi intacta en su escritorio.


    —Venga conmigo, veamos si hay algo para comer. Yo no he almorzado— declaró él entregándole su parka para que ella la usara— en el casino va a estar encendido el aire frío.


    —Gracias— dijo aceptándola y colocándosela sobre la blusa.


    

    Lo siguió hasta la escalera y caminaron hacia el piso superior en donde su hermana a veces se quedaba hasta tarde, pero ahora estaba con Ian Martel, el nuevo socio, en el norte visitando el hotel de la costa, así que el piso debía estar desierto; nadie acostumbraba a quedarse. La guio por unos pasillos y llegaron a una especie de cafetería que estaba a oscuras. Él encendió la luz y ella se quedó esperando que él fuera tras del mesón y abriera un refrigerador. Fue dejando encima del mesón algunos platos.


    

    —¿Le gusta el queso? — preguntó colocando otro plato al lado— tenemos jamón.


    —Me gusta el queso y el jamón— dijo ella viendo como él seguía buscando comida.


    —No encuentro pan, si tuviéramos pan le haría un sándwich que mi madre siempre nos hacía en casa cuando éramos niños.


    

    Ella comenzó a buscar en los cajones de una alacena y encontró una bolsa de pan de molde. Se la enseñó y él sonrió recibiéndola. Tomó el pan, colocando una pieza en cada plato, luego encima jamón, lechuga, queso, un poco de mayonesa y con un cuchillo cortó unos tomates cherry, encontró unos huevos duros y los colocó encima de todo cortados en laminas delgadas, luego tapó todo con la otra pieza de pan. Alejandra lo miraba entretenida; no recordaba que alguien le hubiera preparado un sándwich antes. 


    

     —Discúlpeme, a lo mejor no le gusta lo que coloqué aquí — dijo él abriendo un frasco con mostaza.


    —Me gusta todo, está perfecto— dijo ella tomando el plato para sentarse en una mesa desocupada.


    

    Él se sentó a su lado y le ofreció un jugo o una gaseosa; ella prefirió el jugo. Se quedaron ahí compartiendo el sándwich y conversando como nuevos amigos.


    

    —¿Su madre le preparaba este sándwich?


    —Si, mi madre siempre hacía este sándwich cuando nos portábamos bien, pero no era muy seguido— rio.


    —Debe extrañar esos tiempos.


    —Estoy viviendo con ella desde hace unos meses, así que no la extraño tanto, pero ahora que recuerdo ya no me hace este sándwich, le voy a reclamar— dijo riendo y ella rio también.


    

    Marko pensó que además de esos lindos ojos con esas largas pestañas y los labios provocativos tenía un hermoso carácter y era muy discreta. Estaba acostumbrado a compartir con mujeres más avasalladoras, como Jessica, su última pareja, a la que le gustaba llamar la atención y era un poco caprichosa. Esta muchacha era hermosa, pero parecía que no se daba cuenta y su personalidad era cálida y acogedora. Hacía tiempo que no se sentía tan a gusto con alguien. Si no hubiera estado comprometida habría aprovechado la oportunidad, pero recordó que era su jefe y era una mala idea relacionarse de otra forma. Siguieron conversando otro momento mientras terminaban el sándwich y él la invitó a volver a la sala para seguir trabajando.


    —Mejor volvamos al trabajo, no quiero retenerla por mucho tiempo— mintió él que no quería dejarla ir— La señora Norma va a creer que entró un ladrón— rio juntando los platos.


    —Si, déjeme limpiar un poco— pidió quitándole los platos de las manos y botando los restos en la basura para luego lavar la vajilla y dejarla en su sitio— terminemos pronto, debe estar cansado— agregó pensando que se quedaría feliz toda la noche si se lo pedía.


    

    Cuando volvían al piso y entraban en la sala sintieron ruidos en la oficina de junto. De pronto una cabeza se asomó a la sala.


    

    —Todavía por aquí— dijo Valdés mirando que llegaban de alguna parte y que ella dejaba la parka en la silla — no había nadie recién.


    —Estábamos comiendo algo en la cafetería— explicó Marko— ¿Qué haces aquí a esta hora?


    —Se me quedó un pendrive que necesito para bajar unos archivos para los informes. Mañana viajo en la mañana a obra y los tengo que llevar— agregó mirando a la chica que trabajaba en su equipo y a Marko que lo miraba a él con cara de pocos amigos —Creo que mejor me voy, no quiero distraerlos. ¿les falta mucho? — preguntó molestando a su amigo.


    —Una hora, máximo.


    —No vas a dejar que la señorita Damián se vaya sola a casa— advirtió Valdés con gesto desafiante.


    —Claro que no.


    —No es problema, pido un taxi— aclaró ella sin entender lo que pasaba entre ellos.


    —Buenas noches— dijo Marko despidiendo a su amigo.


    

    Con Rafael Valdés era amigos desde la universidad. Se conocieron en las fiestas de inicio de carrera y compartieron en la facultad, luego en un postgrado y finalmente Marko lo invitó a trabajar con él. Eran muy buenos amigos, antes de conocer a Jessica salían bastante juntos aunque Marko estuviera en pareja, pero con esa mujer, Valdés no se llevaba y por el tiempo que duró la relación dejaron de compartir tanto. Ahora que Marko volvió a la soltería estaban retomando sus salidas nocturnas. Su amigo quería verlo acompañado otra vez y notaba que Marko desde esa mañana estaba distinto. La señorita Damián había sido como un golpe de corriente para el desánimo de su amigo y aunque éste no lo quería reconocer percibía el interés de él en la chica. Había decidió que lo iba a ayudar.


    

    Los dejó solos y pudieron continuar con el trabajo. A las nueve y media recién terminaban, pero satisfechos de haberlo logrado.


    

    —Alejandra, le agradezco mucho su ayuda— dijo cambiando el trato hacia ella.


    —No tiene nada que agradecer, es mi trabajo y me encanta poder ser útil


    

    Marko pensó que estaba siendo muy útil, sobre todo para activar algunas partes de su cuerpo que estaban algo dormidas. Desde esa mañana había otra energía en él. No quería que la noche terminara. Alejandra tomó su móvil para llamar a un taxi.


    

    —¿Su novio no la viene a buscar? — preguntó para confirmar si era cierto lo que le dijo Valdés.


    —Es un poco tarde, no quiero molestarlo— dijo excusándolo, Antonio no siempre la recogía, ella estaba costumbrada a andar en taxi.


    —Pero no se va a ir sola, yo la llevo. Deje eso— dijo señalando el móvil.


    —Ya lo pedí, llegará en diez minutos.


    —Anule la solicitud. Yo la llevo— ordenó él sin dejarla decidir.


    Marko pensó que un novio que dejara a esa mujer sola en la noche no la merecía. Iba a aprovechar de estar con ella un rato más. Ojalá viviera muy lejos, pensó.


    

    Salieron del estacionamiento del edificio y tomaron rumbo hacia la casa de Alejandra que quedaba a quince minutos de la oficina, aunque a esa hora de la noche no habría mucho tráfico vehicular y seguramente el trayecto duraría menos.


    

    —¿Vive con su novio?  


    —No, vivo con una amiga. Viviana es periodista y trabaja en una revista.


    —¿Y su familia?


    —Viven en Romeral, mi papá cultiva olivos y hace aceite. Mi hermano trabaja con él— dijo orgullosa de su familia— mi mamá se encarga de los clientes.


    —¿Y por qué ingeniera?


    —Desde chica me gustó la construcción, las obras monumentales. Me encantaría tener una empresa propia algún día y hacer proyectos con alma— dijo ella viendo que él la miraba perplejo.


    —¿En serio?


    —Si, sé que suena iluso, pero si uno no tiene sueños…


    —No, para nada. Me parece un sueño maravilloso— declaró impresionado.


    

    A las diez y cinco la dejaba fuera de su edificio. Ella le agradeció un poco avergonzada por haberse tomado la molestia de llevarla, se despidieron y esperó a que ella entrara en la recepción para poner el auto en marcha. Alejandra quedó con el corazón agitado; él se fue contento, aunque un poco inquieto. 


    

    —¡Que llegaste tarde! — exclamó Viviana preocupada— ¿mucho trabajo?


    —Tuve un día de locos. De aquí para allá, tuve que ir a la oficina en la tarde y recién terminamos.


    —Vino Antonio hace un rato, dijo que no le contestabas el teléfono.


    —Es que estaba trabajando con uno de los directores de la empresa, no podía atender— dijo viendo que tenía diez llamadas perdidas— ¿Estaba muy enojado?


    —Va a arder Troya.


    —Lo sé.


    

    En pocos minutos entraba un llamado a su celular. Era Antonio que la llamaba para reclamar por no responderle el celular en toda la tarde. Ella ya estaba cansada de tantas peleas. Cuando colgó, su amiga le preguntó qué pasaba.


    

    —Se enojó, me quedé sin movilización mañana.


    —Vas a tener que levantarte más temprano, no más.


    —Ni tanto, al final si me voy sola llego antes— dijo Alejandra pensando en que había tenido un día vertiginoso, pero muy interesante; esos días que no se repetían. Se rio sola.


    —¿y por qué tan sonriente?


    —Nada.


    —Algo te pasó, cuéntame— dijo su amiga que la conocía desde el colegio cuando se arrancaban para robar moras en el fundo de los Amenábar.


    —Hoy conocí al hijo del dueño, un hombre super agradable.


    —¿Es guapo?


    —Si, es muy guapo.


    —Ese hombre te conviene— dijo su amiga que siempre trataba de abrirle los ojos respecto de Antonio.


    —Viviana, lo conocí recién, hablas como si fuera un pretendiente.


    —De las situaciones más raras nace el amor, ya vez que Carlos y yo nos conocimos en un ascensor.


    —Ese hombre es inalcanzable para mí, pero es como cuando a uno le gusta el profesor. Aunque sabes que no es para ti, igual es rico mirarlo desde lejos y soñar.


    —Como un amor platónico.


    —Si, algo así— dijo ella volviendo a la realidad— tengo un buen hombre conmigo, no puedo ser malagradecida. Además, no creo que vuelva a verlo pronto.


    

    Viviana pensó que Alejandra tenía muy pocas aspiraciones respecto de hombres, se conformaba con que fuera trabajador, respetuoso y medianamente atractivo. Ella pensaba que su amiga podría tener al hombre que quisiera, pero la chica no pensaba igual y ya se había resignado a un amor mediocre, tranquilo y seguro.


    


  




  

     


    Capítulo IV


    

    El jueves siguiente, los ingenieros se reunían a última hora para revisar las actividades de la semana, no habían podido hacerlo en la mañana por los pormenores de los nuevos proyectos que los tenían a todos alborotados. En la sala pequeña estaba Costabal, la ingeniera Montalva y un par de señores mayores que venían de provincia. Marko y Valdés llegaban desde la sala de reuniones que estaba siendo usada para otros fines y los habían desalojado.


    

    —Lamento tener que reunirnos aquí, pero la sala van a prepararla para la presentación de mañana.


    —Hay que probar los enchufes— dijo Adriana preocupada de que la mesa de luz funcionara.


    —Mientras tanto, estábamos probando los bocadillos— dijo Valdés que seguía comiendo unos pastelitos que había en la sala, que eran unas muestras para la fiesta.


    —Te comiste todo— dijo Marko abriendo su portátil para dar inicio a la reunión.


    —Tu hermana soltó plata parece, estos pastelitos están bien buenos, ni parecidos a los de la vez pasada.


    —La fiesta de mañana va a ser más elegante— dijo Marko recordando que vendría hasta su madre, doña Vania— bueno no nos distraigamos con eso, dejémoselo a Débora. Nosotros tenemos que organizar el próximo mes, con el nuevo proyecto de Viña nos va a faltar gente.


    —Estoy de acuerdo, además tengo un problema que les tengo que comentar— dijo Rafael Valdés abriendo su portátil también— renuncio Montecinos.


    —¿Qué? — dijeron varios al unísono.


    —Hoy en la mañana me avisó, se va la próxima semana.


    —¡Tan luego! — dijo Marko mirando a su amigo— el proyecto de la costa está a medio camino, hay que conseguir un reemplazo de inmediato.


    —Tengo una solución— propuso Valdés— hablé con Escobar, hacía tiempo que lo veía con ganas de agarrar un proyecto grande y creo que ahora es la ocasión. Está muy dispuesto a tomarlo.


    —Tiene que viajar harto— dijo Adriana— incluso sería mejor que se trasladara.


    —Está super dispuesto— declaró Rafael dando por solucionado el asunto.


    —Pero me dejas sin un ingeniero— reclamó Costabal— voy a tener que reemplazarlo.


    —Lo siento, pero es una gran solución— señaló Rafael haciendo un gesto de disculpa juntando sus palmas — además hay otros ingenieros en la empresa. Podrías traerte a la ingeniera nueva, diría que es senior y buscamos a un ingeniero junior para el hotel, esa obra gruesa está terminando prácticamente— propuso Valdés sin mirar a nadie y concentrado en la pantalla de su equipo.


    —Puede ser. Déjame pensarlo— dijo Marko pensativo— no sé si será buena idea.


    —No me parece tan mal— dijo Costabal entusiasmado. 


    

    Estaba terminando la reunión y los ingenieros se iban retirando cuando Costabal se acercó a Marko para conversar sobre su reemplazante.


    

    —Marko, Rafael me está perjudicando con su decisión, pero si pensamos en la empresa es una buena opción. Lo que te pido es que consideres lo de la señorita Damián, de verdad es buena y es más calificada que lo que necesitamos allá en el hotel.


    —Lo dejo en tus manos, decide tú. Habría que ver si ella quiere— dijo Marko pensando que la muchacha era muy talentosa.


    —Yo creo que sí, ella es más que supervisora de obras. Voy a ver si consigo un reemplazo para ella y te confirmo mañana. Gracias, Marko— dijo saliendo de la salita con unos archivadores bajo el brazo.


    

    Rafael tomó su portátil e intentó salir de la salita sin ser visto, pero Marko lo atajó en la puerta. Su amigo tragó saliva.


    

    —¿Por qué hiciste eso? — preguntó el rubio.


    —¿Qué cosa? ¿trasladar a Escobar? Montecinos estaba fallando hace rato y Escobar tiene voluntad y es trabajador, creo que se merece el ascenso. Costabal siempre anda reclamando.


    —No me refiero a eso.  


    —¿A qué te refieres entonces?


    —A lo otro.


    —Esa es una de mis cualidades, amigo. Siempre dando soluciones. ¿Acaso no te parece una buena solución?


    —Si, puede ser una buena solución, pero…


    —No me des las gracias, lo hago porque te quiero— dijo el moreno escapando de la salita y volviendo a la sala grande para ver si quedaban todavía algunos bocadillos.


    

    Quince minutos más tarde, Costabal entraba en la oficina de Marko para darle noticias favorables.


    

    —Llamé a Alejandra para ofrecerle el puesto— dijo mirando hacia fuera de la oficina donde alguien le hablaba.


    —¿Qué dijo?


    —Aceptó en seguida, le gustó mucho la idea y la agradece.


    —Me alegro— señaló Marko viendo como Costabal salía dando gritos hacia el pasillo.


    

    El director de proyectos giró un poco su silla y miró por la ventana hacia el sector del aeropuerto que quedaba a sus espaldas. Pensó que la chica que estaba tan lejos ahora estaría demasiado cerca. Valdés pensaba que le hacía un favor, pero tal vez era todo lo contrario.


    

    Alejandra llegó al departamento muy contenta. Cuando abrió la puerta se encontró con Viviana y su novio que disponían los cubiertos y las copas en la mesa para cenar.


    

    —Carlos, no sabía que estabas en Santiago.


    —Llegué en la mañana, dormí un rato y vine a ver a mi gatita— dijo haciendo que Viviana se enfadara.


    —No me digas así— rio avergonzada.


    

    La chica envidiaba esa relación de su amiga. Antonio no era galante, ni romántico y menos iba a ser divertido. Era un hombre muy serio, machista y nunca habían tenido la complicidad de esos dos. Su amiga tenía mucha suerte con el hombre que había encontrado.


    

    —Mira, Ale. Carlos me trajo un pañuelo precioso.


    —¡Qué lindo! — dijo su amiga admirando la tela de colores intensos y al tocarla la sintió muy suave.


    —¿Qué tal el viaje? — preguntó al hombre que era robusto y tenía una barba muy arreglada.


    —Impresionante, el hotel era magnifico, el simposio una lata, pero había gente muy importante. Me estuve codeando con unos doctores italianos famosísimos.


    —Me encantaría conocer Italia— dijo Viviana entusiasmada.


    —Ya lo vamos a conocer, cuando termine el posgrado espero poder conseguir una posición allí.


    —¿Y me vas a dejar? — preguntó la chica crespa y muy rubia.


    —¡Estás loca! Te vas conmigo— dijo haciendo que la chica aplaudiera.


    Alejandra los miraba con sana envidia. Cuando Carlos fue a buscar algo para abrir la botella de vino su amiga la empezó a interrogar.


    

    —Venías muy risueña, ¿qué pasó?


    —Me ascendieron— exclamó casi dando un grito.


    —Hay que celebrarlo entonces— gritó Carlos que traía la botella descorchada— brindemos por el ascenso.


    —¡Tan luego! No llevas ni un mes trabajando ahí— señaló Viviana asombrada.


    —Bueno, no es un ascenso realmente. Renunció un ingeniero y se movieron las piezas. Me ofrecieron irme a la oficina central y eso es mejor pega, más plata y más cerca.


    —Es un ascenso igual— dijo su amiga abrazándola— ¿Estás feliz?


    —Si, era una aspiración, pero creí que iba a demorar más en llegar.


    —¿Y vas a trabajar con él? — susurró Viviana para que Carlos no escuchara, pero el hombre llegó junto a ellas con las copas servidas.


    

    Los tres se sentaron a la mesa y Viviana trajo la ensalada para que comenzaran a cenar. La conversación la monopolizó Carlos contando detalles del viaje a Italia que había hecho y Alejandra se dedicó a probar los camarones rebozados que eran la especialidad de su amiga que era muy diestra en la cocina. Carlos tenía ancestros italianos y la muchacha aprendía de su suegra todos los secretos de las pastas. Cuando terminaron la entrada llegaron los canelones rellenos con ricota y espinacas y no se habló más.


    

    Al día siguiente, Alejandra salía de su departamento muy temprano. Viviana aparecía en bata y muy despeinada; Carlos se había ido recién.


    

    —Tan temprano te vas— señaló viéndola con su habitual traje de trabajo, pero un poco más sofisticado.


    —Si, tengo que ir a la obra a buscar unos papeles y después voy a la oficina, empiezo hoy mismo.


    —Podrías colocarte otra ropa, en la oficina no tienes para que ir tan “todo terreno”.


    —Pero voy a pasar por la obra y no puedo andar con taco. Cuando ya esté instalada en mi cubículo del cuarto piso podré arreglarme un poco más.


    —Por lo menos te maquillaste.


    —¿Me pinté mucho? — preguntó preocupada de lucir discreta.


    —Te ves super bien, yo me habría puesto un labial más oscuro, pero ese es tu estilo.


    —No me gusta verme muy llamativa— declaró ella poniéndose una parka sobre una polera blanca ajustada y arreglándose el jean elasticado que era mucho más sentador que el pantalón ancho que usaba en la obra.


    

    Se despidió de su amiga que se fue a duchar para salir también y salió corriendo hasta el metro para alcanzar el bus de acercamiento que llevaba a la gente a la obra y que salía de la carretera. Pasó por la construcción del hotel a buscar unos documentos que tenía que entregar y se despidió de sus compañeros, especialmente de Luciana que quedaba a cargo del proyecto, pues el reemplazante de su amiga sería sólo un supervisor.


    

    —Me alegro de que te dieran la oportunidad— dijo Luciana realmente contenta.


    —Tú la merecías también— dijo sintiéndose un poco incómoda por su amiga.


    —Puede ser, pero prefiero estar en obra. No funciono muy bien en oficina, soy más de terreno, tú sabes y Valdés también lo sabe. Además, aquí estoy más cerca de mi casa y eso es impagable, además me dejaron a cargo de esto y eso ya es un reconocimiento, voy a ver si a fin de mes hablo con el jefe y ajustamos la platita.


    —Es cierto, te lo mereces. De todas formas, nos seguiremos viendo, yo creo que voy a tener que salir de vez en cuando.


    —Que te vaya super bien, amiga.


    —Gracias, Lu.  


    

    Recogió sus cosas y consiguió que la llevaran hasta la mitad del camino para tomar otra vez el tren subterráneo para llegar hasta las oficinas. En el cuarto piso saludó a Mireya que ese día estaba vestida menos elegante por ser viernes. Finalmente, su atuendo no era tan dispar al del resto, pues los viernes el vestuario se relajaba. Entró en la sala de ingenieros a las diez y media y el ingeniero Costabal la saludó satisfecho.


    

    —Bienvenida, Alejandra. Me alegro de que tome el desafío.


    —A mí me alegra también y le agradezco que haya pensado en mí.


    —La verdad es que no fue mi idea— dijo señalando a la oficina de gerencia, haciendo que ella viera que Marko Novak conversaba allí con otros ingenieros— fue idea de Valdés, pero yo estuve de acuerdo inmediatamente— agregó el señor.


    —¿Valdés? 


    —Claro, hicimos unos enroques y evaluamos a varias personas, estuvimos de acuerdo todos en la elección.


    —Gracias nuevamente— dijo ella dejando al señor y yendo hacia su cubículo.


    

    Se reunió con Escobar que le entregó los pendientes, pues él se iría a la costa para hacerse cargo del proyecto del hotel que se construía allá; era joven, pero se veía que tenía ímpetu y estaba muy contento por su traslado. Le deseo buena suerte y ella a él. Al mediodía, todos los ingenieros fueron interrumpidos en su trabajo cuando alguien llegó a la oficina de proyectos. Era el señor Novak, el joven arquitecto, con vestimenta informal que incluía unos jean que hacían notorio el trasero firme que ella había disfrutado unos días antes.


    

    —Estimados, espero verlos a todos esta noche— dijo saludando a Escobar que se colocó a su lado.


    —Por supuesto, jefe. Todos vamos a estar a las ocho en punto— dijo un joven flaco que llevaba gafas.


    —El proyecto del nuevo hotel de Viña es una gran obra, quiero verlos a todos celebrando.


    —Gracias, Marko— dijeron a coro los miembros del equipo.


    

    Escobar salió de la oficina junto con varios ingenieros más y Marko se quedó hablando un momento con Costabal que le mostraba unos informes. Luego se dirigió a Alejandra que estaba sentada frente a su portátil terminando de leer unos procedimientos. 


    

    —Señorita Damián, ¿cómo está?


    —Bien, señor Novak, gracias.


    —Nos alegra que haya aceptado el cargo, esperamos que nos apoye con el proyecto de Viña y con las propuestas que vamos a presentar.


    —Encantada, don Marko.


    —Dígame Marko como todo el mundo— pidió haciendo que ella se sorprendiera— espero que nos acompañe esta noche, todos van a venir.


    —¿Esta noche?


    —Vamos a festejar el cierre del proyecto del hotel de Viña, vendrán los socios y todos los ingenieros, la espero— dijo como si fuera la única invitada.


    —Gracias, pero acabo de llegar no conozco a mucha gente.


    —Me conoce a mí— dijo sin dejar de mirar sus ojos que se veían muy verdes esa mañana— y a Valdés y a Costabal. No habrá tanta gente. 


    —Gracias, vendré entonces.


    —A las ocho— dijo saliendo de la oficina.


    

    La chica volvió a su trabajo, luego fue a almorzar con un par de nuevos compañeros que ya conocía cuando le habían hecho la inducción y regresaron de almorzar riendo y comentando la fiesta de aquella noche.


    

    —Tienes que ponerte un traje, pues Gutierrez— dijo una muchacha a su compañero de gafas que vestía con un amplio chaleco de lana.


    —Obvio, me pondré mi mejor traje, el que usé para mi matrimonio— dijo el joven sacando pecho— ¿y tú? No vayas a llegar con una minifalda como la de la otra vez.


    —Claro que no, no es una fiesta de compañeros, es un evento de empresa, me pondré mi mejor traje de fiesta— dijo ella hablándole luego a Alejandra— ¿Que te vas a poner?


    —No sé, ¿es elegante?


    —Viene doña Vania, la mamá de Marko, así que la cosa es fina.


    —No tengo nada tan elegante— pensó ella en voz alta, empezando a arrepentirse de haber aceptado.


    —Tampoco es tan elegante, un vestido, taco alto, una joyita poca. Yo voy a ir a hacerme un alisado de pelo ahora que salgamos.


    —Camila ¿te vas a producir? — dijo Gutierrez burlándose.


    —Si viene un fotógrafo tengo que salir bien. Podríamos aparecer en una revista del jet set— dijo la chica, que era constructor civil y trabajaba con Valdés.


    

    A las cuatro y media todo el mundo se retiraba, pues había permiso para ir a prepararse y necesitaban desocupar la oficina para mover algunos muebles. Ella se fue corriendo a su departamento para ver qué se iba a poner. Cuando llegó Viviana la encontró revisando su closet.


    

    —¿Qué haces?


    —Hay una fiesta en la empresa más tarde y tengo que ir.


    —¿Qué se celebra?


    —Un cierre de proyecto importante, va la señora de don Mirko, dicen que es muy elegante.


    —¿Tienes que ir?


    —Van todos, no puedo faltar, me van a andar pelando si no voy— dijo complicada— no tengo nada adecuado— dijo mirando su guardarropa. El único vestido que tenía era el que se ponía para ir a los matrimonios y estaba bastante usado.


    —Te puedo prestar algo. Tengo unos trajes de coctel que me compre cuando trabajaba en el canal. Cuando despachaba desde los eventos.


    —¿En serio? Me salvarías.


    —Veamos si te quedan— dijo su amiga yendo a su cuarto a buscar los vestidos— Tengo este verde que es muy formal, pantalón y blusa ajustada— dijo viendo que no era muy adecuado— este otro rojo es ajustado y tiene este vuelo en la manga que no muestra mucho, queda como una capita.


    —Está bonito, ¿me quedará?


    —Pruébatelo— propuso Viviana, yendo a buscar unos zapatos, llegando con otro traje— no me acordaba de este, lo usé en el matrimonio de mi hermana— dijo mostrando un colgador con un vestido rosado de crepe con la espalda de encaje transparente y mangas de encaje también.


    Alejandra se probó el rojo primero y vio que le quedaba muy ajustado. 


    —Parezco salchicha, amiga— bromeó viendo que no era su talla.


    —Es que es de hace años, era harto más flaca yo— se sorprendió Viviana que ahora no era gorda, pero tenía más carne en su cuerpo.


    

    Luego se probó el vestido rosado que le quedó perfecto. Se veía elegante y le hacía lucir sus curvas al mismo tiempo.


    

    —Este me queda mejor— dijo viéndose en el espejo del baño.


    —Te queda justo. Ese lo hizo mi tía Ramona, lo copiamos de una revista española, lo llevaba la princesa en una ceremonia— póntelo, aquí tengo unos zapatos.


    —Gracias, amiga, pero tengo zapatos, justo los beige le quedan— dijo mostrando unos zapatos de tacón alto muy femeninos con un adorno dorado en el empeine.


    —Te vas a ver de terror— dijo Viviana riendo— ¿a qué hora es?


    —Me dijo que a las ocho— señaló.


    —¿Quién te dijo? — preguntó su amiga, 


    —El señor Novak — dijo haciendo que su amiga se alegrara, pero un llamado la interrumpió; era el celular de Alejandra que sonaba — Es Antonio, ¿qué hago?


    —No le contestes, te va a hacer problema porque vas a ir a una fiesta sin él.


    —Pero es de trabajo, ¿por qué se va a enojar? — dijo ella complicada— si no le respondo se va a venir para acá.


    —Él no sabe que saliste temprano. Ya van a ser las seis y media, arréglate y te vas. Si viene a buscarte yo lo toreo— ofreció su amiga, que no aprobaba esa relación tan agobiante que la chica tenía.


    

    

    


  




  

     


    Capítulo V


    

    A las siete y media salía recién del departamento, engalanada con el bello vestido que le prestó su amiga y llevando un chal delgado de cachemira color champaña que su madre le había prestado para ir a un matrimonio, pues ya estaba la primavera muy cerca y no hacía tanto frío en la noche. Se maquilló de manera discreta destacando sólo sus ojos y se dejó el pelo suelto; no alcanzó a alisarse siquiera, pero Viviana la ayudó con el secador y le dejó unas ondas muy bonitas.


    

    Se bajó del taxi a las ocho menos diez, no quería ser de las primeras en llegar así que no se apuró. Le pidió al conductor que la dejara un par de cuadras antes y se fue caminando por una concurrida calle con muchos restaurantes donde a esa hora empezaba a congregarse la gente. Se miró en un ventanal y se encontró rara vestida así; no era su habitual forma de arreglarse, pero Viviana que tenía estilo y frecuentaba lugares elegantes le dio su aprobación. Cuando cruzaba la calle para entrar al edificio se encontró con Gutierrez que llegaba también. El joven vestía de impecable color negro y llevaba una corbata celeste muy fina; parecía un novio realmente.


    

    —¡Que bien te ves! — dijo ella alabando el atuendo del chico.


    —Tú no lo haces nada de mal— dijo él bromeando, pues la chica se veía hermosa, pero él no era bueno para decir halagos.


    —Estamos en la hora— dijo ella queriendo ser puntual, pero el joven la retuvo.


    —Esperemos un rato, nadie llega justo a la hora y si aparecemos tan luego va a parecer que estamos con hambre. Quedémonos un rato aquí, Camila me avisó que viene llegando, subimos juntos.


    

    Mientras esperaban se les unió un par de señores que eran ingenieros antiguos y los saludaron quedándose con ellos también en el hall del edificio haciendo la hora. Cuando dieron las ocho con diez y Camila llegaba corriendo decidieron subir todos al ascensor dando la preferencia a las damas. La otra chica vestía de rojo con un traje más atrevido, repleto de lentejuelas y su perfume los dejó a todos mareados dentro del ascensor; ella no usaba perfume y fue mejor que no lo hiciera porque la mezcla de olores sería fatal.


    

    —Es en el cuarto— dijo uno de los señores apretando el número. Antes de que el ascensor se cerrara llegó corriendo otro de los ingenieros y la nómina estuvo completa. 


    

    Al salir del aparato se encontraron con varias personas en el corredor del piso que estaban saludándose unos a otros. Alejandra no conocía a nadie realmente y se quedó con el grupo en el que llegaba; no era buena para conocer gente en esos eventos.


    

    Se quedó con un trago en la mano y sacó un bocadillo de una bandeja que le ofreció un mozo. A las ocho y media cuando ya había llegado más gente apareció el señor Novak padre con una dama vestida con un traje verde que parecía muy caro. Reconoció a la señorita Novak que estaba vestida de azul con un atuendo muy sensual con el hombro descubierto. Se dedicó entonces a ver a quienes llegaban a la fiesta, la secretaria de finanzas vestida de riguroso negro parecía estar a cargo del evento, pues daba instrucciones a los mozos. 


    

    De pronto vio que el grupo en el que estaba se había disuelto y Gutierrez con Camila se fueron hacia el fondo del salón dejándola sola. Se quedó allí para seguir curioseando y de pronto vio a Marko Novak que conversaba con un tipo alto y muy guapo que por lo que le habían dicho en la mañana cuando pasó por el cuarto piso era el nuevo socio de la empresa. El joven arquitecto dejó solos a los demás y desapareció saliendo del salón. 


    

    Diez minutos después se le acercó Valdés que venía comiendo una empanada y traía otra en la mano. Le habló al oído y le pidió que lo ayudara.


    

    —Tenemos un problema con la maqueta— dijo susurrando en su oído— ¿cree que pueda ir al sexto y nos ayuda con eso? — preguntó.


    —Por supuesto— respondió encantada de salir de ahí en donde se sentía como pollo en corral ajeno.


    —¿Qué necesita?


    —Vaya al sexto piso a la sala grande— le indicó Valdés saludando a otro de los socios que llegaba.


    

    Alejandra dejó la copa sobre una mesa y caminó hasta el ascensor para subir al sexto piso en donde la necesitaban. Caminó por el corredor que quedaba entre las oficinas de los ejecutivos y tratando de orientarse, pues el primer día que llegó le mostraron todas las instalaciones se dirigió al final del piso en donde se encontró frente a una puerta de madera que estaba entreabierta. La empujó y escuchó que le hablaban.


    

    —¡Qué bueno que volviste! Apúrate con eso— dijo Marko hablando a alguien que no era ella seguramente. 


    

    Cuando el joven se volteó notó que se había sorprendido.


    

    —Disculpe, pensé que era Rafael— dijo quedando pasmado con la chica que se veía muy distinta con maquillaje y con un vestido claro que mostraba todas sus curvas—Le pedí que fuera a buscar pegamento —agregó tratando de salir de la confusión.


    —Me pidió que le ayudara. ¿Qué necesita?


    —Se cayó un pedazo de la maqueta y hay que pegarlo urgentemente. Cuando don Mirko termine los discursos se vienen todos a verla— dijo mirándola de pies a cabeza; ella se sintió incómoda— Ya que Valdés desapareció le agradecería…


    —Claro— dijo ella mirando hacia la planta libre en donde había muchos cubículos con escritorios— voy a ver si encuentro algo por aquí.


    

    Salió corriendo a buscar algún pegamento y regresó con una cinta adhesiva, un pegamento en barra y un frasco de silicona que sacó de un cajón; tuvo que registrarlo todo.


    

    —Eso me sirve— dijo él pidiéndole que afirmara un balcón que se estaba desmoronando.


    

    Ella se quedó quieta con la mano afirmando el balcón y él tomó el frasco de silicona dejando caer un par de gotas en el cartón para pegarlo. 


    

    —Este otro también se está despegando— dijo ella señalando un balcón de un piso inferior que estaba casi a ras de la mesa y sujetándolo para que él lo pegara también.


    

    Marko se agachó acercándose a ella para alcanzar a colocar una gota de silicona en esa pieza. Sus cuerpos casi se tocaban, Alejandra se quedó quieta para evitarlo, pero él rozó con su hombro el de ella por un segundo. En seguida volvió a su posición y le pidió que encendiera el interruptor de la mesa para ver si la luz iluminaba bien el edificio de cartón. Él fue a apagar la luz y ambos en la oscuridad se quedaron viendo el prototipo del nuevo hotel que se veía magnifico alumbrado con luces led de color azul.


    

    —Se ve muy lindo— dijo ella admirando el diseño.


    —Si, muy lindo— dijo él mirándola a ella en la oscuridad.


    —¿Lo diseñó usted?


    —No totalmente, pero algunas de mis ideas están plasmadas allí— dijo pensando que su padre todavía no confiaba en él para esos desafíos, pero lo dejaba participar.


    —Me encanta.


    —El juego de fuentes de agua funciona con energía solar, se me ocurrió que podía ser interesante.


    —¿De verdad? Me parece original y además aporta al planeta.


    —Hace un poco más caro el proyecto, pero en la operación posterior se recupera el costo— agregó entusiasmado con poder detallar sus logros.


    —Lo felicito, es una gran iniciativa— dijo ella mirándolo con admiración.


    

    Marko reaccionó en seguida y le pidió que salieran de allí, invitándola a bajar por la escalera para que no los vieran juntos. Durante todo el trayecto pudo admirar la espalda de la chica que se asomaba entre el encaje transparente del vestido. Cuando regresaban al cuarto piso, don Mirko recién comenzaba el discurso y ella se alejó del joven que fue a hablar con Valdés.


    

    —¿Te gustó el regalo que te mandé? — susurró Valdés muy serio.


    —¿Qué pretendes?


    —Amigo, no encontré pegamento, las mujeres saben arreglar esos problemas, lo hice por ayudar.


    —Gracias— dijo el rubio guardando silencio para escuchar las palabras de su padre.


    

    Luego vinieron los aplausos, todos subieron al sexto piso a ver la maqueta del nuevo edificio que se iba a construir. Marko vio que Alejandra conversaba animadamente con un señor mayor que era parte de los socios minoritarios y luego la perdió de vista.


    

    Después de los discursos y de la presentación del diseño la fiesta se relajó y todo el mundo compartió con todo el mundo. Alejandra se integró al equipo de ingenieros y desde allí pudo ver todo lo que Novak hacía en el otro rincón del salón; estaba con sus padres y a ratos con su hermana. Cuando la fiesta ya estaba terminando notó que el propietario y su esposa se iban y la señorita Novak llamaba a su hermano después. Al parecer se fueron juntos, pues escuchó que otro hombre le ofrecía llevarla y ella se excusaba yéndose con su hermano unos minutos después.


    

    Ella aprovechó de irse también, ya eran cerca de las diez y media y solamente quedaban los más prendidos, que bebían todo lo que podían y se comían lo que quedaba. Vio que la secretaria que vestía de negro, que al parecer era la señora Adela con la que Marko habló por teléfono en esa ocasión que la llevaba en el auto guardaba algunas bandejas de pasteles. El bar estaba abierto para todos y prefirió partir ya que lo más probable era que un compañero pasado de tragos empezara a hacer el ridículo y no quería ver ese espectáculo.


    

    Cuando salía a la calle en seguida alcanzó un taxi y se subió para irse a casa y quitarse esos tacos altos que le destruían los pies. Cuando el taxi se detuvo en el siguiente semáforo no notó que detrás del vehículo se había detenido el jeep negro de Novak que llevaba a su hermana a casa. Marko pensó que un hombre que no fuera a buscar a esas horas de la noche a una mujer así no merecía tenerla.


    

    

  




  

    Capítulo VI


    

    El día siguiente era sábado, Alejandra salía a correr por las mañanas y luego aprovechaba de hacer compras. Viviana y Carlos se habían ido a la playa por el fin de semana y tendría la casa solo para ella. Planeaba pedir algo de comer, pues aunque le gustaba cocinar no la entusiasmaba hacerlo solo para ella y le cargaba lavar la loza. Cuando peleaba con Antonio pasaban semanas para que volviera pidiéndole perdón, así que no esperaba que apareciera tan pronto.


    

    No alcanzó a salir, pues antes de tomar las llaves sonó el timbre. Puso un ojo en la mirilla y vio que era Antonio que llegaba a buscarla.


    

    —¿Cómo estás? — dijo abriendo la puerta para dejarlo pasar.


    —No muy bien, te he estado llamando desde ayer y no me contestas.


    —Lo siento, tenía una fiesta en la empresa y tuve que ir.


    —Podrías haberme avisado.


    —Tú no querías hablarme, te recuerdo que te enojaste hace un par de días y no me devolviste los llamados.


    —Tenía razones para estar enojado. Desde que estás trabajando en esa empresa nueva no tienes tiempo para nada— dijo sentándose en el sillón.


    —Voy saliendo a correr— dijo ella al ver que se había instalado.


    —Deja eso para otro día— ordenó pidiéndole que se sentara— hay una vacante en el ministerio, podrías postular así trabajaríamos juntos.


    —Ya tengo trabajo, Antonio— dijo ella sin transar en eso.


    —Pero no nos vemos nunca— reclamó.


    —No es así. Ahora podemos almorzar juntos. Voy a correr y luego vamos a algún restaurante por ahí.


    —¿Por qué no cocinas algo? Mejor nos quedamos aquí ¿tu amiguita simpática no está? — preguntó con ironía.


    —Viviana se fue a la playa con Carlos y es muy simpática, no entiendo por qué no te gusta.


    —Soy yo el que no le gustó, no sé por qué.


    —No tengo ganas de cocinar, podemos ir al restaurant peruano de aquí abajo — dijo ella tratando de entusiasmarlo.


    —Es muy caro, mejor vamos al supermercado y compramos unas lasañas congeladas.


    —Está bien— dijo cediendo por enésima vez a sus deseos y dejando todos sus planes para otro día.


    

    Ese fin de semana fue como muchos. Antonio se quedó con ella esa noche y el domingo temprano se fue a su casa con una excusa de una reunión familiar o algo así a las que ella no era invitada. Ella se quedó acostada hasta tarde y después se puso a ver una serie de un canal de cable.  A las ocho llegó Viviana de regreso y la encontró frente a su computador trabajando.


    

    —No descansas ni en domingo— dijo su amiga.


    —Estoy haciendo unos bocetos, no es trabajo.


    —Estabas trabajando con tus planes personales— dijo ella mirando la pantalla— ¿Qué es?


    —Es un entretecho iluminado con energía solar, el señor Novak me dio una idea el otro día y me pareció buenísima, no se me había ocurrido.


    —¿El señor Novak? ¿por qué no le dices el rubio exquisito mejor?


    —Ay, Vivi. No empieces con eso. 


    —Si te gusta deberías poner de tu parte. Lo tienes todo el día en la oficina cerquita tuyo y parece que está soltero.


    —Pero ese hombre no se va a fijar en mí— dijo ella convencida de eso.


    —Porque tú no quieres, eres muy hermosa, amiga y eres inteligente, además. Cómo no le va a llamar la atención eso. 


    —Él tiene mucha plata y debe tener muchas amigas. Tiene una tremenda facha.


    —Muéstramelo— dijo la chica empezando a ponerse curiosa.


    —¿Cómo te lo voy a mostrar?


    —Abres un navegador y pones su nombre, se va a ir a sus redes sociales, seguro.


    

    Alejandra hizo lo que su amiga decía y encontró en seguida su perfil en varias redes sociales. Buscó una foto en que se viera bien y se lo entregó a su amiga.


    

    —¿Qué es esto? — dijo la rubia sentándose en el sillón para revisar las fotos— ¿este es tu jefe?


    —No es mi jefe. No trabajo con él directamente.


    —¿Y está soltero?


    —Eso dicen, parece que tuvo un desengaño hace poco.


    —¿Quién puede engañar a esta cosita?


    —Viviana, si te escuchara Carlos…


    —No me está escuchando ahora, yo amo a Carlos, pero no se parece ni remotamente a este monumento. ¿cómo te concentras con él ahí?


    —No está siempre ahí— dijo Alejandra colocándose detrás de su amiga y mirando detenidamente las fotos de Marko que aparecía en algunas con ropa deportiva y en otras haciendo surf.


    —¿Por qué no tratas? 


    —¡Estás loca! No quiero perder mi trabajo ni perder a Antonio.


    —Yo tampoco quisiera perder ese trabajo— dijo Viviana sin considerar a Antonio y riendo a carcajadas.


    —¿Por qué no te gusta Antonio?


    —¿De verdad quieres saberlo?


    —Si, obvio— dijo ella expectante.


    —No me gusta, porque no te deja ser tú.


    

    Viviana luego de esa frase se puso de pie, le entregó el móvil con una foto de Marko Novak celebrando en una fiesta con amigos, con una camisa blanca sin corbata y bebiendo un trago. Ella lo miró y no pudo dejar de pensar en lo atractivo que era y en lo que le pasaba cuando lo tenía cerca. Jamás Antonio había provocado en ella esos deseos de querer verlo, esa sensación de revoltura de estómago cuando estaba cerca o esa sonrisa que se colocaba sola en su cara cuando pensaba en él. Se había descubierto a sí misma mirando hacia la oficina de gerencia el día viernes cuando estaba conversando con Valdés y otros ingenieros tratando de verlo, pero él se había ido después de invitarlos a la fiesta.


    

    Ahora estaba ansiosa de que fuera lunes y poder verlo otra vez. Viviana estaba equivocada, ella no era el tipo de mujer en el que fijaría un hombre como ese. Tenía dinero, era guapo, se movía en otro circulo social; seguramente salía con modelos. Ella se conformaría con lo que tenía y de vez en cuando miraría a Marko Novak a través de la ventana de su despacho.


    

    

    


  




  

     


    Capítulo VII


    

    Fueron dos semanas de mucho trabajo en que los ingenieros debieron esforzarse por cumplir con plazos exigentes de licitaciones y de avances de proyectos. Alejandra quedó destinada al proyecto del nuevo hotel en Viña del Mar, junto con Mardones un arquitecto que había llegado esa semana y la señora Montalva que era la ingeniera más antigua. El encargado del proyecto era Valdés, que debía dirigir la construcción. Esa semana habían tenido la primera reunión de coordinación y estaban programando un viaje a terreno para que el equipo conociera la obra in situ.


    

    —Adriana, vamos a tener que ir mañana a Viña. ¿Te apuntas? — preguntó Valdés revisando una carta Gantt que tenía proyectada en la pantalla.


    —No sé, hijo. Mañana tengo que reunirme con los proveedores en la mañana, voy a estar ocupada hasta las dos por lo menos. 


    —Vamos Alejandra, yo y Mardones. Necesito que Marko nos acompañe para que revisen juntos los planos y conozcan bien el terreno— propuso Rafael pidiendo con la mano a una secretaria que se asomó un café— ¿alguien más quiere algo?


    —Agua por favor— dijo Alejandra viendo que Marko se asomaba también.


    —¿Qué pasó? — preguntó al ver que tenían la mesa de la sala de reuniones llena de papeles, el proyector con el cronograma y muchas tazas de café vacías que una señora retiraba —Corita me trae un café— pidió haciendo un cariño a la señora en el brazo.


    —En seguida, don Marko— dijo la señora que vestía un delantal azul claro— ¿se lo dejo en su oficina?


    —No, tráigamelo aquí por favor, parece que me voy a quedar— agregó.


    —Mañana vamos a Viña— dijo Valdés mostrando la carta en la pantalla— estamos adelantados con las fechas.


    —Es lo habitual al principio— señaló la señora Montalva— no cantes victoria aún.


    —Ya— dijo Marko parado en la puerta todavía.


    —Mañana vamos— dijo recalcando la palabra— a Viña.


    —¿Yo también?


    —Voy con Mardones y Alejandra, sería bueno que fueras, Adriana ya se bajó, pero si estás ocupado…


    —No, no. Si puedo— dijo mirando a todos los presentes— le digo a Adela que me cambie una reunión y listo.


    —Excelente, me gusta verte interesado— dijo Valdés hablando de la chica, pues la miraba en ese momento sin que ella lo notara.


    —Estoy muy interesado— respondió Marko dejándolo asombrado.


    —¿En serio?


    —Creo que tienes razón— declaró mirando a Alejandra y luego a su amigo.


    —Entonces deberías invitarme a almorzar por lo menos.


    —Mañana te invito en Viña. Los invito a todos— dijo sonriendo y saliendo de la sala tomando el café que la señora le traía — me confirmas la hora.


    —Cuando usted pueda nos vamos, pues. Salimos de aquí— dijo Valdés entusiasmado.


    

    Al salir de la reunión Valdés se fue directo a la oficina de su amigo para enterarse de lo que había pasado. 


    

    —¿Qué te hizo cambiar de opinión? — preguntó cerrando la puerta.


    —Muchas cosas.


    —Ya, dime qué pasó que estoy en ascuas.


    —No ha pasado nada y eso es lo malo.


    —¿Tienes ganas de que pase algo?


    —Me gusta cada día más. ¿Cómo supiste?


    —Me bastó verte ese día que volviste del hotel del aeropuerto, tenías otra mirada.


    —Que bien me conoces.


    —Siempre te dije que Jessica no era para ti.


    —No fuiste el único. Ponte a la fila. Débora y mi madre lo hicieron más de una vez, pero yo no les hice caso.


    —Ahora nos tienes que hacer caso, te aseguro que Débora la aprobaría. Tu mamá no sé, la señora Vania encuentra que todas las mujeres son poco para su niño.


    —Deja de bromear y anda a trabajar.


    —Quiero ser el padrino del primer niño— pidió riendo a carcajadas.


    —No te apresures, no veo que ella esté interesada.


    —Pero mi amigo Marko la va a interesar, tú sabes cómo se trata a las mujeres.


    —Ella no es como otras mujeres— dijo Reflexivo.


    —Puede ser que no, pero confío en ti.


    —Gracias por la confianza— dijo pidiéndole que volviera a trabajar otra vez para deshacerse de él.


    

    Cuando quedó solo en su oficina, miró por la ventana hacia la sala de ingenieros que quedaba a su derecha y desde donde podía ver a Alejandra Damián sonriendo por una broma de Gutiérrez que al parecer se había hecho muy cercano a ella. Ya había pasado un mes desde que ella trabajaba en la oficina central y nunca vino nadie a buscarla. El novio que tenía era muy descuidado, si no la cuidaba la iba a perder.


    

    Al día siguiente, a las ocho y media estaban preparando la salida para la locación del nuevo hotel. Valdés había propuesto llevarse a Mardones, pues según él quería aprovechar el trayecto para explicarle unas ideas. Alejandra se fue con Marko en el jeep negro que ella ya conocía. Vestía su traje de terreno, con un jean ajustado que dejaba ver sus curvas, pero se colocó encima una parka ancha que ocultaba esas mismas curvas. Cuando salieron del edificio condujo por la avenida hasta llegar a una bifurcación para salir hacia el poniente y tomar la carretera hacia la costa. En una hora y un poco más llegarían al sitio que les interesaba. Alejandra siempre trataba de hablar de trabajo para llenar los vacíos de conversación.


    

    —¿Cómo nació el diseño del proyecto?


    —Mi padre eligió el lugar y nos inspiramos en unas dunas que hay al fondo en la costa.


    —Por eso el edificio asemeja una onda— dijo ella encontrando sentido al diseño.


    —El hotel va a tener diez pisos, está separado en dos edificios que son idénticos pero con orientaciones enfrentadas y forman como un semicírculo para aprovechar mejor la luz.


    —Ayer estuve revisando la maqueta otra vez, me llamó la atención el jardín vertical y la forma de la piscina.


    —Los jardines nos parecieron adecuados para darle color a la planta baja, la piscina tiene forma de ola también.


    —Es la primera vez que trabajo en un proyecto tan grande, antes estuve trabajando en un túnel que hicimos rompiendo un cerro, pero esto es muy hermoso.


    —Trabajó en obras públicas.


    —Si, mi novio trabaja en el ministerio y postulé a un proyecto, pero duró poco más de un año y cuando terminó me fui al sur, pero necesitaba volver a esto.


    

    Ya había salido el tema del novio. Era el momento de saber qué pasaba ahí. Estaba buscando la pregunta adecuada, pero no aparecía. 


    

    —¿Se piensa casar pronto? — preguntó haciendo la peor pregunta que se le ocurrió.


    —No lo hemos decidido. A él le gustaría.


    —¿Y a usted no? — preguntó para despejar sus dudas.


    —No lo sé, no lo he pensado.


    

    No estaba decidida, eso quería decir que no estaba tan enamorada. Vio que no estaba todo perdido. No quiso seguir hablando del tema porque vio que ella se incomodaba y propuso otro. A ella le habría gustado preguntar también por su vida amorosa, pero no le parecía correcto meterse allí. Marko Novak era alguien muy fuera de su alcance, para qué hacer preguntas que podían tener respuestas dolorosas. A lo mejor sí estaba comprometido y no quería saberlo, prefería seguir mirándolo de lejos como la alumna al profesor, como le había dicho a su amiga.


    

    —Desde aquí se ve el hotel del aeropuerto— dijo él señalando a su izquierda.


    —Va a ser espectacular, me gusta el revestimiento que le van a colocar— dijo ella recordando que había visto el diseño terminado en una imagen y el hotel circular y envuelto en vidrio terminaba en una terraza con una enorme piscina e iba a estar recubierto de láminas de metal con un diseño asimétrico.


    —En el hall vamos a instalar una galería de arte con exposición permanente que va a tener acceso diferenciado.


    —Cuando pase por aquí me voy a sentir orgullosa de haber puesto un granito de arena en ese hermoso hotel. Este trabajo en Novak ha sido muy importante para mí, cuando vaya a Viña en el futuro también podré decir que yo hice un poco de esfuerzos por ese resultado.


    —Habla como si nos fuera a dejar, espero que no esté pensando en irse.


    —Claro que no— dijo ella pareciendo convencida, pero la verdad es que a veces había pensado en escapar de allí, Marko Novak se estaba convirtiendo en un problema para ella— ¿usted lleva mucho tiempo en la empresa? — preguntó para salir del interrogatorio.


    —Deberías tutearme como todo el mundo— dijo sonriendo y mirándola de reojo.


    —Es que llevo poco tiempo, me pareció raro.


    —Mardones me tutea y llegó la semana pasada— dijo él buscando ganar confianza— Dejemos las formalidades, tenemos la misma edad yo creo.


    —Es cierto— respondió ella, que había cumplido veintisiete en marzo y él no debía tener más que eso— ¿cuánto tiempo llevas en la empresa? — volvió a preguntar.


    —Estoy viniendo a Novak desde que tenía cinco años, mi papá me dejaba jugar con las maquetas. Cuando terminé tercer año de la carrera ya empecé a trabajar medio tiempo y cuando me titulé don Mirko me dio un cargo fijo. Hace un año y medio que soy director de proyectos.


    

    A ella le había costado mucho más todo. No era culpa del chico haber tenido la suerte de ser parte de una familia poderosa, pero si comparaba, ella había pasado bastantes pellejerías estudiando en la capital, lejos de su familia. Trabajando en bares para pagar los primeros años de la carrera. Cuando estaba en tercero, la empresa de su padre empezó a crecer y él la ayudó económicamente para terminar sus estudios.  Tuvo que hacer pasantías para cumplir créditos y le pagaban muy mal. Cuando se ganó la beca para estudiar en España un semestre y especializarse su currículum se fortaleció y pudo trabajar un año en una constructora mediana, luego vino la posibilidad en el ministerio que fue por mérito propio, Antonio sólo le avisó de la vacante. Cuando la llamaron de Novak, que era una de las constructoras más grandes del país no podía creerlo.


    —Ahora vamos a ver el terreno en el que construiremos el nuevo hotel. Estoy super involucrado con el proyecto. Acompañé a mi padre a visitar lugares y éste me pareció hermoso; estuvimos de acuerdo y lo propuso al consejo. Nos endeudamos con un banco para poder financiar las obras, porque la cadena que se va a instalar cerró el contrato en junio y ya tenemos listo el proyecto, fue todo en tiempo récord.


    —Parece que está malo el clima en la costa— dijo ella viendo como los árboles se mecían con el viento que los agitaba.


    —Cuando crucemos el túnel vamos a ver cómo está el clima, quedan como diez minutos— dijo él notando que había nubes en el horizonte— pero parece que está un poco nublado.


    

    Cuando salieron al otro lado del túnel se encontraron con un cielo nuboso, pero con menos viento. Parecía que iba a llover, pero el termómetro del vehículo pronosticaba 14 grados. 


    

    —¿Enciendo el aire? —propuso él, pero ella prefirió que no lo hiciera. Ya estaba bastante acalorada.


    —Mejor que no, cuando lleguemos nos vamos a bajar al frío.


    —Mi mamá hace lo mismo— dijo recordando a doña Vania que siempre le pedía que se cuidara de los cambios de temperatura— cree que todavía soy un niño pequeño.


    —Es mejor prevenir— concluyó ella sonriendo. Su mamá también lo hacía con ella.


    

    Cruzaron el peaje y en pocos minutos ya llegarían a destino. Al parecer Valdés con Mardones no venían muy cerca, pudo ser que se quedaran atascados en un embotellamiento producto de un choque menor que ellos alcanzaron a sortear con éxito. Mientras esperaban, Marko propuso pasar a un centro de servicios a tomar un café. Bajaron del vehículo y se encontraron con una ventolera. Caminaron rápidamente para entrar a la tienda y el joven se acercó a la barra para pedir algo caliente. El pidió un café negro y ella un capuchino. La chica que atendía les ofreció unos bizcochos para acompañar los líquidos y luego de pagar se sentaron en una de las pequeñas mesas que había en el interior. Se quedaron mirando sin hablar; Alejandra estaba muy incómoda con la situación. Prefería tenerlo lejos y mirarlo por la ventana de su oficina; se sentía más segura.


    

    —Parece que elegimos mal día para venir— dijo él bebiendo su café.


    —Me gusta la playa en invierno, anda poca gente— respondió ella abriendo el sobre de endulzante para echarlo en su vaso.


    —Yo siempre me escapo en invierno a la casa de la playa de mis papás, me la prestan a menudo. En el verano vengo con amigos y salimos a navegar, pero en invierno vengo para estar solo— declaro mirando hacia la carretera que estaba frente a ellos.


    —Es agradable sentarse en la arena mirando al mar y respirando aire puro. Es impagable— dijo ella mirando a la carretera también; no quería mirar esos ojos claros tan lindos.


    

    Cuando terminaban de beber sus cafés vieron que la camioneta azul de Valdés pasaba por la carretera hacia el norte y se apresuraron a seguirlos. Corrieron para llegar al jeep de Marko y en seguida lo puso en marcha para no perder tiempo. Valdés iba a ser implacable con él si descubría que había estado a solas con la chica tomando café; no iba a dejarlo en paz durante toda la tarde.


    

    


  




  

     


    Capítulo VIII


    

    Llegaron casi al mismo tiempo a la locación en la que se ubicaría el nuevo hotel. Valdés se bajaba de su camioneta cuando ellos estacionaban. En el lugar solamente había una caseta con un guardia y un par de contenedores que funcionaban como oficina dentro de un terreno cerrado con cercos. Desde ahí se podía ver el mar de fondo. Saludaron al caballero que salió a recibirlos y se presentaron pidiéndole que les dejara usar las instalaciones para revisar los planos. Luego recorrerían el sitio que todavía no había sido limpiado completamente y había roqueríos con algunas malezas y arbustos. El terreno estaba disparejo y se notaba que las obras estaban en pañales.


    

    —Pensé que estábamos más avanzados, mi carta Gantt vale hongo— dijo Valdés molesto—¿Qué pasó con la limpieza y el emparejamiento del terreno? Eso debería estar listo en dos semanas, pensé que iba a haber un avance notorio— dijo sacando su móvil desde el interior de su parka y marcando— voy a hablar con Almarza — agregó caminando hacia afuera de la obra.


    —Marko, veamos los planos igual, quiero revisar si hay que hacer correcciones— pidió Mardones mostrando eficiencia.


    —Si, dejemos que el líder del proyecto ordene a su gente, Alejandra ven y les cuento cuál es el plan— dijo llamando a la chica que estaba hablando con el señor que cuidaba la obra.


    —¿No tienen frío? — dijo ella— les voy a preparar un cafecito— propuso haciendo que ellos se alegraran.


    

    La chica buscó unos vasos de papel que había en la máquina dispensadora y colocando agua a hervir en un aparato eléctrico empezó a registrar los cajones de un escritorio y una cajonera hasta que encontró un tarro de café y una caja de té. Cuando el agua estuvo lista les entregó a los chicos un vasito a cada uno y ella se quedó con otro.


    

    Marko recibió el vaso mirándola a los ojos. Le encantaba que lo atendieran y ella había sido muy atenta sin nadie pedírselo. Mardones puso gesto amargo al probar su café.


    

    —No les puse endulzante— advirtió ella al verlo.


    —Para mí está bien— dijo Novak pensando que ella recordó que él lo tomaba fuerte.


    —Yo le pondría alguna cosita dulce— dijo el otro arquitecto sonriendo a Alejandra.


    —Ella le pasó un par de sobres de endulzante que encontró y se quedó junto a ellos mirando los planos.


    

    Sentía el aroma de Novak que llevaba un perfume exquisito que seguramente sería carísimo. Reconoció que era el mismo que usaba un compañero de universidad que ella siempre le celebraba; tenía toques de madera, aromas cítricos y una planta hindú que no recordaba. Ella generalmente no usaba perfume porque a Antonio no le gustaba, pero le encantaría tener un aroma propio para dejar su huella. Ese olor que estaba sintiendo se le quedaría en la nariz por siempre.


    

    Volvió a la realidad cuando Valdés regresó con ellos reclamando contra el contratista que iba a hacer el movimiento de tierra.


    

    —Dice que mañana empiezan con el retiro de escombros y a limpiar el terreno. Ojalá que sea cierto, sino los plazos se van al carajo.


    —No te pongas así, Adriana te dijo que era demasiada suerte estar anticipados. Bienvenido a la vida real— le dijo Marko muy serio abriendo los planos para explicarle a los chicos las etapas de construcción.


    —¿Y para mí no hay cafecito? — preguntó viendo que todos tenían un vasito que humeaba.


    —Ahí tiene agua, está recién hervida — dijo Mardones que agradecía que Alejandra hubiera tenido el detalle, pero no pensaba que tuviera que seguir sirviendo cafés.


    —Si quiere endulzante hay estos sobrecitos— dijo ella dejándolos a su alcance.


    —Gracias, me gusta ese espíritu de cooperación con el jefe— dijo fingiendo sentirse dolido y haciendo que todos rieran— harto chico el vasito.


    —¡Déjate de reclamar! — ordenó Novak haciéndolo sentarse frente a él para que afirmara el plano.


    

    Estuvieron un buen rato trabajando en el papel y luego salieron a terreno para ver las características del suelo y la orientación que tendrían los edificios que se unían en el centro haciendo un semicírculo. Marko y Mardones se fueron hacia el frente del terreno y Rafael llevó a Alejandra hasta el otro extremo para detallarle la planificación. 


    

    —Me gustaría que se hiciera cargo de los contratistas. Acabo de agarrarme a gritos con Almarza que es el encargado del movimiento de tierra. Creo que hay que recuperar la relación— bromeó.


    —Por supuesto, cuando trabajé en el ministerio estuve a cargo de los contratos además de supervisar obras y dirigir a la gente.


    —Es muy joven, pero parece que tiene experiencia— dijo Valdés sorprendido.


    —He tenido oportunidades y las he aprovechado. Haciendo reemplazos a veces se aprende mucho.


    —Es una chica lista, me alegro de tenerla en el equipo— dijo él haciendo que ella sonriera— vamos a reunirnos con esos tipos sino vamos a estar aquí todo el día. Se ponen a diseñar cosas y nadie los detiene —¿Qué le parece Marko? — preguntó de golpe haciendo que ella se quedara sin palabras.


    —¿A mí? — preguntó buscando tiempo para responder.


    —Si, a usted.


    —Me parece muy profesional y creo que le gusta lo que hace. Se lleva bien con el equipo, es un líder cercano— dijo tratando de parecer objetiva e imparcial, porque no podía decir que lo encontraba guapo, interesante, sensual y encantador.


    —Nos conocemos desde la universidad, es un buen tipo, puede confiar en él— dijo dejándola confundida— Vamos hacia la otra esquina del terreno, por allá se ubicaría la puerta de ingreso.


    —En donde estarían las fuentes de agua— afirmó ella imaginando lo bello que sería ver esos juegos de agua entre los jardines— ¿quién hace el paisajismo?


    —Eso también lo tendrá que ver usted, es una empresa con la que no hemos trabajado antes, nos la recomendaron. Gallardo y Montes.


    —He escuchado de ellos, hicieron la fuente del casino de Monteverde.


    

    Caminaron un largo trecho hasta reunirse con la otra pareja. Notó que en cuanto los vio venir Marko se quedó fijo en ella, parecía que el muchacho estaba interesado y se puso nerviosa. Era una situación incómoda, a ella le gustaba, pero no estaba preparada para enfrentar algo así, pensaba en Antonio y comparando a ambos hombres, su novio salía perdiendo en todo, salvo en que la amaba y Marko Novak parecía querer divertirse.


    

    Intercambiaron parejas y Valdés se llevó a Mardones, que era un joven alto y moreno, flaco pero atlético que había encontrado admiradoras entre las chicas de la empresa. Era muy agradable y se notaba que era trabajador así que se sintió tranquila del equipo en el que estaba.


    

    —¿Qué te parece todo esto?


    —Creo que va a ser un edificio imponente, me imagino todo esto lleno de jardines y entre medio esos juegos de agua maravillosos— declaró con mucho entusiasmo— ¿Qué pasa? — preguntó sonriendo.


    —Parece que te apasionas por su trabajo.


    —Me encanta mi trabajo— señaló insegura— Si, me apasiona— confirmó después.


    —Vamos a la parte de atrás, hay un desnivel que queremos aprovechar para que haya unas escalinatas que lleguen hasta la playa.


    —No vi el diseño posterior.


    —Es que don Mirko me avisó con el tiempo muy encima que quería la maqueta para la fiesta, así que me dediqué al frontis y al costado norte, pero el otro lado es bien bonito igual— dijo tomando su celular para buscar unos diseños.


    

    Le mostró el teléfono y ella se tuvo que acercar para ver la imagen que le mostraba. Era un dibujo tridimensional en donde se veía la salida posterior del edificio que tenía un conjunto de palmeras a cada costado de la puerta y un par de escaleras que bajaban hasta un nivel inferior.


    

    —¡Qué lindo! — dijo ella tomando el celular para ver mejor la imagen y pasando a llevar con su dedo la mano de él; la retiro en seguida— perdón— dijo excusándose y haciendo que él sonriera — me encantan los balcones con los jardines verticales.


    

    Marko pensó que otra mujer hacía esas cosas a propósito, pero ella las hacía sin querer y se disculpaba. Encontraba que el mayor encanto de la chica era esa ignorancia de su atractivo y la sencillez con que se comportaba, además de unas piernas espectaculares que pudo ver la noche de la fiesta y unas curvas despampanantes; aunque se quedaba con sus ojos que en ese momento se veían pardos.


    

    —El frontis va a ser blanco con un decorado en celeste con el logo del hotel, la parte posterior va a ser de color calipso y en el piso en donde estará la hilera de palmeras vamos a colocar palmetas de colores haciendo un mosaico— dijo orgulloso del diseño en el que había participado.


    —¿Y qué parte de eso es tu idea?


    —El piso de mosaico, me alegro de que mi padre aceptara. La cadena de hoteles quería algo original y estuvo más flexible que en otros casos— dijo él— para el hotel del aeropuerto quise colocar luces led que funcionaban con paneles solares por el frontis para colorearlo de diferentes tonos, pero ahí no me aguantó— añadió riendo, pero sin parecer frustrado.


    —Se habría visto original.


    —Si, pero el cliente quería algo funcional y menos costoso— dijo invitándola a seguirlo por un sendero— vamos hasta allá y te muestro el desnivel para que te imagines las escalinatas.


    

    Luego de imaginar cómo quedaría todo eso luego de construido caminaron un poco más hacia la playa y de repente se encontraron vagando por la orilla del mar, que siendo día de semana y estando algo nublado estaba casi desierta. Cuando ya estaban bastante alejados, pues se habían distraído hablando de sus preferencias para vacacionar, una suave llovizna los hizo volver a la realidad. Las gotitas eran finas, pero de repente se volvieron más gruesas y contundentes. Tuvieron que correr para protegerse de la lluvia que comenzó a caer, cuando vieron una marquesina de una tienda se ubicaron debajo de ella hasta que pasara un poco la lluvia.


    

    Marko se colocó delante de ella para que no se mojara tanto y vio que ella tenía el pelo mojado y la cara húmeda. Lejos de molestarse por eso, ella se reía de la situación.


    

    —Te mojaste harto.


    —Si, quedé con el pelo pegado. Menos mal que no tenía maquillaje, sino habría quedado como mono.


    —No necesitas maquillaje— dijo él halagándola por primera vez— creo que vamos a tener que irnos en medio de la lluvia no más— agregó calculando a qué distancia se encontraban de la obra, pero estaban a más de cincuenta metros.


    —Corramos rápido, a lo mejor el caballero que cuida tiene otras parkas— dijo ella viendo que estaban empapados.


    —En mi auto tengo otra parka y puede ser que alguna manta— dijo Novak tomándola de la mano para no perderse.


    

    Ella dejó que le tomara la mano y lo siguió corriendo con el gorro de la parka puesto sobre la cabeza y saltando por la arena mojada. Cuando llegaron a la obra se encontraron con Valdés y Mardones tomando otro café, abrigaditos en la improvisada oficina.


    

    —Voy a buscar otra parka y a ver si tengo algo para cambiarme— dijo saliendo otra vez y dejándola a ella dentro de la oficina.


    —¿Dónde andaban?


    —Estábamos recorriendo la parte trasera de lo que será el hotel y no pilló la lluvia. Se largó fuerte— manifestó Alejandra estrujando su pelo que estaba empapado.


    

    Marko regresó con una parka negra y un par de chalecos que tenía en el auto.


    

    —Menos mal que el auto nunca lo limpio— dijo cambiándose la parka mojada por un chaleco de lana azul y pasándole a ella la parka negra que le quedaba un poco grande, pero servía para no quedarse con la ropa mojada.


    —Este chaleco es mío— dijo Valdés— tomando una prenda de lana marrón que quedó sobre la mesa.


    —Ya me parecía que no era mío, no tengo tan mal gusto — dijo Marko peinándose el pelo mojado que con el agua se le veía más oscuro.


    —¿Y por qué lo tienes tú?


    —Se te quedó la otra noche cuando fuimos al bar.


    —Debo haber estado muy borracho, porque ni me acordaba haberlo perdido— dijo Valdés dejándolo encima para llevárselo— creo que es mejor que nos vayamos, si no vamos a quedar empantanados por ahí.


    —Si, es lo mejor. Nos vamos ahora, ya vimos lo que teníamos que ver. Cuando hagan el movimiento de tierra y comience a llegar el personal nos damos otra vuelta.


    —Alejandra, por favor, dejo en sus manos lo de la limpieza del terreno, le voy a mandar el contacto.


    —Si, don Rafael yo lo veo.


    —No me trates de usted, Alejandra. Somos equipo, fuera las formalidades.


    

    Cuando regresaran se detendrían en un restaurant de la carretera para almorzar, ya que Valdés le recordó que tenían un compromiso pendiente.


    

    —Obvio que los voy a invitar— dijo Marko sugiriendo el sitio.


    —Donde haya comida rica, me anoto— dijo Rafael.


    —Sígueme y en el kilómetro 80 más o menos voy a parar.


    —Excelente, no tomé desayuno te advierto.


    —Tú comes como sabañón aunque desayunes— dijo él abriendo la puerta para que Mardones se subiera, pues Rafael se llevaba de vuelta a Alejandra.


    

    Llegaron al lugar de la cita y se estacionaron fuera de un restaurante pequeño, que estaba medio oculto detrás de un bosque. Se sentaron en una mesa dentro del negocio, pues seguía lloviendo. Comieron una carne con ensaladas y se tomaron una copita de vino. Luego pidieron café y Alejandra no pudo no tentarse con un postre de mango que estaba exquisito. Cuando ya pasaban de las cuatro de la tarde recién salían del restaurante.


    

    —Vamos a llegar como a las seis y media, creo que es mejor irnos a casa, con esta lluvia el tráfico se pone lento — dijo Valdés sin ganas de regresar a la oficina— me llevo a Mardones, que vive en el centro, yo subo por la Costanera.


    —Entonces yo llevo a Alejandra, me queda en el camino— dijo Novak.


    —Mañana nos juntamos temprano, tengo que ajustar el cronograma y hablar con Adriana para que comience a organizar a la gente.


    —Vale. Yo llego temprano de verdad, nos reunimos a las ocho y media.


    —Ya te pusiste amargado, temprano como a las diez, digo yo— rio Valdés subiéndose a su camioneta junto al muchacho y despidiéndose con la mano.


    

    


  




  

     


    Capítulo IX


    

    Alejandra se subió de nuevo al jeep negro y se ajustó el cinturón. Iba a tener otro par de horas de intimidad con el rubio y estaba inquieta. Él condujo en silencio por un buen rato, luego encendió la radio para escuchar música, pero se quedó pegado en un programa de noticias, eso sirvió para comentar la actualidad y la conversación fluyó fácilmente. Alejandra se sentía muy cómoda con él, lamentó haberlo conocido en esas circunstancias. Si no fuera su jefe, no tuviera tanto dinero, ella no tuviera novio y muchos otros no tuviera, algo entre ellos podría haber sido una realidad, pero ahora era un sueño.


    

    —¿No tienes frío? — dijo viendo que aún llevaba el pelo un poco húmedo, ajustando la calefacción.


    —No, esta parka es abrigadita— dijo arrebujándose en ella, sintiendo que el olor de él la impregnaba.


    —Te la puedes llevar, me la devuelves mañana.


    —No es necesario, mi parka ya debe estar seca— dijo tocándola, pues la llevaba en las piernas.


    —Llévatela— insistió y ella aceptó— ya van a ser casi las siete y todavía no entramos a Santiago.


    —Siempre cuesta volver en las tardes, todo el mundo vuelve a sus casas y siempre hay camiones con desperfectos.


    —Te quedaba lejos la obra del aeropuerto— afirmó para conseguir información.


    —Si, me tenía que levantar media hora antes. Me tomaba un café, apuradita y salía corriendo para llegar a tiempo. Ese día que fuiste venía llegando atrasada.


    —¿Cómo te gusta el café?


    —Lo tomo con endulzante, no muy dulce, sino un cortado o makiato.


    —Con un poco de leche encima.


    —Si— dijo ella notando que ya se veía el rio— parece que ya queda poco, si quieres me dejas aquí en el metro.


    —Estás loca, si vives en la calle Holanda, mis papás viven en calle Presidente Errázuriz, estoy a un paso.


    —Bueno— aceptó agradecida de no tener que mojarse, porque seguía lloviznando y además le gustaba estar con él, ¿qué tenía de malo quince minutos más?


    —Apuesto que te parece raro que viva con mis papás— afirmó sonriendo.


    —No, para nada— dijo ella y luego sonrió con esa expresión que a él le encantaba— bueno, un poco.


    —Tengo un departamento en calle Colón, pero me mudé con ellos hace unos meses, necesitaba un refugio. Ahora se lo presté a un amigo que tiene maestros en la casa. Cuando lo deje a lo mejor vuelvo a mi antiguo hogar— reflexionó como si lo estuviera pensando.


    

    Veinte minutos después la dejaba en la puerta de su edificio, ella le agradeció por llevarla y cuando se iba a bajar estuvo a punto de despedirse con un beso, pero se arrepintió. Otra mujer habría hecho eso y habría parecido natural, pero ella se sentía descolocada y su ángel bueno se lo impidió, pero su ángel malo estaba empezando a aparecer, en forma de Viviana, la que seguramente le habría dicho que lo hiciera.


    

    Marko esperó que entrara al edificio y esperó para ver si ella se volteaba a verlo. Unos segundos después ella lo hizo y él se sintió satisfecho. Cuando la perdió de vista puso el auto en marcha y se fue a casa de sus padres, donde se quedaría poco tiempo más. Necesitaba su espacio, estaba seguro de que pronto lo iba a necesitar.


    

    Alejandra abrió la puerta y se encontró con Antonio que la esperaba sentado en el sillón. Viviana salió de su cuarto y la saludó haciéndole un gesto de desagrado porque el chico estaba allí.


    

    —Hola, no me dijiste que vendrías.


    —¿Tengo que avisarte cuando voy a venir?


    —No, pero siempre me avisas. No vi tu auto.


    —Lo dejé a la vuelta, me voy en seguida. Vine a dejarte unos folletos de unos proyectos que vienen y unas ofertas de trabajo que abrieron para que las leas.


    —Ya te dije que no me voy a cambiar de trabajo— dijo ella decidida, aunque a ratos lo pensaba.


    —Vuelve al ministerio, así nos veríamos más— señaló él como rogando para que ella se ablandara.


    —Ya, los voy a ver— dijo sin ánimo— quédate a tomar once— ofreció ella viendo que Viviana se encerraba en su dormitorio de nuevo.


    —No puedo, tengo que hacer— dijo dándole un beso en los labios y colocándose su abrigo.


    —¿Qué tienes que hacer?


    —Me voy a juntar con un amigo— señaló dándole otro beso y salió.


    

    Ella se quedó parada en medio de la sala con los folletos en la mano, los miró y los dejó sobre la mesa. Viviana salió entonces del cuarto al sentir que Antonio se iba.


    

    —Parece que está sospechando— dijo su amiga como conspirando.


    —¿Sospechando qué?


    —Que tienes un amor platónico— bromeó la otra.


    —No bromees— dijo interesando a su amiga por el tono con que lo dijo.


    —¿Pasó algo? Esa parka no es tuya— dijo al verla con una parka negra en la mano.


    —Estuvimos todo el día juntos en Viña del mar.


    —¿Y pasó algo?


    —Pasó que me gusta más cada vez que estamos juntos — dijo ella apesadumbrada— estoy pensando renunciar, a lo mejor encuentro trabajo en el ministerio otra vez.


    —No hagas eso— pidió su amiga casi ordenándoselo y sintiendo un aroma especial se acercó a ella— que rico perfume, ¿es de él? — preguntó viendo que ella asentía— ¿y por qué la tienes tú?


    —Se puso a llover y nos mojamos, me prestó su parka que estaba seca, se la tengo que devolver mañana. 


    —¿Te vino a dejar?


    —Si.


    —Qué bueno que Antonio no se dio cuenta, sino…


    —Ni siquiera pensé en eso— reconoció pensando que no había pensado en Antonio en todo el día.


    

    En casa de los Novak la señora Vania conversaba con su hijo que venía con el pelo mojado. 


    

    —¿Te atrapó la lluvia?


    —Si, andábamos en Viña en la obra nueva— dijo besando a su madre en la mejilla.


    —Anda a cambiarte, ponte algo seco.


    

    Cuando iba hacia su dormitorio se detuvo en mitad del pasillo y le habló a su madre. 


    

    —Creo que voy a volver al departamento— dijo haciendo que la señora lo mirara sin expresión— ya he molestado bastante aquí— agregó esperando que ella dijera algo.


    —Tú no molestas, estamos feliz de tenerte con nosotros, pero si quieres recuperar tu independencia, me parece bien.


    —Creo que quiero hacerlo— dijo él saliendo de la sala.


    

    Doña Vania estaba esperando que eso sucediera tarde o temprano. Sabía que cuando olvidara a esa mujer y quisiera rehacer su vida buscaría irse y ella estaba feliz de que estuviera pasando. Era obvio que otra ocupaba su corazón, ojalá fuera la mujer correcta, esa tal Jessica ni siquiera era la adecuada. Cuando le contó a su esposo, él estuvo de acuerdo, aunque se preocupó.


    

    —¡No ira a volver con ella! — exclamó alarmado.


    —No creo, estoy casi segura de que no. Esa mirada que tiene es diferente, cuando se le ponen los ojos tan verdes es que está feliz— dijo la madre que lo conocía muy bien— tiene otra cara, Mirko.


    

    

    

    


  




  

     


    Capítulo X


    

    Hubo algunos días en que Alejandra vio que Marko estaba un poco raro, las chismosas decían que al parecer había problemas familiares. Débora Novak que era trabajólica y cumplidora como nadie no había ido a la oficina en toda la semana y su padre que no se metía con los temas de plata había estado revisando eso con la gente de finanzas. Al siguiente lunes la señorita Novak volvió a su puesto sin explicaciones y todos asumieron que estuvo tomando vacaciones, pues con el ritmo que llevaba tal vez estaba con un cuadro de estrés. Cuando ella regresó el hermano volvió a ser el mismo y aquella mañana de lunes volvió a aparecer en la reunión de coordinación llevando un café que dejó junto a ella, se sentó a su lado y la saludó con un gesto, esperando que el resto apareciera por la sala.


    

    Ella cogió el café que tenía su nombre escrito con lápiz como era costumbre en la cafetería que estaba debajo del edificio que todos frecuentaban y agradeciéndoselo le dio un sorbo al líquido y comprobó que era un makiato como a ella le gustaba. Cuando los otros fueron entrando comprobó que le había traído café sólo a ella y se puso nerviosa, desde hacía días que no lo veía y aunque había percibido un sutil interés por ella, pensó que había terminado, dada la lejanía. Ahora miró el vaso de café que parecía algo insignificante, pero para ella pareció significativo.


    

    Adriana Montalva se sentó en la cabecera de la mesa y les entregó unas carpetas para que las revisaran, contenía los proyectos que estaban trabajando para las licitaciones públicas, que era una unidad de negocios que aunque no era tan rentable como los hoteles les servía para estar vigentes y mantenerse activos en ese mercado, porque se sabía que pronto se debería construir un complejo deportivo importante y querían estar presente.


    

    —Les dejo eso para que lo vean— dijo Adriana— si les interesa algo podemos proponer, pero siempre que no les quite mucho tiempo— agregó proyectando la carta Gantt del proyecto de Viña— pongámonos al día con esto— dijo pidiendo a Valdés que actualizara los tiempos.


    —Alejandra consiguió que los de la limpieza del terreno se apuraran y deberíamos llegar casi a tiempo.


    —Se van a retrasar un día— dijo ella.


    —Es una buena noticia, igual tenemos holgura en la siguiente etapa— dijo la ingeniera de mayor edad— por lo pronto les confirmo que ya tengo al prevencionista en la obra y mañana empezamos a reclutar operarios. 


    —Necesito a un ingeniero mañana en obra para que valide el estado del terreno, Alejandra ¿puedes ir tú?


    —Claro— dijo ella pensando que no tenía vehículo— necesitaría algún vehículo.


    —Llévate la Ford de mantenciones— ofreció Valdés.


    —Super, entonces mañana temprano la paso a buscar y me voy a la obra.


    

    Así continuó la reunión, con discusiones y coordinaciones interminables. Era un tremendo proyecto y gran parte de la planta técnica estaba dedicada a él. Cuando terminó la reunión se fue a su cubículo y revisó la carpeta de licitaciones que les pasaron. Había un requerimiento de un consultorio, un centro deportivo municipal, unas obras menores que no eran muy importantes y un centro comunitario en el sur que se veía interesante. Dejó los papeles encima de su escritorio y se dedicó a revisar el estado de la limpieza que le había enviado el contratista. Cerca del almuerzo, Novak la llamó a su oficina haciéndole un gesto desde detrás del vidrio. Ella caminó hasta el despacho de gerencia sintiendo que todos los ojos la seguían, pero era su imaginación. 


    —Disculpa, ¿me llamaste?


    —¿Estás muy ocupada?


    —Estaba revisando de nuevo el informe del contratista de la remoción de tierras.


    —¿Tienes un minuto? — preguntó pidiéndole que se sentara frente a él— ¿Viste el detalle de requerimientos?


    —Si— respondió tratando de recordar todo lo que leyó.


    —Hay un centro comunitario que están licitando y lo estaba esperando. Tengo armado el proyecto porque nos habían filtrado que salía en agosto, pero se atrasó. Necesito preparar la oferta económica, me estaba ayudando Escobar, pero se fue al norte. ¿Podrías dedicarle un poco de tiempo?


    —Claro, ¿Cuándo cierra?


    —El próximo viernes.


    —Queda poco tiempo, pero mañana cierro el asunto del movimiento de tierras y queda todo en manos de la ingeniera Montalva, después me incorporó cuando ya esté en ejecución. Te puedo ayudar.


    —Excelente, vamos a almorzar y te cuento de qué se trata.


    —¿Ahora?


    —Si, tengo una reunión a las cuatro con un proveedor y después no vuelvo. Mañana tú te vas a Viña…


    —Si, conversémoslo en el almuerzo— dijo ella pidiéndole que la esperara un momento.


    —Te espero en el hall del edificio, voy a reunirme un momento con Rafael y bajo— dijo cerrando unos archivos en su portátil.


    

    Cuando volvió a su escritorio, luego de ir al sanitario, vio que él ya había bajado. A pesar de lo natural de la invitación y de que nadie pensaría siquiera que él estuviera interesado en ella, Alejandra se sintió culpable, sentía que todos sabían que iba a salir con él a almorzar y que estaría en boca de todos. Tomó su móvil y su cartera y bajó en el ascensor hasta el primer piso. Cuando salió del cubículo con otras personas que lo abarrotaban lo encontró apoyado en la pared del hall revisando su móvil. Al verla le sonrió y la guio por entre medio de la gente para salir a la calle.


    

    Caminaron hacia el oriente para llegar en seguida a un restaurant de pastas, en cuanto se sentaron a la mesa de inmediato llegó un mesero a atenderlos y lo saludó. Parecía que era habitual verlo por ahí. Él revisó la carta y pidió unos ñoquis de espinaca y ella unos canelones rellenos de verduras. 


    

    —Como te decía, me interesa hacer una propuesta para ese centro comunitario, porque tengo un diseño que hice hace un tiempo y que se puede adaptar a los requerimientos. Esta misma noche me voy a poner a trabajar en eso.


    —Parece que te entusiasma mucho.


    —Es que me parece interesante construir algo funcional, pero que también tenga alma, como tú dices— señaló asombrándola por recordar lo que ella había comentado cuando se conocían.


    —¿Y en qué radica el alma? — dijo ella sonriendo.


    —Se me ocurre que tenga facilidades de desplazamiento para gente mayor y discapacitados, pero como algo que sea parte del diseño, no como esas entradas especiales que echan a perder el conjunto. Y que tenga una zona para que la gente pueda reunirse en comunidad realmente, entonces se me ocurren espacios abiertos, con un zócalo para que la gente se reúna a ver espectáculos gratuitos.


    —Me encanta la idea. ¿y en qué te puedo ayudar?


    —En mucho. Necesito que evalúes los materiales que estaba viendo con Escobar, porque no alcanzó a cotizarlos y también necesito que calcules los materiales. No quiero fallar porque a don Mirko no le gusta perder plata, obvio.


    —Cuando tengas los planos y las medidas completas me lo mandas.


    —¿No puedes reunirte conmigo el miércoles y lo hacemos juntos?


    —Claro, incluso si mañana me voy temprano puedo estar de vuelta como a las tres, ¿te sirve?


    —Excelente— dijo recibiendo las bebidas que traía el mozo y sirviendo la de ella en su vaso, luego se sirvió la de él y la miró confundido— perdón, ¿te molestó?


    —No, para nada.


    —Qué bueno, porque hay mujeres que no aguantan que uno sea caballero— señaló haciendo un gesto de molestia.


    —A mí me gustan los caballeros— dijo ella arrepintiéndose después de decirlo.


    —Qué bueno— dijo él pidiendo al mozo que trajera unos hielos.


    

    Cuando llegaron los platos, la conversación comenzó a girar en torno a sus gustos de comida y en sus habilidades culinarias. Ella cocinaba muy bien y le contó de las recetas que dominaba.


    

    —A ver si algún día pruebo tu mano— dijo él reaccionando incómodo— lo siento, no quise ser grosero— dijo notando que ella había entendido que estaba coqueteando. Lo estaba haciendo, pero quería parecer inocente.


    —No lo sentí así. No te preocupes. 


    —Mejor hablemos de otra cosa— dijo cambiando el tema— ¿te gusta el postre? — preguntó sintiendo que seguía cayendo en lo mismo.


    —Si, me encanta— dijo ella riendo para que él no se sintiera incómodo.


    —Si quieres nos comemos uno— dijo Marko, siguiendo con el juego, que para él no era juego. Le encantaría comérsela a ella como postre. 


    —¿Te gusta lo dulce?


    —Me como lo que tú quieras— dijo mirándola muy serio.


    

    Cuando terminaron de almorzar se despidieron del mozo y caminaron un poco más hacia el oriente, pues él quería ver una revista que llegaba a un kiosco que estaba ubicado unos metros más allá. Cuando pagaba el ejemplar que compró alguien le habló y ella notó que cuando él se volteó y vio a la persona que le hablaba se puso tenso.


    

    —Marko, que gusto verte— dijo una mujer rubia, alta y delgada con una falda muy corta.


    —¿Cómo estás?  


    —Bien, ¿cuándo tendrás tiempo para que hablemos? — dijo ella 


    —¿De qué quieres que hablemos?


    —Tenemos cosas que hablar— insistió ella— he pensado mucho en ti— dijo mirándolo con cara de niña buena.


    —Tengo que volver a la oficina— declaró él mirando hacia todos lados para dejar pasar a la gente que caminaba por la calle y viendo que Alejandra se alejaba un poco para dejarlos solos.


    —Te voy a llamar, respóndeme— pidió ella acariciando su brazo que él alejó de su mano.


    —Estoy apurado, hablamos otro día— dijo haciendo que ella sonriera sintiéndolo como un triunfo.


    —Cuando quieras, llámame. Igual te voy a llamar— dijo la chica quedándose parada mientras él caminaba hacia Alejandra que se había quedado unos metros delante a la espera de que él conversara con la mujer.


    

    Alejandra miró a la chica, que era muy guapa y desenvuelta. El color de su cabello rubio era natural y la ropa que vestía era cara. Se miró a sí misma mentalmente y se convenció de que ella no tenía ninguna arma para ganar alguna batalla siquiera en esa guerra contra ese tipo de mujeres. Estaba vestida con un pantalón negro ajustado y unos botines con taco medio, pero llevaba la camisa con el logo de la empresa que era muy poco sentadora y como usaba poco maquillaje se sentía siempre con la cara deslavada. 


    

    Marko caminó hacia ella con gesto serio, pero al llegar a su lado le sonrió con una de esas sonrisas encantadoras que tenía y ella se la devolvió.


    

    —¿Todo bien?


    —Si, volvamos. No quiero quitarte tiempo, además tengo que irme a la reunión que te dije.


    

    Alejandra se unió a él para caminar por entre la gente y se volvió a ver qué había pasado con la rubia; seguía parada en medio de la vereda con un gesto triunfante. Llegaron al edificio, entraron al ascensor y ella quedó muy pegada a su cuerpo cuando mucha gente entró al pequeño espacio con ellos. Sentía el aroma de ese perfume varonil que a ella le encantaba y los segundos que demoró el ascensor en subir al cuarto piso estuvieron tocándose, pues ella sentía que él apoyaba su mano en su espalda como un gesto caballeroso que a ella le sacudía la sangre.


    

    Salieron del ascensor y se separaron al entrar por la mampara. Él mantuvo la puerta de vidrio sujeta para que ella pasara y luego se despidió con un gesto quedándose en la recepción preguntando a la secretaria que lo miraba desecha en sonrisas, si la reunión con el cliente estaba confirmada. La chica respondió afirmativamente y algo más le dijo, pero ella no alcanzó a oírlos, pues se tuvo que ir a su escritorio para seguir con su trabajo.


    

    

    

    

    

    

    


  




  

     


    Capítulo XI


    

    —Vas a Viña otra vez, ¿con el galán?


    —No, tengo que ir a la oficina a buscar una camioneta y después me voy solita para la obra. No me gusta manejar tanto.


    —¿Y no lo has visto?


    —Viviana, no insistas con eso. No me hagas ilusionarme con él, no tengo ninguna posibilidad.


    —¿Por qué no? Tienes un cuerpazo y esos ojos que parecen de gata no dejan indiferente a los hombres.


    —Pero él no se fija en eso. Le gusta otro tipo de mujer.


    —¿Cómo sabes?


    —Hoy, cuando veníamos de almorzar, se encontró con una amiga o más que amiga, no sé. Alta, rubia, parecía modelo.


    —¿Almorzaron juntos? — preguntó la otra que no escuchó nada más.


    —Si, por trabajo. Y deja eso, que Antonio anda super pesado últimamente y estoy agotada.


    —Te imaginas si supiera que tienes un amor platónico— dijo la chica bromeando.


    —Y bien platónico— rio ella para no ponerse triste.


    —¿Qué pasa?


    —No sé, tengo una mala sensación con Antonio. Está muy raro.


    —¿Crees que te está engañando?


    —No sé, pero ha estado ocupado todas las tardes y si le reclamo se pone a la defensiva y me echa la culpa a mí: que mi trabajo, que nunca nos vemos, que ando rara…


    —Te lo voy a decir por última vez y no me meto más en tu vida. Ese hombre no es para ti, aunque el otro sea un amor platónico es mejor que estar siempre angustiada por lo que dirá o no dirá Antonio. Eres joven y te quedan muchos trenes por tomar, deja ir ese tren— dijo su amiga recogiendo las tazas que habían estado ocupando y llevándolas a la cocina.


    

    Alejandra salió a las nueve en punto de la oficina central para irse a la playa a visitar la obra. Tuvo tiempo mientras conducía de analizar su vida y pensó en lo que le dijo Viviana. Se preguntó cómo terminó envuelta en esa relación que no tenía nada que ver con lo que ella siempre había soñado. Desde que estaba con Antonio todo era angustiante, le controlaba las amistades, dónde iba, cómo se vestía. No le gustaba que visitara a sus papás y nunca quiso acompañarla al campo; ella conocía a su mamá, pero tampoco la llevaba a las reuniones familiares. 


    

    Pensó en que era lo que le gustaba de él y recordó cómo era al principio de la relación cuando se estaban conociendo; la invitaba a salir, tenía detalles, la iba a buscar cuando trabajaba hasta tarde, pasaban tiempo juntos. Todo eso había cambiado, ahora no había nada de magia y de repente fue como si un rayo la hubiera remecido. No quería seguir en esa relación. No tenía nada que ver con que existiera Novak, era algo distinto. Hacía meses que sabía que esa relación ya no funcionaba, pero no quería estar sola y sin embargo se sentía más sola que nunca. Dejó esos pensamientos y se puso a trabajar mentalmente en la obra a la que la habían enviado.


    

    Estuvo en obra hasta las doce y media y regresó en seguida. Se detuvo en el camino a comer algo en una estación de servicios, quería llegar pronto a la oficina para reunirse con Novak; era como un respiro para su corazón. Cuando pasara el tiempo iba a recordar esa temporada en Novak como una buena etapa y quería llevarse bonitos recuerdos; estaba casi decidida a dejarlos, porque tenía miedo de terminar decepcionada y sintiéndose ridícula cuando un día él apareciera por la oficina de la mano de una modelo de pasarela.


    Al llegar a su escritorio vio que Novak estaba en una reunión y no quiso molestarlo, pero en cuanto él la vio parada en medio del pasillo hablando con Gutiérrez que le regalaba un chocolate fue a buscarla para que se reunieran. Ella fue a hablar con Valdés para rendirle cuentas de su viaje y para avisarle que Novak necesitaba trabajar con ella; el moreno no puso ningún problema. Tomó su cuaderno y caminando hacia el despacho de gerencia golpeó en el vidrio para anunciarse. Marko le pidió que entrara y tomó el comunicador para llamar a una secretaria.


    

    —¿Almorzaste? — preguntó preocupado de que ella no hubiera comido.


    —Me comí un sándwich en la carretera.


    —Nos tomamos el café y comenzamos— propuso pidiendo un café negro para él y uno con endulzante para ella.


    

    Era muy preocupado de los detalles y era tan cómodo estar a su lado que dejó de pensar con culpa y decidió disfrutar esa tarde que se venía por delante en su compañía. Mientras tomaban café ella se dedicó a contarle los pormenores del viaje a Viña y él la escuchó sin hablar solo mirándola. Alejandra se ponía nerviosa cuando la observaba así, como fijándose en cada gesto que ella hacía.


    

    —¿Revisamos el proyecto entonces? — preguntó dejando a un lado la taza de café y fijando su mirada en la pantalla del portátil de él, que tenía desplegado un plano.


    —Te voy a mandar estos dibujos que me ayudó a hacer Ricardo, con una idea del proyecto, pero mañana va a venir a reunirse conmigo para corregirlo. En el pie están las dimensiones de los lados, la altura y la dimensión de la planta.


    

    El dibujo que le estaba mostrando era un edificio de un solo piso, con muchos ventanales y con un techo recto con poca pendiente, casi imperceptible, que se extendía hacia fuera de las paredes por el lado oriente cerrado con columnas que formaban un espacio abierto en el que se apreciaban unos escaños y jardineras con plantas. El material de revestimiento era madera de varios tipos distintos que tenían tonos desde el marrón claro hasta el color chocolate. En la zona sur se apreciaba un desnivel que formaba un zócalo subterráneo al que se llegaba por escalones. En ambos casos, en la entrada y en la bajada al zócalo había junto a los accesos normales unas ramplas con formas curvas que permitían acceder a las personas con movilidad reducida.


    

    —La zona se caracteriza por tener muchos bosques, entonces la inspiración está en la madera, por eso los colores y las texturas. 


    —¿Va a ser madera real?


    —Depende de los costos, todo el frente va a estar recubierto de un material reciclado, eso encarece un poco el costo también creo yo, pero si es muy caro lo sacamos— dijo imprimiendo varias hojas y dejándolas sobre la mesa.


    —Voy a hacer los cálculos de materiales y a revisar los costos en las planillas actualizadas, si necesito algo más te lo pido— dijo ella recogiendo los papeles que él imprimió.


    —¡Te lo agradezco mucho! — dijo él viendo como ella se ponía de pie— ¿nos juntamos el martes en la tarde y ajustamos los datos? 


    —Si, perfecto— dijo ella saliendo de la oficina decepcionada. Pensaba que iban a estar solos toda la tarde y apenas se reunieron veinte minutos.


    

    Se fue a su escritorio para revisar los papeles y empezó a trabajar en seguida. No quería quedarse trabajando hasta muy tarde, porque estaba cansada y ahora además un poco frustrada. Se había apurado en volver y ni siquiera había comido un almuerzo decente para llegar temprano. Fue a la máquina dispensadora y compró unos chocolates para palear el hambre.


    

    Avanzó bastante esas dos horas y cuando se preparaba para irse a casa notó que Novak se había retirado y su oficina tenía la luz apagada. Dejó lista la planilla de cálculos y costos para revisarlo la siguiente tarde o a lo mejor en casa si tenía ganas, guardó su portátil en el bolso que traía a cuestas, tomando su chaqueta y bajando hasta la calle para caminar hasta el metro. 


    

    Cuando llegó al departamento, nada más meter la llave en la puerta y abrir se encontró con Antonio que estaba sentado en el sillón mirando televisión.


    

    —¿Estás solo?


    —Tu amiga me dejó entrar, parece que fue a comprar.


    

    Seguramente salió para no quedarse con él, ambos se repelían y Viviana siempre evitaba los malos ratos. 


    

    —No me avisaste que venías— afirmó ella dejando su cartera sobre el sillón y mirando la televisión en donde estaban transmitiendo un partido de futbol.


    —Antes te gustaba que apareciera de repente.


    —Cierto— dijo ella caminando hasta la cocina— ¿quieres un café?


    —No, gracias. Vine a verte, porque hace dos semanas que no salimos a ningún lado. Te vine a invitar a tomar algo.


    —¿Ahora? Es miércoles.


    —Si, ¿Qué tiene?


    —Tengo que terminar un informe urgente, me traje el computador para trabajar aquí.


    —¡Qué latera! — dijo poniendo mala cara.


    —Cuando tú te quedas trabajando hasta tarde yo no reclamo.


    —Es que mi trabajo es importante, no puedo dejarlo botado.


    —El mío también es importante— señaló ella empezando a molestarse.


    —Alejandra, en esa empresa te deben tener para hacer informes, como secretaria— dijo quitando valor a su trabajo.


    —Ya estoy aburrida de que me trates así— dijo explotando después de muchos meses de tolerarlo.


    —¿Así como?


    —Como si no te importara lo que hago, como si no quisieras que trabajara.


    —Me gustaría que trabajaras conmigo, así estaríamos juntos más tiempo.


    —A mí me gusta trabajar en la constructora y me gusta lo que hago y aunque creas que soy una secretaria, te digo que estoy participando del proyecto más importante que tienen ahora, pero eso ni siquiera lo sabes.


    —Tú no me cuentas lo que haces.


    —Porque a ti no te importa— gritó ella enfadada.


    

    Antonio se quedó parado viendo como ella lo miraba enfurecida, nunca la había visto tan descontrolada. 


    

    —No se puede hablar contigo, ahora te pusiste en el papel de víctima— exclamó él con tono sarcástico.


    —Prefiero que me dejes sola— pidió ella con las manos en la cintura y respirando profundo.


    —¿Quieres que me vaya?


    —Ahora no es un buen momento para conversar.


    —No se puede conversar contigo, te crees mejor que yo, porque debes estar ganando más plata.


    —Antonio, estás siendo injusto. Te estoy pidiendo que te vayas para no terminar peleando.


    —Estoy aburrido de esto, Alejandra. Desde que trabajas en esa empresa nuestra relación va cada vez más mal.


    —No por mi culpa. 


    —Claro que es por tu culpa— exclamó él.


    —Eres tú el que tiene ocupadas las tardes y que los fines de semana tienes compromisos a los que no me invitas.


    —¿Qué quieres decir?


    —Nada, no quiero seguir discutiendo.


    —¿Estás insinuando que te engaño? — preguntó agarrándola por un brazo con fuerzas.


    —¡Me estás lastimando! — exclamó Alejandra— dime tú lo que haces por las tardes. 


    —Me junto con mis amigos— respondió soltándola.


    —Nunca me presentas a tus amigos— declaró ella cayendo en cuenta recién de que no tenía idea lo que hacía cuando no estaba con ella— no sé lo que haces cuando sales solo.


    —Lo que haga con mi vida es cosa mía— dijo él enojado, tratando de zafar de la conversación incómoda— eres muy insegura, me voy a aburrir de verdad un día, ¿quieres que terminemos? — amenazó.


    

    Alejandra se sentía agobiada y de pronto vio como una pequeña luz aparecía en esa oscuridad. Tomó fuerzas y respondió con una convicción que no sabía que estaba ahí.


    

    —Si, es mejor que terminemos— dijo ella pensando que durante ese año y medio habían terminado la relación por lo menos tres veces antes.


    —¡Perfecto! — exclamó casi gritando— Se acabó— dijo después con cara de suficiencia— pero no pienses que voy a venir a buscarte arrastrándome. No me vas a volver a ver— agregó saliendo y dando un portazo al dejar el lugar.


    

    Cuando Viviana llegó diez minutos más tarde, luego de ir a la farmacia por unas cremas, la encontró sentada en el sillón mirando hacia la nada. La televisión estaba encendida y seguían transmitiendo el partido de futbol.


    

    —¿Antonio se fue? Te estaba esperando.


    —Si, se fue.


    —¿Qué pasó? Estás rara.


    —Terminamos.


    —¿Otra vez? — preguntó sabiendo que tenían una de esas relaciones de ir y volver permanentemente.


    —Si, parece que de alguna manera me di cuenta de que esto no funciona.


    —No te digo que me alegra, porque no creo que te sirva, pero creo que te va a hacer bien estar sola.


    —Si, yo igual lo creo.


    —No te me deprimas, si al final siempre vuelven— dijo ella animándola.


    —Porque yo tenía la voluntad, esta relación la llevo yo sola casi todo el tiempo.


    —¿Y ya no la tienes?


    —Me pasa algo raro, siento que tengo que valorarme más y Antonio no me ayuda, siempre disminuye mis logros.


    —Eres una mujer increíble, Ale. Has llegado lejos y eres tan joven. Nunca deberías dejar que nadie te haga sentir poca cosa.


    —Gracias, amiga— dijo abrazando a la muchacha que traía un paquete en las manos.


    —¿Quieres comer algo? Fui a la farmacia y en el camino encontré estos pasteles que me llamaron y me los tuve que traer— dijo para hacerla sonreír.


    —¡Qué rico!, tomemos tecito con pasteles, amiga.


    

    

    


  




  

     


    Capítulo XII


    

    El fin de semana fue bastante aburrido, el sábado por la tarde Viviana se fue al teatro con Carlos y después se irían a comer algo por ahí. La invitaron, pero ella no quiso acompañarlos; se iba a sentir sobrando.


    

    Eran las ocho y media cuando le avisaron que alguien la buscaba. Le pidió al conserje que dejara entrar al visitante, aunque no creía que fuera buena idea recibirlo. Estaba planeando ver unos capítulos de una serie que estaba siguiendo sobre una jugadora de ajedrez que la tenía atrapada, pero al parecer sus planes nuevamente iban a quedar desechados. Cuando sintió el timbre se apresuró a abrir. Antonio llegaba con cara de pocos amigos y la saludó con gesto serio. Ella le ofreció asiento y se sentó en el sillón que tenía enfrente.


    

    —No pensé que vinieras— dijo ella recordándole que había dicho que no lo volvería a ver.


    —Vine— dijo él.


    —Dime— señaló ella esperando saber qué planes tenía el hombre.


    —Me imagino que has pensado en lo que pasó. Creo que estamos muy estresados y eso nos pasó la cuenta— declaró inclinándose en el sillón para tratar de tomarle la mano.


    

    Ella no dijo nada y esperó que él siguiera argumentando las razones de su visita.


    

    —Yo sé que a veces me pongo pesado, pero tú te has alejado mucho de mí— dijo llevando siempre la culpa hacia ella.


    —Antonio, lo que pasó el otro día ha pasado muchas veces antes.


    —Si y siempre lo hemos resuelto.


    —Porque yo pongo de mi parte, pero tú no cooperas mucho. Siempre has sido igual, yo toleré muchas cosas, pero ahora ya no tengo ganas de seguir viviendo así.


    —Ahora te molesta todo lo que hago— dijo manipulándola.


    —No me molesta lo que haces, me molesta como me tratas.


    —Siempre te he tratado igual— dijo él confundido.


    —Lo que no quiere decir que sea bueno— dijo ella con calma.


    —¿De qué se trata esto? ¿hay otro tipo seguramente?


    —No hay otra persona, Antonio. Esto se trata de nosotros, de lo que no funciona.


    —Debe haber algún hombre en ese trabajo que te está metiendo pajaritos en la cabeza. En esas empresas hay niñitos con plata que sus papás les consiguen esos puestos, seguro que alguno te está envolviendo con sus galanteos.


    —Antonio, deja de echarle la culpa a los demás. No hay nadie que me esté haciendo galanteos— dijo siendo sincera, pues para ella todo lo que pasaba era algo platónico. Novak jamás le había insinuado nada.


    —Eres muy bonita, ¿me vas a decir que nadie te coquetea?


    —Hacía mucho tiempo que no me decías una palabra bonita. Ahora ni siquiera lo dijiste con el ánimo de halagar, sino que haciéndome sentir culpable de ser bonita.


    —Todo lo que digo está mal.


    —Antonio, hemos estado juntos por más de un año y medio, pero la verdad es que hace muchos meses que esto no funciona— dijo calmadamente— he estado pensando en estos días y creo que es mejor dejarlo— dijo levantándose del sillón.


    —No quiero dejarlo— manifestó él con firmeza y poniéndose de pie se acercó a ella.


    —Pero yo sí— señaló ella.


    —Te vas a arrepentir— declaró tratando de abrazarla


    —Antonio, de verdad necesito estar sola, he tenido mucho trabajo, no he visto a mi familia en meses y quiero tiempo para mí.


    —Si quieres nos damos un tiempo. Yo te doy tiempo.


    —No quiero que me des tiempo. Antonio, por favor, no quiero seguir— dijo casi gritando.


    —No te entiendo, qué quieres. 


    —Quiero que terminemos esta relación. Antonio, no me estás oyendo.


    —No te voy a dejar, Alejandra. Eres la mujer perfecta para mí— dijo tratando de halagarla.


    —Me estás agobiando, no quiero estar contigo más; se acabó, Antonio. Me cansé de estar siempre sola, de sentir que no te preocupas por mí, de no tener con quien compartir mis logros, de no tener apoyo.


    —Voy a cambiar, te juro que voy a cambiar. Dime lo que quieras que haga.


    —No se trata de eso. 


    —No quiero que terminemos.


    —Antonio, déjame sola, por favor. No quiero que terminemos mal.


    —Estamos terminando super mal, me estás despreciando, me estás descalificando, no te sirve nada de lo que hago— agregó recurriendo a la manipulación como siempre hacía.


    —Antonio, por favor. Ándate y no me busques más— pidió ella complicada. La situación se estaba volviendo angustiante.


    —Está bien, pero te vas a arrepentir. 


    —Parece una amenaza.


    —Tómalo como quieras, pero no te vas a reír de mí. Obvio que tienes a otro tipo, por eso no te sirvo ahora— dijo tomándola de los hombros con fuerza— fui harto tonto, me viste la cara quizás cuánto tiempo.


    —Sal de aquí— gritó ella liberándose de sus manos.


    —Te vas a arrepentir— volvió a decir antes de salir por la puerta dando un portazo.


    

    Cuando Viviana y Carlos regresaron a medianoche, ella estaba en su cuarto sentada encima de la cama viendo una serie. Los sintió llegar, pero no quiso salir a hablar con ellos. Estaba mirando la pantalla, pero no estaba pendiente de la trama, su cabeza rondaba entre la discusión que había tenido y el incierto futuro amoroso que veía para ella.


    

    El día lunes llegó muy temprano a la oficina, esperaba con ansias la reunión de los lunes en donde podía ver a Novak cuando se integraba a las coordinaciones. Lamentablemente ese día se enteró de que el muchacho había salido a reuniones fuera y no llegaba hasta la tarde. Cuando la reunión finalizó se fue a su escritorio a avanzar con su trabajo. A la hora de almuerzo se enteró de que Marko estaba de cumpleaños ese día y que su hermana estaba organizando una fiesta sorpresa en el sexto piso. Miró la hora y salió a comprar algo, si hubiera tenido tiempo habría ido a casa de sus papás para conseguir lo que quería, pero daba un poco lo mismo; la intención era la que contaba.


    

    Después de las cinco todo el mundo fue al sexto piso a celebrar al festejado. Algunos a felicitarlo, otras a mirar al guapo arquitecto, muchos a comer torta. Don Mirko y Débora llegaron con él, que se sorprendió con el detalle y su hermana mantuvo la torta de chocolate frente a él para que apagara las velas. Cuando apagaron las luces solo las velas alumbraban el salón y ella vio como Novak cerraba los ojos para pedir sus deseos y cuando los abrió la miró a ella con una sonrisa antes de apagar las velas.


    

    El corazón le saltó como si hubiera tenido un resorte y sintió que se ruborizaba, pero nadie lo notó gracias a la oscuridad. Se quedaron un momento celebrando, mientras Adela Abengoa cortaba la torta y repartía platos a diestra y siniestra. Luego, los ingenieros volvían a sus labores y ella cuando vio que todos estaban distraídos comiendo su trozo de torta, caminó hacia la oficina de Novak y golpeó en el vidrio. Él levantó la vista del portátil y la invitó a entrar.


    

    —No te voy a quitar tiempo, es solo una cosa que te traje— dijo dejando encima de su escritorio una caja cuadrada de cartón.


    —¿Para mí?


    —Tómalo como un regalo de cumpleaños— dijo ella mirándola inocentemente, no había otra intención que ser amistosa.


    

    Él tomó la caja y sacó desde el interior un frasco redondo con un líquido verde amarillento en el interior.


    

    —Es la marca de mi familia— dijo orgullosa del aceite de oliva que producía su padre— Espero que te guste.


    —Gracias— dijo volviendo a colocar el frasco en su sitio— bonito detalle.


    —Te dejo trabajar. ¿Nos juntamos mañana? — preguntó ella mirándolo expectante— para ver el proyecto— aclaró al ver que él no entendía.


    —Nos juntamos mañana, claro— dijo viendo como ella volvía con el grupo que seguía con ambiente de celebración.


    

    Cuando el reloj daba las seis y quince, Alejandra miró hacia la oficina de Marko que estaba conversando con Valdés, seguramente de trabajo.


    

    —¿Y ese frasco? — preguntó abriendo la caja que había sobre el escritorio.


    —Es un regalo.


    —¿De quién?


    —Me lo dio Alejandra, su familia lo produce— dijo tomando la caja y dejándola sobre otro mueble.


    —Ese es un mensaje subliminal— dijo Valdés son gesto malicioso— te quiere echar al sartén.


    —¡Qué desubicado!, no hay nada de eso.


    —No me digas que desististe de tu intención de comerte a esa presa.


    —¿Qué crees tú?


    —Me enteré por ahí que ya no tiene novio.


    —¿En serio? — preguntó con incredulidad.


    —Bueno, nunca se pueden creer todos los chismes, pero Camila es una buena fuente.


    —Debe ser cierto, entonces— dijo mirando la caja que contenía el aceite.


    

    


  




  

     


    Capítulo XIII


    

    El martes al mediodía, Novak acudió a su escritorio para recordarle que tenían una cita de trabajo esa tarde. Ella se puso contenta tan solo de pensar que iba a esta con él a solas, aunque fuera un rato corto; él siempre estaba muy ocupado, sus días eran vertiginosos. 


    

    Cuando el reloj marcaba las tres y media, ella se fijó que en la oficina de gerencia estaban reunidos algunos ingenieros. Vio que Novak miraba la hora impaciente por sacarlos de allí, pero Valdés, García y Costabal no tenían intenciones de terminar la reunión. Recién a las cuatro y cuarto quedó desocupado y ella estaba ansiosa por ser llamada a su lado, pero nada pasó. Diez minutos después lo veía salir hablando por el móvil hacia la recepción; se iba a ir y no se iban a reunir, pensó decepcionada. Se había puesto un pantalón negro que se ajustaba super bien a su figura y no se había puesto la blusa de terreno, sino que una camiseta ajustada de color rojo oscuro que delineaba su cintura y sus pechos.


    

    Cinco minutos después volvió con su hermana que traía unos papeles y los dejó en su escritorio esperando que él firmara. Se dedicó a hacerlo en seguida y luego Débora se quedó conversando con él un buen rato. Parecía que no se habían visto mucho en esos días y aunque la señorita Novak se quedó un largo rato después igual se lo llevó con ella.


    

    Cuando el reloj marcaba las cinco y cuarenta Alejandra ya no tenía ninguna esperanza de reunirse con él y empezó a guardar los archivos y a dedicarse a otras tareas para hacer pasar las horas hasta que llegara el momento de ir a casa. Mientras estaba concentrada en su pantalla, alguien le habló al oído. Cuando reconoció la voz se estremeció tratando de que no se notara.


    

    —¿Nos juntamos ahora? — preguntó el rubio susurrando; en el reloj de la pared casi daban las seis.


    —Claro, si tú puedes.


    —Lo siento, pero mi planificación de la tarde se desordenó con unos problemas. ¿No te implica quedarte un poco después de la hora?


    —No, si me necesitas…


    —Te lo agradezco, te espero en mi oficina— dijo caminando fuera de la oficina de ingeniería y llamando a la señora Corita para que les llevara café y algunas galletas.


    

    Cuando Alejandra llegó a la oficina con su portátil y un par de carpetas, se encontró con la señora pequeñita que entraba también con una bandeja en la que llevaba tazas y unos bizcochos. Marko le pidió que mejor fueran a la sala de reuniones que era más cómodo para trabajar en dupla. La señora los siguió.


    

    —Les traje algo más contundente— dijo la señora que era muy amable— si se van a quedar trabajando tienen que comer, pues.


    —Muchas gracias— dijo la chica tomando un bizcocho de chocolate.


    —Cómo mantiene la línea si come tanto, Alejandrita— dijo la señora que siempre conversaba con ella cuando iba a la cocina.


    —Es que hago ejercicio, pues. Hay que sacrificarse también— dijo ella sonriendo de manera cómplice a la señora, mientras Marko las observaba.


    —Yo ni aunque corra una maratón bajo de peso— dijo la señora haciéndola reír. 


      


    Marko se quedó en silencio, hasta que la señora dejó los cafés sobre la mesa y la bandejita de bizcochos a un lado y se despidió de ellos para irse pronto a casa. En el piso ya no quedaba nadie, los últimos en irse habían sido Gutiérrez y Mardones que salían con sus bolsos de gimnasio. 


    

    —De verdad no te importa quedarte más tarde, ¿no vas a tener problemas? — preguntó mirando su cintura pequeña y percibiendo la forma perfecta de su trasero.


    —Ningún problema, feliz de ayudarte— dijo ella abriendo su portátil en la mesa de la sala y comenzando a explicarle lo que había avanzado. Proyectó la pantalla en la pared para que se viera aumentado.


    —Mira— dijo él mostrando su pantalla del portátil que estaba sobre la mesa— Ricardo me modificó el boceto, ¿qué te parece?


    —Me encanta esa variación en el tipo de piso.


    —¡Que observadora! — dijo él tomando un bizcocho y dando un mordisco.


    —Es que estuve mirando mucho el dibujo para no cometer errores— explicó empezando a detallar lo que tenía— en esta planilla tengo los costos que calculé con los datos que me diste, pero si hay cambios de medidas se cambia en esta celda y se ajusta solo— agregó viendo como él la miraba en silencio prestándole mucha atención— tengo varias versiones de planilla de cálculo dependiendo de los materiales, hice unas simulaciones…


    —¿Qué pasa? — preguntó él al ver que dejaba de hablar.


    —No sé, ¿por qué me miras así?


    —Estoy poniendo atención a lo que me dices, hiciste varias versiones y si hay cambios de materiales se puede modificar aquí— dijo acercándose a la imagen y quedando muy juntos.


    —Me estás poniendo atención. Pensé que estabas distraído.


    —Estoy tratando de concentrarme— dijo él— aunque es difícil no distraerse con esos ojos que tienes— añadió haciendo que ella se asombrara.


    —¿Sigo? — preguntó nerviosa por ver que la estaba mirando distinto.


    —Por favor, te estoy escuchando— dijo mirando hacia fuera de la sala para confirmar que estaban solos en el piso.


    —Bueno, si quieres vamos confirmando las medidas finales y yo voy modificando los datos que haya que cambiar. Me dijo Camila que la licitación cierra el viernes temprano, pero ella quiere subirla el jueves por si la página presenta fallas— señaló mirando su planilla— ¿de verdad quieres que trabajemos ahora? – dijo al ver que realmente no prestaba mucha atención.


    —La verdad es que no— reconoció él cerrando la puerta de la sala y acercándose a ella que estaba de pie junto a la pizarra.


    

    Alejandra estaba muy nerviosa, Novak se estaba comportando muy raro. Cuando le tomó la mano y luego retiró un mechón de pelo de su cara y lo colocó detrás de su oreja, ella sintió el calor de su mano y sintió que le faltaba el aire. 


    

    —Hace tiempo que quiero hacer esto— dijo acercando su boca a la de ella que lo miraba embobada.


    —¿Estás seguro de lo que vas a hacer? — preguntó ella asustada.


    —Muy seguro— respondió él sonriendo y acercándose más a sus labios.


    

    Cuando finalmente rozó con su boca los labios de ella fue como si una corriente la removiera completamente. Su olor le impregnaba la nariz, su sabor era agradable y al ver que ella no se resistía, la cogió por la cintura y la encerró entre su cuerpo y la pared. Alejandra dejó que saboreara su boca sin ser capaz de resistirse a lo que hacía meses estaba deseando. Novak continuó explorando sus labios y cuando ella sintió el roce de su lengua en la suya se entregó a ese beso, comenzando a acariciar su pecho y disfrutando del calor exquisito que sentía estando allí entre sus brazos. De pronto un ruido los alertó; alguien andaba en el piso.


    

    Se separaron rápidamente, quedando ella junto a la pantalla y Marko unos metros más allá mirándose fijamente. Cuando una cabeza se asomó en la puerta de la sala dejaron de mirarse tratando de disimular.


    

    —Don Marko, no sabía que había gente todavía.


    —Nos quedamos trabajando, don Julio. Disculpe si lo asustamos.


    —No para nada, vi la luz en la sala y vine a ver, su hermana todavía está en su oficina también. ¿Se van a quedar otro rato?


    —Hasta que terminemos lo que estamos haciendo— dijo él mirando a la chica muy serio esperando su confirmación.


    —Si, don Julio. Vamos a quedarnos un rato más— declaró ella con el corazón agitado.


    

    Cuando el señor se retiró se quedaron mirando en silencio. Novak se atrevió a hablar al ver que ella estaba incómoda.


    

    —Acompáñame a tomar un café y conversemos— propuso acercándose a la mesa para recoger los papeles que habían usado.


    —¿Y el proyecto?


    —Te agradecería que lo revisáramos mañana temprano. Ahora me interesa más que conversemos.


    —Mejor lo dejamos así, olvida lo que pasó.


    —No quiero olvidar lo que pasó, ¿tú lo vas a olvidar tan fácil?


    —Mejor hablamos mañana, con la cabeza despejada— propuso ella que tenía la cabeza tan revuelta como si la tuviera dentro de una licuadora.


    —Yo tengo la cabeza bien despejada— dijo sonriendo— Ven, vamos a tomar un café y hablemos— insistió él llevando su portátil y los papeles hacia su oficina y dejando todo allí.


    

    Tomó su chaqueta que estaba colgada del respaldo de la silla y esperó a que ella fuera hasta su escritorio para buscar su bolso y su chaqueta. Novak apagó la luz de su despacho y la esperó en la entrada de la oficina de ingeniería, apoyado en el marco de la puerta. Alejandra estaba nerviosa y muy inquieta. El acercamiento de Marko la tomó por sorpresa; ella solo esperaba estar un rato a solas, pero el beso le movió el piso completamente y se sentía como flotando en el aire.


    

    Él dejó que ella caminara delante por el pasillo hasta llegar al ascensor. Durante todo el trayecto y ya estando dentro del aparato no se hablaron; ella no se atrevía a mirarlo. Cuando llegaron al subterráneo Novak le tomó la mano y la llevó hasta su auto; ella se dejó llevar. Cuando estaban sentados en el jeep ella trató de poner su atención en los autos que quedaban estacionados en el aparcadero del edificio, pero Marko le tomó el mentón suavemente y la obligó a mirarlo.


    

    —Relájate, todo va a estar bien— dijo tratando de hacer que ella dejara atrás la inquietud que demostraba.


    

    Alejandra se quedó en silencio, mirándose en sus ojos claros y respiró profundo sacando por fin un suspiro de su pecho agobiado. Luego de unos segundos alejó sus ojos de él para fijarlos en los vehículos nuevamente, mientras el rubio ponía el auto en marcha y salía por entre los coches serpenteando entre ellos, hasta llegar a la salida posterior del edificio. Condujo por las calles que estaban comenzando a encender sus focos para iluminar el atardecer que ya estaba cayendo. Alejandra aprovechó de mirar hacia la calle en donde veía que la gente caminaba hasta el metro o esperaba su locomoción en los paraderos de buses que había en la calle principal por la que circulaban. No hacía frio, pues en pleno septiembre el clima era muy agradable, pero ella sentía que estaba temblando. Debían de ser los nervios que le tenían el estómago blando y la respiración agitada.


    

    Al llegar al semáforo Novak encendió la radio y buscó en su playlist una balada en inglés para romper el hielo que se había instalado entre los dos. Él pensaba que su atrevimiento había roto algo entre ellos y estaba pensando cómo enfrentar el momento incómodo al que los había llevado. Siguieron callados y escuchando la música por unos minutos hasta que Marko ingresó a un sector de estacionamiento que había frente a un restobar y apagó el motor cuando se detuvo frente a la puerta. 


    

    —Sé que te invité un café, pero aquí es más privado. Podemos hablar tranquilos.


    —Pudimos hablar en el auto— dijo ella indecisa entre querer hablar con él y no hacerlo; no sabía lo que iba a decirle y pensaba que la conversación no sería favorable.


    

    Alejandra estaba evaluando la situación. Ella era una empleada que llevaba poco tiempo en la empresa y él era el hijo de uno de los dueños, lo que los ponía en lugares muy distantes. Era cierto que habían congeniado muy bien desde el principio y que a ella le fascinaba estar con él, pero caer en un affaire de oficina no era bueno para ella. Marko tal vez había tenido historias con otras chicas de la empresa, pero para ella no podía ser un juego y haber dejado que la besara había sido un error. Debió colocarse en su sitio y evitar el vendaval que se le venía encima. Pensó en renunciar como la mejor alternativa.


    

    Él se bajó y fue a abrirle la puerta para ayudarle a bajar. Cuando tomó su mano gentilmente para que pusiera el pie en tierra y saliera del coche ella tuvo una sensación cálida que la reconfortó en medio de todo el caos mental que tenía en la cabeza. Entraron al restobar y el mozo los guio hasta una mesa al fondo del local; había pocos clientes a esa hora y por el momento estarían aislados del resto. Marko le ofreció algo de beber y ella prefirió un refresco, él pidió un pisco sour. Esperaron que el mozo les trajera las bebidas. Cuando el joven llegó con lo solicitado y los dejó solos, Novak bebió un sorbo de su trago y comenzó a hablar.


    

    —Creo que fui un poco imprudente. No pensé que te fuera a molestar lo que hice.


    —No me molestó— reconoció ella sacando por fin la voz.  


    —Por la frialdad con que me tratas, parece que cometí un pecado— dijo él tratando de sonreír.


    —Me siento incómoda, no pensé que te había dado la impresión de ser una chica que se enreda con su jefe.


    —No soy tu jefe— aclaró.


    —Pero es lo mismo, eres hijo del dueño y yo soy una empleada más. No debió pasar.


    —Pensé que yo te gustaba, pero me equivoqué— dijo mostrándose incómodo.


    —No es eso.


    —¿Entonces te gusto? — preguntó mirándola fijamente con sus ojos que se veían más celestes que verdes.


    

    Ella evitó responder y tomó un sorbo de su refresco para darse tiempo de decir lo que estaba pasando por su cabeza en ese momento; se armó de valor y lo dijo.


    —¿Puedo ser sincera?


    —Por supuesto— dijo él ansioso por escucharla.


    —Creo que eres muy atractivo y de verdad me gustas mucho— dijo ella haciendo que él se asombrara por lo directo de sus palabras— pero nunca pensaría en tener algo contigo.


    —¿Por qué? Pensé que ya no estabas comprometida.


    —No lo estoy, ¿cómo lo sabes?


    —Tú me interesas y lo averigüé. No voy a delatar a mi fuente— dijo tratando de bromear— si te gusto, ¿por qué no puedes tener algo conmigo?


    —Marko, tú y yo somos personas muy distintas. No puedo jugar con esto, mi trabajo estaría en riesgo. Podría encontrar otro trabajo, incluso he tenido ofertas, pero me gusta estar en Novak, me siento contenta con lo que hago, me motiva poder crecer en la empresa, pero no quiero hacerlo así.


    —¿Así enredándote con el jefe? ¿sería distinto si no fuera tu jefe? — preguntó tratando de entenderla.


    —No.


    —Entonces es una excusa. Dime por qué no— pidió presionándola.


    —No es sólo por eso. Es que somos distintos— declaró ella comiendo un poco de nueces que había en un platito que dejó el mozo.


    —¿Tú crees que voy a jugar contigo? No me enredo con chicas de la oficina como deporte, nunca he tenido una relación con alguien de Novak.


    —Me halaga mucho tu interés, pero estoy saliendo de una relación complicada y no quiero otra relación complicada. Yo no soy para ti.


    

    Marko la miró a los ojos tratando de entender cuál era el problema real. Ella parecía ser insegura, lo notaba en esa ignorancia de sus encantos que parecía tener.


    

    —¿Por qué no eres para mí? — preguntó siendo directo.


    —Tu familia tiene mucho dinero y tú has tenido una vida social de un nivel distinto al mío. Yo no me muevo en tu círculo, debe haber chicas más adecuadas como la que te encontraste el otro día cuando estábamos juntos. Tu familia debe ser exigente con eso. Yo no cumpliría tus expectativas, soy una mujer muy simple. 


    

    —Esa chica se llama Jessica y tuvimos una relación de casi ocho meses. No te pareces a ella, en nada.


    —¿Lo ves?


    —Por eso me gustas. Me aburrí de las mujeres como ella— dijo mirándola fijamente otra vez y tomando su mano por encima de la mesa— no he dejado de pensar en ti desde el primer día que te vi. Cuando me enteré de que estabas comprometida se me cayó el mundo, pensé que ahora que estabas sola tendría una oportunidad contigo. Dame una oportunidad— pidió sin soltar su mano.


    —Me estás haciendo esto muy difícil— dijo ella sonriendo y provocando en él que quisiera besarla en ese momento.


    —Y tú a mí. Quiero besarte— dijo poniendo cara de sufrimiento—no me bastó con ese beso que nos interrumpió don Julio, pero preferí salir de la oficina, porque de lo contrario no me iba a poder controlar.


    

    Alejandra no podía creer lo que estaba pasando. Estaba tan asustada que no sabía qué hacer. Anhelaba estar con él y ahora tenía miedo de entregarse a sus deseos. Cuando miraba sus fotos en el teléfono parecía tan imposible, como un sueño. Él le estaba ofreciendo hacer realidad ese sueño y no se atrevía a intentarlo siquiera. 


    —Estoy muy confundida. Me encantaría tener algo contigo, pero mi razón me dice que no puedo— declaró abriendo su corazón con toda la sinceridad del mundo.


    —Hagamos algo— propuso él— cambiemos de tema. Si quieres hablamos de trabajo. No te voy a presionar, sólo quiero estar contigo. ¿quieres un trago?


    —¿Me vas a emborrachar? — preguntó ella tratando de bromear para aliviar la tensión del ambiente.


    —No es mala idea— dijo sonriendo y haciendo que ella sintiera el corazón brincando en su pecho.


    

    Marko llamó al mozo para pedirle que trajera algunos bocadillos para acompañar los tragos y luego volvió al tema, pero desde otro ángulo.


    

    —Cuéntame de ti. Quiero saber por qué eres así.


    —¿Así como?


    —Tan insegura— dijo recibiendo un plato con unos bocadillos salados y empanadas de queso que trajo el mesero— tienes un cuerpo increíble, que me quita el aliento y una carita preciosa. Esos ojos entre verdes y pardos me dejan tonto— agregó viendo como ella se ruborizaba— ¿qué pasa? 


    —No estoy acostumbrada a recibir tantos piropos.


    —Sabes que puedes tener al hombre que quieras— señaló enredando sus dedos entre los de ella.


    —Nunca he pensado así— respondió ella dejando que la tocara— desde niña he sido más bien introvertida y mi timidez me impedía hacer muchos amigos. No ha habido muchos hombres en mi vida y ninguno como tú— agregó haciendo que él se interesara.


    —¿Y cómo soy yo?


    —Además de muy guapo— dijo sonriendo con nerviosismo— eres muy resuelto, maduro, inteligente, cálido y atraes mucho a las mujeres. En Novak tienes muchas admiradoras — agregó.


    —No lo sabía, ¿y tú eres una de ellas?


    —Obvio— dijo con ironía tratando de evadir su atracción por él y haciendo que él pensara que de a poco estaba minando sus aprensiones.


    —¿Te irías de Novak por mi causa?


    —Lo he pensado— dijo siendo sincera


    —¿Tanto te complico la vida?


    —Marko, no hagas esto más difícil. Hagamos como que no ha pasado nada y sigamos como siempre. Mañana revisamos el proyecto y…


    —¡Estás loca! Estoy a un paso de convencerte, no me voy a rendir— dijo apoyándose en el respaldo de la silla y bebiendo otro sorbo de su trago.


    —Es tarde— dijo ella mirando la hora en su teléfono— te agradezco todo, ha sido una linda noche, pero prefiero irme— dijo poniéndose de pie y tomando su cartera para irse.


    —¿Qué haces? No te vas a ir sola.


    —Prefiero irme en un taxi— dijo con ganas de escapar. Que la fuera a dejar a su departamento sería otro suplicio.


    

    Ella accedió finalmente, pues él no iba a dejarla ir. Cuando caminaban hacia la salida un par de tipos que entraba le dio una mirada atrevida a ella y Marko la tomó de la mano para sacarla de ahí. Cuando llegaron al auto le abrió la puerta y la encerró entre el espacio y su cuerpo. Ella se quedó inmóvil al ver que se acercaba demasiado a su boca.


    

    —¿Todavía no te convences? — preguntó Novak hablando a punto de besarla.


    —¿De qué?


    —De lo perfecto que soy— dijo acariciando su mejilla con un dedo y ayudándola a sentarse en el asiento.


    

    Puso el motor en marcha y se colocó el cinturón de seguridad esperando que ella hiciera lo mismo. 


    Condujo en silencio por varias cuadras. Ya eran cerca de las diez de la noche y la ciudad por ser día de semana estaba un poco desierta. Pocos autos circulaban. Cuando llegaban a una pequeña plaza cerca del departamento de ella, Novak detuvo el auto en una calle lateral.


    

    —Dame una buena razón para rechazarme— pidió quitándose el cinturón para liberarse del asiento.


    —Ya te di mis razones— señaló ella.


    —No me sirven— declaró Novak mirándola fijamente y atento a su respuesta que no llegaba— dime que no sientes nada por mí— agregó apoyando su codo en el respaldo del asiento y jugando con un mechón de la chica y colocándolo tras de su oreja— dime que no te gusto.


    —Marko, si me gustas, pero…


    

    Movió un poco su mano para colocarla detrás del cuello de ella y la acercó a su boca para saborear sus labios otra vez como unas horas antes en la oficina. Alejandra no se resistió y dejó que la besara, pensaba que todo lo que pasara esa noche se quedaría ahí y al día siguiente todo volvería a la normalidad. Quiso quedarse con el recuerdo de sus besos. Se besaron durante un largo rato y cuando Novak se separó de su lado ella quiso mantener sus ojos cerrados para no volver a la realidad.


    

    —Mírame— pidió haciendo que ella abriera sus ojos.


    

    Cuando la chica lo hizo le habló mirándola a los ojos con mucha decisión en sus palabras.


    

    —No me voy a rendir— afirmó poniendo el motor en marcha de nuevo.


    

    Se dirigió entonces a su departamento para dejarla segura en su casa. Antes de que ella bajara le dio otro beso, saboreando sus labios por un largo rato y luego al separarse le habló al oído.


    

    —Sueña conmigo— susurró y la dejó ir.


    

    Alejandra se bajó del auto y caminó hacia el interior de su edificio. Cuando ya estaba dentro de la conserjería se volteó a verlo y se quedó mirándolo partir desapareciendo tras la esquina.


    

    Cuando llegó al departamento Viviana no había regresado, así que se fue a la cocina a prepararse un té de hierbas para calmar su ánimo que estaba muy alterado. Luego se fue a dormir.


    

    


  




  

     


    Capítulo XIV


    

    Al día siguiente, Alejandra llegó a la oficina muy temprano, antes que todo el mundo para ponerse al día, pues la tarde anterior con la ansiedad que tenía por juntarse con él, estuvo muy distraída. En cuando llegó Camila fue a recordarle que necesitaba la documentación de la licitación, que supuestamente iban a terminar la tarde anterior, pero no habían avanzado nada así que tuvo que inventar una excusa para explicar la demora, pero se comprometió con darle la información lo más pronto posible.


    

    Esa mañana se vistió con su traje de terreno y se maquilló apenas, para que él no pensara que estaba dándole alguna señal. Prefirió pensar que Marko olvidaría todo como ella se lo pidió y todo volvería a la normalidad como pedía su razón. Había dormido muy bien, pues se quedó dormida pensando en sus besos, pero despertó con la conciencia intranquila por sentir que tenía un problema sin resolver y nadie podía ayudarle a encontrar la solución.


    

    Cuando Marko llegó lo vio pasar hacia su oficina, sin siquiera mirarla. Eso le hizo entender que su petición había sido escuchada. No sabía si era favorable que él no insistiera o en su fuero interno quería que lo hiciera. No quiso pensar en nada y se dedicó a terminar los informes pendientes de la obra que estaban esperando en el departamento de auditoría interna. A las nueve, Marko se asomó a la oficina de ingeniería y saludó a todo el mundo, dirigiéndose a ella en especial.


    

    —¿Nos juntamos? — dijo aprovechando de firmar un acta que Camila le entregó y que requería su visto bueno.


    —Voy en seguida— dijo ella tomando su portátil y los documentos que había llevado la tarde anterior.


    

    En cuanto llegó a la sala de reuniones en donde se reunirían le pareció que todo había quedado detenido en el tiempo y que ahora continuaba sin el lapso en el que él le declaraba su interés. Se sentía como en esas películas en que sólo el protagonista vive los hechos y el resto de los personajes no lo notan y siguen con sus vidas normales. Novak estaba sentado frente a su portátil revisando la información. Ella se sentó frente a él abriendo su equipo para hacer lo mismo. Él le habló haciendo que ella se estremeciera.


    

    —Te ves muy linda esta mañana— dijo haciendo que ella lo mirara sin hablar.


    —Te envié el informe de los costos, la versión uno es la de los materiales originales que pediste y la versión dos tiene materiales alternativos como una opción más barata— dijo cuando pudo sacar el habla.


    —¿Soñaste conmigo? — preguntó sin mostrar ningún gesto que delatara que estaba coqueteando.


    

    Fuera de la sala todos estaban trabajando, pero la habitación tenía un ventanal hacia la sala de ingeniería y las persianas estaban abiertas. A ella le parecía que todos los escuchaban.


    

    —Hay que terminar esto ahora en la mañana. Camila me lo pidió con urgencia— dijo tratando de llevar la conversación hacia el trabajo.


    —Tengo ganas de besarte. ¿qué pasaría…


    

    Ella abrió los ojos asustada. Lo miró y le pareció que él estaba con todo el ánimo de jugar, pero no se iba a atrever a hacer algo que significara un escándalo y eso la tranquilizó en todo sentido. Cuando despertó esa mañana sintió una ilusión distinta en su corazón, algo que nunca le había pasado. Decidió que dejaría en manos de él lo que pasara en el futuro, si llegaba a la oficina y se portaba indiferente ella se consolaría y aceptaría perder su oportunidad, pero si él mostraba aún algo del interés que decía tener ella correría el riesgo.


    

    —Yo también tengo ganas— dijo ella sin mirarlo y manteniendo la vista fija en su pantalla.


    

    Novak iba a decir algo, pero alguien entró en la sala y fueron interrumpidos. Adela, la secretaria de su hermana lo estaba buscando; la señora miró a uno y a la otra con suspicacia, hacía tiempo que sospechaba que algo había ahí.


    

    —Marko, te estoy llamando hace rato. 


    —Dejé el celular en mi oficina— dijo sin quitar la vista de su equipo— buenos días, Adela.


    —Lo siento, buenos días, chicos.


    —Buenos días— respondió Alejandra.


    —No quiero interrumpirte…


    —Ya lo hiciste— declaró él muy serio.


    —¡Que eres pesado! — dijo la señora que no lo tomaba en serio y sonriendo a la chica que le devolvió la sonrisa.


    —¿Para qué me necesitas? Estoy super ocupado en algo muy importante— dijo mirando a la muchacha y luego a la secretaria.


    —Débora te necesita, tu papá quiere revisar un proyecto nuevo y quiere tu opinión.


    —Dile que voy en cuanto me desocupe— dijo sin querer salir de ahí.


    —Tiene que ser ahora, tu papá va saliendo a una reunión con un ministro— dijo quedándose parada en la puerta y esperando que él se pusiera de pie y la siguiera— No me voy sin ti.


    —Está bien— dijo dejando el portátil abierto y saliendo con ella— Vuelvo en seguida y seguimos hablando— señaló a la chica que lo miró en silencio.


    

    Pasó casi una hora hasta que volvió a aparecer por la sala de reuniones, cuando llegó se encontró con una sorpresa. Junto a Alejandra en la sala había otra persona.


    

    —Le pedí a Camila que nos ayudara para terminar más rápido— señaló ella dedicándole una cándida sonrisa.


    —Ya— dijo él mirándola con dudas— Gracias, Camila, no creo…


    —De nada, Marko. Feliz les ayudo, terminemos luego con esto que necesito a Alejandra para que me ayude a terminar de redactar unos informes, ya sabes que mi retórica no es la mejor.


    —Pídele a Soraya que te ayude con eso— dijo queriéndose quitar a la chica de en medio.


    —No vino hoy, tiene un evento en el colegio de la niña. Valdés le dio permiso.


    —Marko, te voy a enviar la propuesta técnica para que la revisemos juntos— dijo Alejandra mirándolo con gesto de disculpa. 


    —Está bien, vi lo que me mandaste ayer en la tarde, estaba muy bueno. Solamente quiero que revisemos bien el costo de la pintura y el pegamento. Creo que podríamos mejorarlo.


    —Yo tengo unas cotizaciones que hice para un proyecto de un centro de salud que pueden servir— dijo Camila saliendo de la sala.


    

    Cuando la chica los dejó solos Novak la miró enfadado. Alejandra le hizo un guiño y siguió tecleando en su portátil.


    

    —Te demoraste mucho y no quiero atrasar a todo el mundo. El trabajo es importante.


    —Mi papá quiere hacer un proyecto de un centro invernal que están licitando para unos casinos. Quiere que visite el lugar.


    —¿Vas a viajar?


    —Tengo que irme a las cuatro y media, Adela me está haciendo las reservaciones ahora.


    

    Camila volvió con la información que necesitaban y volvieron a retomar el trabajo. Al mediodía terminaban con la presentación de la oferta para que Débora revisara los números finales y diera el visto bueno. Camila se quedó con los archivos definitivos, los planos, las imágenes de la simulación del edificio y los dejó solos.


    

    —¿Almorzamos? — propuso él mirando el reloj deportivo que llevaba en la muñeca.


    —Mejor prepara tu viaje y nos juntamos a tu regreso— señaló ella recogiendo sus cosas para volver a su escritorio.


    —¿Me vas a dar una oportunidad? — preguntó insistiendo con el tema, aunque se había propuesto a sí mismo no hacerlo, pero no podía evitarlo.


    —Me voy a dar a mí una oportunidad— dijo ella mirándolo con ternura y dejándolo solo en la sala con una sonrisa en la cara.


    

    Cuando Novak volvió a su despacho se instaló a terminar de revisar unos planos que le enviaron del nuevo proveedor que reemplazaba a Terranova y no fue a almorzar hasta que los aprobó para no retrasar al equipo. Luego se fue a comer algo rápido con su amigo Rafael que andaba tan apurado de tiempo como él y volvió a la oficina para ir a buscar su portátil y su agenda y partir a preparar un bolso para irse al aeropuerto en seguida. Ya eran cerca de las dos y tenía que estar pronto en el embarque.


    

    Cuando guardaba algunas cosas en un cajón y colocaba el portátil en su bolso, Alejandra golpeó con los nudillos en el vidrio. Él la invitó a pasar. Ella miró hacia la sala en donde casi nadie había regresado de almorzar y entró a la oficina para decirle algo. Caminó hasta llegar a su lado y puso un beso en sus labios demorándose unos segundos en separarse de él.


    

    —Que tengas buen viaje— le dijo dándole otro beso rápido y saliendo de la oficina dejándolo felizmente sorprendido.


    

    Cinco minutos después, Novak salía de su despacho con una mochila cargada a la espalda y se despedía en la puerta de la oficina de los ingenieros.


    

    —Voy a estar fuera hasta el jueves— señaló hablando a todos en general— dejo en tus manos el proyecto— le dijo a Camila que asintió con gesto de seguridad— Nos vemos— agregó dando un abrazo a Valdés que le deseaba buen viaje.


    

    Cuando salió de la oficina se demoró un par de segundos en mirar a Alejandra, pero eso bastó para que ella entendiera que a su regreso iban a hacer algo más que a dedicarse a hablar y a ella el corazón le pegó un brinco en el pecho.


    

    

    


  




  

     


    Capítulo XV


    

    Cuando llegó al departamento estaba eufórica. En la oficina no había podido demostrarlo, pero ahora que estaba en casa y que Viviana la saludaba no pudo dejar de sonreír y su amiga lo notó.


    

    —¿Y esa carita?


    —¿Qué tengo? — preguntó sin quitarse la sonrisa de la cara.


    —No me digas que volviste con Antonio— preguntó arrepintiéndose después de su imprudencia— lo siento, no me voy a meter.


    —No, no volví con Antonio— dijo abriendo el refrigerador para sacar una botella de jugo de piña y servirse un poco en un vaso— me ha llamado dos veces y no le contesté— añadió guardando la botella— pero tengo otra cosa que contarte— agregó pidiéndole que se sentara en el sillón junto a ella.


    —¿Te ascendieron otra vez? — preguntó su amiga que últimamente sólo la veía feliz por el trabajo.


    —No, Vivi. Esto es mucho mejor— manifestó mordiéndose el labio inferior.


    —Me estás empezando a poner nerviosa, ¿te ganaste un premio?


    —No sé cómo empezar. Me da miedo decirlo— dijo Alejandra empezando a dudar si era buena idea hacerlo.


    —¿No confías en mi acaso?


    —Si, obvio que sí, pero a lo mejor me estoy pasando películas no más.


    —¿El rubio te dijo algo?


    

    Alejandra respiró profundo y comenzó a relatar con pelos y señales lo que había pasado en los últimos días y su amiga casi se cayó del sillón.


    

    —¿Y te besó?


    —Si, me besó y nunca me habían besado así. Es fascinante, no puedo dejar de pensar en él.


    —¿Y en qué quedaron?


    —En nada todavía, pero él quiere que tengamos algo.


    —Excelente— dijo Viviana contenta por su amiga.


    —No sé si es tan excelente.


    —Ay, que eres complicada. Estás soltera, no estas engañando a nadie y si le gustas y a ti te gusta no tiene nada de malo enredarse en las sábanas con ese tremendo monumento.


    —No hemos llegado a tanto.


    —Pero van a llegar, pues. Si parece que el muchacho es fogoso.


    —Parece que sí— dijo ella pensando en cómo la había besado en el auto.


    —¿Entonces cuál es el problema?


    —Es el hijo del dueño y yo soy una empleada, van a empezar los chismes y voy a ser yo la que va a quedar como arribista, trepadora y todo eso.


    —Envidiosos van a haber siempre. Tú dedícate a comerte ese manjar y disfrútalo— le aconsejó la rubia que no se hacía problema por tonterías.


    —Pero si no funciona, voy a perder la pega. Él no se va a ir, yo voy a salir perdiendo.


    —Eres una tremenda profesional, pegas hay de sobra para alguien como tú, pero hombres como ese no hay tantos— señaló la muchacha siendo muy lógica en su pensar— Además, tienes mucho que ganar, este tipo no parece ser inseguro ni manipulador como el famoso Antonio.


    —Igual es manipulador, pero encantador— reconoció la chica sonriendo.


    —Si te vieras la cara no te reconocerías, estás como iluminada.


    —Estoy enamorada, Viviana— dijo verbalizando lo que tenía en la mente hacía días— no quiero sufrir.


    —Mejor sufrir por hacerlo que por no hacerlo. Si te vas a arrepentir que sea de haberlo pasado bien— dijo Viviana siendo muy sabia.


    —Eres la peor consejera— dijo riendo— tengo ganas de comer grasa y azúcar, acompáñame a la hamburguesería de aquí abajo.


    —Si, buena idea. Así seguimos conversando y me cuentas todos los detalles.


    —Ya te conté todo— mintió.


    —Mentira, algo más tiene que haber pasado si te andas riendo sola— dijo Viviana que siempre tenía la razón.


    

    Cuando regresaron de comer dos hamburguesas dobles con mucho queso, pepinillo, mayonesa y beber dos refrescos gigantes regresaron sonriendo y haciendo planes para el fin de semana. Cuando llegaban a la entrada del edificio Viviana le avisó que el Volkswagen gris de Antonio estaba estacionado en la puerta.


    

    —No lo dejes subir, amiga. Despáchalo aquí no más.


    —Me siento mal, como si lo hubiera engañado.


    —Para nada. Tú terminaste con él y quedó todo dicho. No le fallaste en nada.


    —Igual me siento mal.


    —No dejes que la conciencia te traicione. Si te da lástima, acuérdate de un rubio de metro ochenta y cinco con unos ojos verdes impresionantes que está babeando por ti.


    —Como si pudiera sacarlo de mi cabeza— dijo ella viendo como el hombre bajaba del vehículo y se quedaba de pie esperándola, apoyado en él.


    

    Viviana lo saludó cortésmente y desapareció dentro del edificio, que tenía un antejardín con un sendero de ligustrinas y unos faroles que alumbraban el camino haciendo que la puerta de acceso quedara bastante retirada de la calle.


    

    —Hola


    —Hola ¿Tienes un minuto? — preguntó él.


    —Si, dime— dijo ella envolviéndose bien en su chaleco de lana que era lo único que llevaba sobre la blusa, pues habían salido sólo un momento y estaban muy cerca de casa.


    —Te he estado llamando— dijo él.


    —Lo siento, he tenido harto trabajo— mintió para no reconocer que no quiso responder.


    —¿Podemos ir a tomar algo?


    —Antonio, no sigas con esto. Ya hablamos y nos dijimos lo que teníamos que decir.


    —Yo no he dicho todo— señaló él pidiéndole que se subiera a su auto.


    —Prefiero que hablemos aquí— dijo ella mirando hacia la calle en donde andaba harta gente todavía.


    —Si no quieres que hablemos en mi auto, entonces subamos— dijo insistiendo.


    —Está Carlos y sería incómodo, vamos a cenar ahora.


    —Vienes saliendo de la tienda de hamburguesas, ¿todavía tienes hambre? — afirmó él.


    —¿Me estás siguiendo?


    —No, te vi cuando llegué.


    —Dime que quieres decirme, quiero subir— dijo ella tratando de zafarse de él.


    

    El hombre trató de tomarle la mano, pero ella lo rechazó. Nunca pensó que Antonio pudiera ser tan agobiante. Mientras estaban juntos era más pasivo y distante, pero ahora que habían terminado y lo deseaba lejos no quería dejarla en paz.


    

    —Hemos estado juntos harto tiempo, no tires por la borda lo nuestro— pidió poniendo las manos en los bolsillos del pantalón.


    —Antonio, las relaciones no siempre funcionan. Yo necesito otro tipo de relación.


    —Puedo cambiar, dime cómo quieres que sea la relación. Te descuidé, lo sé. Pero la distancia me ha hecho reaccionar. Yo no quiero perderte, Ale.


    —Me estás agobiando, Antonio. Es invasivo que te aparezcas e insistas con esto. Me estás angustiando. No quiero que sigas con esto.


    —Me estás castigando, porque he sido despreocupado— señaló sin entender que ella no quería nada más con él.


    —No te estoy haciendo nada. Te pido que respetes mi decisión, déjame en paz, por favor— le dijo calmadamente y en un tono suave, pues se estaba controlando, ya que lo que quería era gritarle que la dejara tranquila.


    —Cásate conmigo— dijo de repente dejándola aturdida— yo no quería apresurarme, pero estoy seguro de que quiero casarme contigo— agregó haciendo que ella se empezara a asustar.


    —No quiero casarme, Antonio. Nunca lo hablamos, no está en mis planes. Hay muchas cosas que quiero hacer antes de un compromiso tan importante.


    —No nos casemos ahora, puede ser más adelante— siguió insistiendo.


    —Antonio, voy a subir, Viviana me está esperando para comer— dijo excusándose para irse, pero él la cogió del brazo para que no se fuera— déjame ir— pidió levantando la voz y viendo que un hombre que iba pasando se detuvo para verlos en actitud de querer intervenir, lo que hizo que Antonio se apartara y la dejara.


    

    Ella se alejó de su lado y caminó hacia el sendero de la entrada. Se internó en el edificio sin mirar hacia atrás, dirigiéndose al ascensor y sintiéndose segura cuando el aparato se cerró y empezó a subir. Cuando llegaba al departamento notó que Viviana la esperaba mientras daba tiempo de que el agua hirviera para hacerse un té. Cuando la vio entrar con actitud derrotista fue a contenerla.


    

    —¿Qué pasó? 


    —Antonio se está comportando como alguien desequilibrado.


    —¿Te hizo algo?


    —Es la segunda vez que me lastima, me cogió por el brazo y me dejó adolorida. Si no hubiera ido pasando un joven grandote que lo miro feo no me habría soltado.


    —¿Para qué vino?


    —Quiere que volvamos, dice que se dio cuenta de que no quiere perderme, que no quiere que lo deje y todas esas cosas. Me pidió que me casara con él.


    —¡No Aceptaste! — exclamó su amiga asustada.


    —Claro que no, está loco— dijo secándose una lágrima que caía por su mejilla— estoy asustada, parece que no me va a dejar en paz.


    —¿Qué vas a hacer? Con Novak.


    —No sé, es muy reciente la ruptura y Antonio está muy raro, me ve como algo de su propiedad que no quiere perder. Si me ve con Marko quizás qué haga. 


    —Tienes que decirle a Novak. A lo mejor le pone un par de puñetes y se termina el asunto.


    —Lo voy a espantar. No quiero problemas. Voy a tener que ir con cuidado, hasta que Antonio termine con esta persecución— dijo esperando que eso pudiera suceder pronto.


    Se sentaron en el sillón a tomar un té y Viviana le comenzó a contar sobre la obra de teatro que había visto con Carlos el fin de semana.


    

    —Tienes que ir a verla, nos reímos un montón. 


    —¿Y qué hicieron después?


    —Mi gordo me llevó a comer mariscos a ese restaurant que está en la rotonda de acá atrás.


    —Ustedes hacen tan bonita pareja— dijo ella con sana envidia— son perfectos juntos.


    —Somos una pareja normal, Ale. Dos personas que se aman, se respetan y se divierten juntas. Lo que pasa es que tú has tenido malas experiencias, pero ahora tienes una oportunidad para construir algo bonito. Este hombre que encontraste es un tipo resuelto que no te va a poner reparos en que te desarrolles profesionalmente, además parece que es bien interesante.


    —Es muy coqueto, pero no con todas— dijo pensando que en la oficina era muy serio— y no se rinde, pero es juguetón— agregó viendo que su teléfono empezaba a sonar. Pensó que era Antonio que seguía insistiendo, pero se sorprendió al ver que era Marko quien llamaba— Me está llamando— dijo sonriendo.


    —Atiende a tu guapetón. Yo voy a lavar las tazas y me acuesto.


    

    Alejandra entró en su habitación y cerró la puerta. Atendió el llamado mientras se tendía en su cama.


    

    —Hola, ¿ya llegaste?


    —Recién llegué al hotel.


    —¿Cómo estuvo el viaje? — preguntó ella. 


    —Sin turbulencias, pero se retrasó. Mañana tengo reuniones en la mañana y en la tarde voy a ver el sitio y a sentir el ambiente. 


    —¿Cuándo vuelves?


    —¿Me estás echando de menos? — preguntó riendo.


    —Un poco — dijo esperando la pregunta obvia que él iba a hacer.


    —¿Por qué me diste ese beso?


    —Porque tenía ganas, ¿te molestó? — preguntó jugando.


    —Me encantó— señaló él— quiero que me beses así siempre.


    —Te voy a besar así siempre que viajes — respondió ella sonriendo.


    —Hablemos en serio. ¿me vas a dar una oportunidad o no?


    —Estoy hablando en serio. Cuando vuelvas hablamos.


    —No quiero que hablemos solamente.


    —Pero tenemos que hablar de algunas cosas. Esto no es tan fácil para mí— se excusó ella hablando muy en serio.


    —Dime algo que me deje dormir tranquilo— pidió buscando alguna certeza.


    —Marko Novak, me gustas mucho, pero me das mucho miedo también.


    —Yo te voy a quitar ese miedo, preciosa— dijo él cambiando el tono de voz— no te vas a arrepentir de correr el riesgo— dijo como si le leyera la mente.


    —Ahora descansa, que duermas bien— dijo ella despidiéndose para que descansara del largo día y del viaje.


    —Voy a soñar contigo, sueña conmigo— le dijo antes de colgar.


    

    

    


  




  

     


    Capítulo XVI


    

    Al día siguiente, Alejandra estuvo toda la mañana trabajando con Camila en unos informes que debía redactar, pues aunque la secretaria podía hacerlo, la chica quedaba más tranquila si lo hacía la ingeniera que era muy competente. Tuvieron reunión de coordinación por el nuevo proyecto de Viña y la señora Montalva dio el visto bueno para comenzar con la obra, lo que significaba que desde el día siguiente habría que visitar la locación semanalmente para ver el cumplimiento de los plazos y los avances. Valdés estaba preocupado por el retraso de la gente de reclutamiento que aún no llenaba todas las vacantes, así que envió a Alejandra esa tarde para reunirse con la consultora que realizaba los proceso para darle un ultimátum en caso de que no lograran cumplir con los plazos finales; iban a conseguir otra empresa que los asistiera.


    

    Alejandra debió salir de la oficina cerca de las cuatro de la tarde y Marko aún no había regresado de su viaje. Se quitó los zapatos de seguridad que llevaba habitualmente y se calzó unos botines de tacón alto para verse un poco más ejecutiva al asistir a la reunión. Tomó su chaqueta azul que tenía en la oficina para ocasiones más formales y tomando una carpeta salió rumbo al ascensor para dirigirse a la cita, que la haría ir bastante lejos.


    

    Se lamentó a sí misma por no estar allí cuando Novak regresara, pero probablemente ni fuera a la oficina, pues el vuelo de regreso llegaba a las tres de la tarde. Estuvo en reunión con un par de ejecutivos tratando de mejorar los perfiles de algunos cargos profesionales que no se habían cubierto y deslizando con sutileza lo que había declarado Valdés respecto de cambiarlos por otro proveedor y el mensaje fue sutil, pero tan directo que salió de la oficina con el compromiso de tener todos los cargos cubiertos dentro de tres días, lo que consideró un triunfo.


    

    Cuando salía de la reunión pasado de las cinco y media decidió avisar a Valdés que se iría a casa, pues no valía la pena regresar a la oficina para tener que retirarse en seguida, así que su jefe estuvo de acuerdo y le pidió que al día siguiente le diera el reporte de la reunión a primera hora. Alejandra salió del edificio en el que estaban las oficinas del proveedor y caminó hacia la estación de metro más cercana que debía quedar casi a tres cuadras. Aprovechó de comprar una bebida en un pequeño almacén y cuando salía de allí su teléfono recibió un mensaje.


    

    “Estoy cerca, envíame tu ubicación”


    

    Cuando vio que era Novak quien escribía, el corazón le dio un brinco en el pecho. Se apresuró a enviar lo que solicitaba y se quedó sentada en una jardinera de cemento con algunos arbustos que decoraba la entrada de un edificio vecino. Unos minutos después un vehículo negro que ella reconoció en seguida se detuvo frente a ella y cuando el conductor bajó el vidrio del lado del acompañante y le hizo un gesto para que se acercara ella caminó lentamente abriendo la puerta y subiendo a su lado mientras él volvía a moverse para bajar por esa calle hasta una calle secundaria en la que se estacionó.


    

    —Buenas tardes, señor Novak— dijo ella sonriendo.


    —Buenas tardes, señorita Damián. ¿será que podemos hablar ahora?


    —¿Cómo estuvo el viaje? ¿no estás cansado?


    —Estoy un poco cansado, pero no me gusta tener temas pendientes— dijo quitándose las gafas de sol que llevaba.


    —Debiste ir a casa a descansar, podemos hablar mañana.


    —No resistiría otro día más de incertidumbre— dijo bromeando— Te voy a llevar a un lugar muy agradable, ahí podremos conversar tranquilos.  


    —¿Deberías preguntarme si quiero ir contigo a ese lugar?


    —Señorita Damián, ¿me daría el placer de su compañía por unas horas? 


    —¿Te provoca placer mi compañía?


    —Por ahora es el único placer que quieres darme— dijo haciéndose el enfadado.


    —Bueno, te voy a dar ese placer por ahora— dijo ella sonriendo y haciendo que él sonriera también.


    —Excelente, eso significa para mí que habrá otros placeres después.


    —No dije eso.


    —Obvio que lo dijiste. Tengo muchos planes para ti.


    —Primero conversemos— insistió ella.


    

    Estaba ejerciendo la misma insistencia que Antonio y manipulándola con sus acciones, pero todo en Marko era agradable, estaban jugando un juego excitante y ella quería seguir haciéndolo. Le encantaba que él la agobiara.


    

    El joven puso el motor en marcha y la condujo por unas calles interiores hasta llegar a otra avenida principal y recorriendo pocas cuadras se detuvo en un restaurant de comida japonesa con una fachada preciosa que demostraba un arte en el diseño que a ambos les encantó. El lugar era muy acogedor pintado de colores grises y decorado con algo de anaranjado, seguramente más tarde cuando anocheciera encenderían las luces que decoraban la fachada y las antorchas que flanqueaban las puertas y el espectáculo debía ser hermoso.


    

    —¿Te gusta la comida japonesa?


    —Pero es muy temprano para comer— dijo ella.


    —Yo no he almorzado, Ale. ¿Me acompañas a comer algo?


    —Por supuesto, no quiero que pases hambre por mi culpa— dijo ella sonriendo.


    —Me tienes pasando hambre hace rato, lo sabes— dijo aludiendo a su rechazo a tener algo con él— por lo menos aliméntame con comida— agregó estacionando en uno de los aparcaderos que estaban disponibles y haciendo que ella riera.


    

    Entraron en el sitio que estaba poco concurrido a esa hora. Se acercó una camarera delgada con el pelo teñido de rojo, con una enorme sonrisa y le dedicó todo su interés al muchacho rubio de ojos claros y sonrisa seductora. Él se aprovechó de la situación y fue muy simpático con la chica que lo atendía como si hubiera ido solo y Alejandra no estuviera en la mesa. Cuando la chica se fue con el pedido ella aprovechó de comentarlo.


    

    —Parece que esta mesera solo ve a los hombres.


    —Es que no pudo resistirse a mis encantos.


    —Te gusta que te miren— afirmó ella muy seria.


    —No te pongas celosa— señaló él tomando su mano que ella dejó que tomara— yo debería ponerme celoso cuando los hombres te miran con hambre, sin embargo, soy muy civilizado.


    —No me miran así.


    —Tú no te das cuenta— dijo él sonriendo— ¿acaso no te has fijado cuando el tipo de los techos viene a la oficina?


    —¿Cuál?


    —El flaco ese que ahora va a cada rato a visitarnos, si fuera por él tendríamos que ponerle el doble de pisos a los edificios, tanto aislante que quiere vender— agregó riendo.


    —Francisco solo es amable— aclaró ella recordando que Camila le había dicho lo mismo.


    —Ya, no hablemos de Francisquito. Mejor esperemos que mi nueva amiga me traiga mi alimento y me dices todo lo que me quieres decir.


    

    La muchacha regresó en seguida con unos refrescos y unas masitas que se sirvieron como aperitivo. Cuando la chica volvió a retirarse prodigándole una sonrisa tonta a Novak, Alejandra trató de desviar el tema a otros asuntos.


    

    —¿Cómo te fue en la nieve?


    —Me fue bien, el lugar es super lindo, te voy a llevar, te va a encantar — dijo él tomando una masa con los palitos que la chica les trajo.


    —¿Vamos a hacer un hotel ahí? — dijo ella sin aludir a la invitación.


    —Eso pretende mi padre. Creo que podría ser un buen negocio, pero el cliente tiene pensado algo tradicional.


    —Un hotel en la nieve podría ser algo increíble de desarrollar, con ese paisaje, usando tecnología no contaminante y con un diseño moderno sería una atracción turística magnifica.


    —Pienso lo mismo, traté de darle algunas ideas a la gente del conglomerado que va a construir, puede ser que cedan en alguna medida. Depende del diseño que presentemos.


    —¿Por qué no lo haces tú?


    —Mi papá no quiere darme esas atribuciones todavía, confía en la gente de Schwitzer.


    —Debería dártelas, eres un muy buen arquitecto y tienes grandes ideas.


    —Eso piensas tú que me ves con otros ojos— dijo bromeando al tiempo que la mesera traía el resto de lo pedido— Gracias, Karina— dijo leyendo el nombre de la chica en un pincho que llevaba en el pecho y haciendo que la chica sonriera nuevamente.


    —Si quieres los dejo solos— dijo Alejandra cuando la mesera se fue, al ver como él coqueteaba con la chica frente a sus ojos.


    —¡Viste que eres celosa! Eres insegura, deberías aceptarme y así me tendrías solo para ti— dijo riendo y haciendo que ella hiciera un mohín— Mejor hablemos de lo importante. Dame el sí— dijo él mascando un trozo de salmón que humedeció en una salsa agridulce.


    

    Alejandra respiró profundo y haciendo ese gesto con el pelo que a él le encantaba comenzó a hablar.


    

    —He estado pensando mucho en todo esto…


    —¿En ti y en mí? ¿eso es todo esto? — preguntó intrigado.


    —Si, he pensado en ti y en mí, tratando de vernos como una pareja y me gusta lo que fluye entre nosotros. Tú eres encantador, yo sería muy tonta si te dejara ir.


    —Y tú no eres tonta— afirmó él.


    —A veces soy tonta, no creas que no.


    —Es obvio que nos atraemos, Ale. Cuando estamos juntos no puedo dejar de mirarte, todos se deben dar cuenta.


    —Ese es el problema, no quiero andar en boca de la gente— dijo ella pareciendo complicada.


    —La gente siempre va a hablar y la mayoría de las veces le acierta. No sería mentira si pensaran que me gustas.


    —Cuando me dices que te gusto, me parece increíble.


    —¿Te has mirado al espejo? — preguntó dejando los palillos sobre el plato y haciendo que ella se sorprendiera— eres hermosa, tienes un cuerpo muy tentador y eres inteligente, pero sobre todo eres una mujer cálida y te comportas como si no te dieras cuenta de que todo el mundo te mira.


    —Es que tú me ves con otros ojos— bromeó ella. 


    —¿Vas a aceptarme o no? — dijo empezando a impacientarse.


    —Depende.


    —¿De qué?


    —Tengo algunas condiciones— dijo ella poniéndose muy seria, como si fueran a empezar una negociación.


    —¿Si acepto las condiciones me vas a decir que sí?


    —Si.


    —Entonces las acepto.


    —No sabes cuáles son— dijo ella afligida.


    —Las que sean no me importan. Haré lo que tú quieras— dijo sacando una flor de la decoración de la mesa y dándosela a ella— soy todo tuyo.


    —Marko, te comportas como un niño a veces. Parece más una obsesión que un interés real.


    —No es una obsesión— aclaró en seguida— me gustas y me encantaría que estuvieras en mi vida, poder tenerte, disfrutar de tus placeres, que seas mi compañera Alejandra, pero si tú no quieres que sea así, no voy a seguir insistiendo— declaró haciendo que ella se asustara y sintiera que una lágrima iba a caer de sus ojos. Tuvo terror de que eso pasara.


    —¿Puedo decirte lo que me pasa o no? — preguntó ella tratando de recuperar el control.


    —Soy todo oídos— dijo dejando la servilleta sobre la mesa y poniéndole atención.


    —Si estuviéramos juntos tendría que ser en secreto, no quiero que todos se enteren en la empresa, porque me pondría en una posición super difícil. La gente va a hablar y yo saldría perdiendo, a ti no te van a juzgar.


    —Está bien— dijo en seguida— pero… sólo por un tiempo, no quiero andarme escondiendo toda la vida.


    —Solo un tiempo, hasta que me acostumbre— dijo ella.


    —¿Tú desconfías de que lo nuestro resulte?


    —Nunca se puede saber. A veces las cosas no resultan.


    —Voy a poner todo de mi parte para que resulte— ofreció él acariciando su mejilla por encima de la mesa— ¿qué más?


    —Que vayamos con calma, recién estoy terminando una relación, siento que no puedo lanzarme en seguida de cabeza en otra, me gustaría ser cautelosa.


    —¿No quieres sexo?


    —Si, quiero— dijo ella sin dejar dudas con su respuesta— pero vamos poco a poco.


    —Bueno. Dejaremos el sexo ardiente por ahora, pero me haces daño — bromeó mirándola fijamente— vamos a dejar una cláusula especial: “el señor Novak va a esperar por sexo ardiente” ¿Qué más?


    —Júrame que no estás jugando conmigo— pidió haciendo que él se asombrara.


    —Claro que no estoy jugando contigo. Eres tú la que me tiene como ratoncito entre tus garras— dijo viendo que ella no decía nada— está bien, te lo juro— agregó haciendo que ella sintiera que respiraba más liviano.


    —Eso es todo— dijo ella después, tomando una empanadita y devorándola.


    —No es todo, porque yo tengo mis condiciones también— agregó él haciendo que ella sonriera.


    —Te escucho.


    —Quiero que confíes en ti, en tus cualidades, en tu belleza, en tu talento. Quiero estar contigo porque eres maravillosa, nunca te sientas insegura de ti. 


    —Voy a intentarlo— dijo ella sonriendo con ternura.


    —Quiero que siempre cuentes conmigo.


    —Lo voy a hacer.


    —Pero siempre, voy a estar siempre para ti. Entonces tenemos un trato— dijo él satisfecho— ¿qué te parece si pedimos algo para brindar y un poco más de comida? Todavía tengo hambre y por lo que veo me vas a seguir teniendo así— dijo haciendo que ella soltara una carcajada.


    —Estás conduciendo, no deberías beber ni un trago— ordenó ella siendo sensata y haciendo que él pusiera gesto sumiso.


    —Si, mi amor, lo que usted diga — dijo humedeciéndose los labios como un aviso de lo que iba a suceder cuando estuvieran solos.


    

    Alejandra comenzó a comer luego de aquel trato espectacular que habían cerrado. La mesera volvió, pero Marko ya no siguió coqueteando con ella y la chica se fue decepcionada tras del mesón cuando él pago para retirarse del local llevando a Alejandra de la mano. Cuando llegaron al auto le abrió la puerta para que ella subiera y él se colocó en el asiento del conductor.


    

    —La próxima semana voy a volver a mi departamento— dijo encendiendo las luces y colocando el contacto para hacer partir el vehículo— quiero que lo conozcas.


    —Bueno— dijo ella colocándose el cinturón de seguridad.


    —Dame un beso— pidió esperando que ella lo hiciera para partir de ahí.


    —¿Aquí?


    —No estamos en la oficina, no estoy faltando al acuerdo— dijo acercándose a su boca, pero sin besarla.


    

    Alejandra rodeó con sus manos el mentón de él y puso un beso suave en sus labios. Marko quedó contento con eso y puso el auto en marcha. Cuando llegaron al departamento de Alejandra, se detuvo en la calle anterior y apagó el motor, luego se quedó esperando que ella dijera algo.


    

    —¿Me vas a dejar aquí? — preguntó asombrada— no importa que mis vecinos se enteren— aclaró.


    —Estoy esperando alguna manifestación de tu parte, algún cariño— dijo muy serio— aquí está oscurito, nadie nos va a ver.


    —Pero solo un poquito— dijo mirando hacia fuera del auto en donde la noche había caído hacía un rato atrás.


    

    Alejandra se quitó el cinturón y haciendo un movimiento muy ágil se giró en el asiento y se sentó en las piernas de él que la recibió atrapándola entre sus brazos. Ya estando ahí, ella buscó su boca y puso un beso en sus labios haciendo que él los abriera un poco y le acariciara la lengua con la suya. Luego el beso comenzó a ponerse más apasionado hasta que ella reaccionó y volvió a su sitio en el asiento del acompañante, dejándolo con ganas.


    

    —No debiste hacer eso. Ahora no voy a poder dormir— dijo tirando de su mano para hacerla volver a sus piernas.


    

    Ella volvió a sentarse allí y comenzaron a disfrutar de esos besos apasionados y deliciosos que hasta ahora habían tenido deseos de compartir y que recién podían gozar. Cuando ella se detuvo y se alejó de sus labios lo besó en la mejilla con dulzura haciendo que él suspirara.


    

    —No sé cuánto voy a aguantar sin tenerte en la cama, Alejandra.


    —Ni yo— dijo ella suspirando también— creo que fue una mala idea.


    —Pésima. Creo que vamos a tener que negociar.


    —Estoy de acuerdo— dijo ella abrazándolo con fuerzas y luego volviendo a su sitio.


    —Vamos a tu departamento— pidió él para no dejarla ir todavía— son recién las nueve.


    —Pero no vivo sola. Vivo con Viviana, mi amiga.


    —Si, lo sé. Me la presentas— pidió sonriendo.


    —¿En serio?


    —¿Le has contado de mí o no?


    —Un poco— mintió, pues Viviana conocía toda la historia con pelos y señales o casi toda.


    

    Marko guio el auto por esa calle hasta llegar al edificio en el que ella vivía. Entró en el estacionamiento y se ubicó en la zona de visitantes. Subieron al ascensor abrazados y cuando llegaron al décimo piso y el aparato se abrió caminaron por el amplio pasillo iluminados con luces tenues. Al llegar al 1003 puso la llave en la cerradura y abrió la puerta. Encontrando a Viviana que estaba en la cocina esperando que hirviera el agua y que le habló al sentirla llegar.


    

    —Llegaste justo a tiempo para nuestro tecito de la noche— dijo sin mirarla.


    —No vengo sola, Vivi.


    

    Cuando la chica vio al rubio que conocía por fotos, no pudo mostrarse más sorprendida.


    

    —¿Y esta visita?


    —Te presento a Marko— dijo orgullosa de tenerlo allí— ella es Vivi, mi gran amiga— dijo presentándola.


    —Encantada, señor Novak— bromeó ella.


    —Veo que te hablaron de mí— dijo sin soltar a Alejandra de la mano.


    —Si, algo me han contado— dijo sonriendo— bienvenido, adelante.


    —Gracias, no quisiera interrumpirlas con su té.


    —Servimos otro té no más o ¿prefieres un café? — ofreció la muchacha.


    —Un café sería perfecto— dijo dejando su chaqueta en manos de Alejandra que la fue a dejar en su dormitorio.


    —Me contó Alejandra que se conocen desde niñas.


    —Hacíamos travesuras juntas cuando pequeñas, después más grandes nos escapábamos del colegio a robar moras, en la universidad…


    —No sigas, Vivi. No es necesario— dijo Alejandra avergonzada.


    —No eras tan perfecta como pareces— dijo él bromeando.


    —Cosas de niñez y adolescencia— se excusó ella— ahora ya no hacemos esas cosas— aclaró.


    —Me encantaría seguir robando moras— dijo Viviana.


    —Tendría que ser en el supermercado— señaló Alejandra— ya nunca vas al campo.


    —Es verdad— dijo la chica ofreciendo unas galletitas a la pareja.


    

    Viviana se quedó compartiendo con ellos otros minutos hasta que se excusó para dejarlos solos en la sala. Le hizo un gesto a Alejandra dando a entender que no se preocupara por ella, se iba a poner audífonos para no escuchar haciendo que su amiga se sonrojara. Cuando quedaron solos, Alejandra tomó a Marko de la mano y lo llevó al sillón. Se sentó a su lado y lo abrazó. 


    

    —Aquí estamos más cómodos— dijo ella buscando su boca.


    

    Cuando él devolvió el beso lo hizo con calma y dedicándose a recorrer suavemente sus labios, haciendo que los abriera para saborearla, jugando con su lengua y comenzando a acariciar su cuello para besarlo y seguir recorriendo con sus labios hasta su pecho. Continuaron besándose un rato hasta que Novak prefirió irse, pues se iba a hacer muy tarde y obviamente no se quedaría a dormir. 


    Se levantaron del sillón y Alejandra fue a dejarlo a la puerta, en donde la arrinconó contra la pared para disfrutar de su cuerpo otro momento. Cuando le dio el último beso le susurró al oído.


    

    —Vamos a cambiar la cláusula dos.


    —No te prometo nada, pero estoy dispuesta a negociarlo— dijo ella con los ojos cerrados y el corazón agitado.


    

    Cuando Novak salió del departamento y ella cerró la puerta tras de él no pudo evitar sonreír. Al día siguiente Viviana iba a querer todos los detalles, pero no se los iba a poder dar.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    


  




  

     


    Capítulo XVII


    

    Alejandra comenzó a vestirse de otra forma, poco a poco empezó a sentirse confiada de su atractivo y Marko se encargaba de recordárselo cada vez que tenía ocasión. Llevaban una semana viéndose a escondidas fuera de la oficina cuando los horarios de uno y otro lo permitían. Alejandra se sentía en paz, Novak era un hombre que confiaba en ella y jamás demostraba tener celos porque ella mostrara algo de piel o se maquillara un poco más. Incluso en el ámbito laboral ella notaba que él se sentía orgulloso de que ella destacara en alguna reunión y la felicitaba tanto como a sus compañeros tratando de no generar diferencias. 


    

    El día viernes en la tarde, luego de una reunión de proyectos que habían tenido aprovechó una excusa para ver a Marko, pues no había tenido oportunidad de verlo desde el miércoles anterior y fue a su oficina a comentarle temas de trabajo. Caminó hasta su oficina y entrando en el despacho alcanzó a decir algo de lo que llevaba, pero se quedó en silencio, sintiéndose incómoda.


    

    —Encontré unos materiales más baratos para...— alcanzó a decir, pero notó que él no estaba solo en la oficina.


    —Qué bueno, estaba esperando ese dato— dijo muy serio poniéndole atención.


    —Si quieres regreso luego— dijo al ver que frente a él en la oficina estaba sentada la muchacha rubia que antes vieran en la calle. La tal Jessica que él mencionó.


    —No, quédate— dijo recibiendo un catálogo que ella levaba en la mano y hablándole a la rubia— lo siento, pero estoy con mucho trabajo, tengo que ver estos materiales y después tengo una reunión muy importante.


    —Pensé que podíamos ir a tomar algo, así conversamos— dijo la muchacha sin darle importancia a su rechazo y menos a Alejandra que seguía parada en la puerta.


    —Hoy no puedo, tengo que juntarme con alguien después, un cliente que tengo que convencer— dijo pareciendo muy serio, pero hablando de la cita que tenían con Alejandra más tarde para ir al teatro.


    —¿Y más tarde? — preguntó la chica insistiendo demasiado y haciendo que él no encontrara otra excusa para sacarla de allí.


    —Marko, tu hermana te andaba buscando, parece que te necesita urgente— mintió Alejandra para lanzarle un salvavidas.


    —Debe ser importante, Adela me envió un mensaje recién. Gracias, Alejandra.


    —De nada— dijo ella aun parada en la puerta, sin intención de irse de ahí hasta que la rubia saliera de la oficina.


    —Jessica, de verdad no tengo tiempo. Hablamos otro día— dijo poniéndose de pie para forzar su salida— tengo que ir con Débora, no te invito…


    —Está bien, me voy, pero quedaré esperando tu llamado— dijo dándole un beso en la mejilla y tomando una cartera carísima de cuero rojo con tachas doradas y cogiendo un pañuelo de delicada tela salió del despacho caminando como modelo de pasarela hasta atravesar la puerta hacia la recepción y dejar la oficina.


    

    Marko se quedó mirándola y esperó en silencio que ella dijera algo, pero Alejandra no emitió palabra.


    

    —Dímelo, estoy esperando— dijo él con gesto divertido.


    —¿Qué quieres que diga?


    —Lo que estás pensando decirme. Lo veo en tus ojos— dijo sonriendo sin malicia.


    —¿Qué hacía esa mujer aquí? — preguntó ella con indiferencia.


    —Vino a visitarme— dijo jugando— pero yo no la invité— agregó para no crear dudas en ella.


    —¿Yo soy el cliente que tienes que convencer?


    —Si, estoy a punto de convencerte. ¿Vamos a negociar hoy?


    —Ya veremos— dijo ella señalando el folleto que había traído— de verdad quiero ver los materiales— añadió.   


    —Voy a ver qué necesita Débora— dijo viendo que ella sonreía.


    —No necesita nada— señaló Alejandra mordiéndose el labio inferior.


    —Eres una arpía, cuidando lo tuyo— dijo satisfecho de que ella hubiera mentido por él, mientras hojeaba el catálogo que tenía en las manos.


    —¿Eres mío?


    —Completamente— dijo con tono sugestivo, pero cambiando el tono cuando alguien entró en la oficina.


    —¿Les sirvió el catálogo? — preguntó Camila mirando a uno y otra.


    —Vamos a verlo ahora, ¿tienes alguna alternativa para aislante de techos?


    —¿Van a cambiar al proveedor de los techos? — preguntó la chica incrédula.


    —Claro que no— exclamó Alejandra— el que tenemos es de buena calidad y tiene precios convenientes.


    —Pienso lo mismo— dijo Camila.


    —Entonces olvida lo de los techos— dijo Novak hojeando el catálogo y riendo para él.


    

    Luego de la oficina se juntaron en el teatro para ver una obra que estaba de moda, ella llegó antes y lo esperó parada en la esquina. Casi se desmayó cuando vio que Emiliana Vera, una ejecutiva de la empresa llegaba con su marido al teatro. Se ocultó detrás de unas personas que estaban conversando y la pareja pasó cerca sin verla. Cuando vio que saludaban a unos amigos y entraban en el teatro se quedó inquieta a la espera de que él llegara. Cuando lo vio venir, con un sweter celeste que lo hacía ver apetitoso salió a su encuentro para advertirle.


    

    —¿Quién es la señora Vera? — preguntó viéndola nerviosa.


    —La señora que trabaja con tu papá, esa tan elegante.


    —Ah, la tía Emiliana.


    —¿Es tu tía?


    —Le digo tía, porque es amiga de mi madre desde que eran unas polluelas— bromeó.


    —Bueno, entonces es mejor cambiar de planes. Nos puede ver.


    —No vamos a cambiar de planes— dijo él seguro y besándola en la boca, pues no se habían saludado por el apuro con que ella lo asaltó— vamos a entrar tratando de que no nos vea y nos instalamos.


    —¿Y si nos ve?


    —Si nos ve mañana mismo voy a hablar con ella y le ruego que no le diga a nadie, no te preocupes. Ella me daba el biberón— dijo tomándola de la mano para ir a comprar las entradas.


    

    Cuando la gente que estaba en el hall entró en el teatro se unieron al grupo y entraron también. Marko localizó a Emiliana entre la gente, pues conocía perfectamente ese pelo teñido de color dorado que la hacía ver tan distinguida y se sentaron lejos de ella, muchas hileras de asiento más atrás.


    

    —Aquí tenemos al enemigo a vista— bromeó haciendo que ella se enfadara.


    —No tomas nada en serio— dijo Alejandra mirándolo a los ojos.


    —Soy muy divertido, deberías probarme— propuso acercando su cara a su mejilla— en la cama— agregó susurrando en su oído.


    —Eres bien insistente tú— alcanzó a decir cuando se apagaron las luces completamente y en el escenario estaba a punto de comenzar la obra.


    

    Luego de salir del teatro, mientras comentaban el espectáculo que era muy gracioso, se fueron caminando de la mano por la orilla de un parque hasta llegar al auto que dejó estacionado en la calle a una cuadra del sitio en el que estaban.


    

    —¿Qué hacemos? — preguntó él acomodándose en el asiento frente a ella.


    

    Alejandra llevaba un blusón de gasa sobre una camiseta, dejando su hombro al descubierto. Él comenzó a besar su hombro, luego su cuello, hasta llegar a su mejilla. Durante esos segundos que él demoró en recorrer ese espacio ella cerró los ojos para disfrutarlo. 


    

    —Si bajamos por esta misma calle, podemos ir a un restaurant de comida peruana que visitamos con Viviana el mes pasado.


    —Ya— respondió él colocando su mano en la cintura de ella y atrayéndola hacia su cuerpo.


    —Hay unos restaurantes de comida hindú también— agregó abrazándolo— pero si prefieres pizzas…


    —Me comería otra cosa— señaló besando su mejilla.


    —¿Comida thai?


    —No.


    —¿Comida turca?


    —No— dijo besando su boca y separándose de ella— conozco una hamburguesería muy buena ¿o no te gustan?


    —Si, me gustan— declaró ella sonriendo.


    

    Marko disfrutaba poniéndola nerviosa. El tema del sexo entre ellos estaba rondando siempre y sabían que era inminente que pasara, pero estaban esperando el momento propicio. Alejandra agradeció que él fuera tan comprensivo y deseo poder darle el gusto pronto. Cuando llegaron a la hamburguesería que él propuso se sentaron en una mesa del fondo para no correr el riesgo de que algún conocido hubiera tenido la misma idea que ellos.


    

    —Te aseguro que Emiliana y Gerardo, su esposo no van a venir aquí.


    —¿Estás seguro?


    —Por favor, esa pareja es demasiado sofisticada para esto— dijo él mostrándole una carta con muchas hamburguesas con grasa y papas fritas repletas de cebolla caramelizada y mucha mayonesa.


    —¿No somos sofisticados? — preguntó ella riendo.


    —No para comer— aclaró él llamando al mozo y pidiendo una ración de hamburguesas y todo lo demás para ambos.


    —¿Tu hermana está bien? — le preguntó ella preocupada por él, pues vio que Débora Novak había llegado tarde a la oficina y todos hablaban de lo demacrada que estaba.


    —Si, Ian está en el hospital, tuvo un problema y ella lo está cuidando.


    —¿Y qué tiene que ver ella con Martel?


    —Mi hermana tiene una relación con Ian, pensé que todos los sabían.


    —Yo no lo sabía, pensé que era sólo el socio de tu padre— reflexionó pensando en lo poco chismosa que era— Hacen linda pareja.


    —¿Tan linda como nosotros?


    Estar juntos era muy divertido, gozaron con la mayonesa que les ensuciaba las manos y comentaron la obra que habían visto que era la misma que Viviana le había recomendado. De pronto el tema de Jessica llegó a la conversación.


    

    —¿Por qué te fue a ver?


    —Porque quiere que volvamos— dijo él siendo sincero, no quería ocultarle nada.


    —¿Por qué terminaron?


    —La conocí por medio de una amiga, que te voy a presentar más adelante. Jessica estudió teatro, pero nunca ha actuado en nada, quiso ser modelo y ha hecho comerciales.


    —Por eso su cara se me hizo conocida— dijo Alejandra pensando en voz alta.


    —Si, comerciales para una marca de cremas y de perfumes, creo. Ahora en el último tiempo trabaja con sus redes sociales, tiene muchos seguidores.


    —Es bonita— dijo Alejandra.


    —Si, es bonita. Duramos como ocho meses, pero ahora que lo pienso estuvimos más separados que juntos. Fue una relación para divertirnos nada más. Además, Débora no la soporta y mi mamá tampoco la quería tanto.


    —¿Por qué terminaron? — volvió a preguntar, mientras untaba una papa en la salsa de queso.


    —No teníamos mucho en común, yo estaba siempre lleno de pega, cansado y ella quería salir todas las noches. No me gusta mucho salir de noche, peleábamos harto. Ella no comprende que tenga que trabajar aunque mi papá tenga plata, quería que la siguiera para todas partes. Los primeros meses lo pasamos bien, pero después todo cambió, ella no es una buena compañera, es muy demandante y yo comencé a necesitar otras cosas.


    —¿No quieres volver con ella?


    —Obvio que no, además no puedo. Firmé un acuerdo con mi cuerpo, es de otra— dijo masticando su hamburguesa— No hablemos más de ella. No me interesa, quiero dedicar mis esfuerzos a alguien que me importa más.


    —Me encanta estar contigo— dijo ella tomando su mano.


    —El próximo fin de semana me voy a la playa— le lanzó dejándola aturdida— mi papá quiere que vea unos desperfectos que hay en el departamento, hay problemas con la presión de agua.


    —Ah.


    —Voy a ir a inspeccionar, necesito una ingeniera que me ayude, ¿me acompañas?


    —¿A tu departamento?


    —No es mío, es de mis papás. Igual lo uso, más en el verano, pero en invierno casi no se ocupa. Podemos almorzar en la costa, hay un restaurant que hace unos ñoquis con mariscos exquisitos.


    —Te acompaño— dijo aceptando— pero vamos a comer a la caleta, es más entretenido.


    —Donde usted quiera.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    


  




  

     


    Capítulo XVIII


    

    El viaje a la playa, una semana más tarde fue un oasis de paz, dentro de todas las actividades familiares y laborales en las que Marko estuvo inmerso. Fue una semana de asuntos familiares extraños para los Novak y de mucho trabajo para los nuevos proyectos, en donde los retrasos y los incumplimientos de los proveedores tenían a Valdés y a todo el equipo agotado. Alejandra vio que esa mañana de sábado el cielo estaba despejado y celeste; era el presagio de un lindo fin de semana.


    

    Marko pasó por ella a las ocho y media como prometió y a las diez de la mañana ya llegaban al edificio de departamentos en donde los Novak tenían su propiedad; una de tantas que poseían en el litoral y en otros sitios. Alejandra estaba maravillada con la sencillez de Marko siendo parte de una familia tan poderosa económicamente. Cuando abrió la puerta para dejarla entrar, ella quedó extasiada con la cálida decoración del piso.


    

    —¡Es muy lindo! — dijo al ver el ventanal que dejaba ver una hermosa vista de la costa a lo lejos, pudiendo observarse el mar sin ningún impedimento.


    —En la tarde, la puesta de sol es fascinante— dijo él dejando las llaves sobre una mesa y quitando la alarma, al colocar un código en el tablero de comando.


    —Es precioso, de verdad. ¿En serio no lo usan?


    —A mi mamá le gusta más ir a la casa del valle central. Le gusta más pasear por el campo, monta muy bien. Y a mi papá le gusta estar en la empresa, rara vez se toma vacaciones y si lo hace le gusta viajar fuera del país.


    —¿Y a ti?


    —A mí me gusta venir en el verano a navegar y a hacer surf. En el invierno vendría más si alguien me acompañara— dijo tomándola por la cintura desde atrás y comenzando a besarla en el cuello.


    

    Ella se había puesto un vestido de algodón de color rojo suave con unas pequeñas mangas que caían sobre sus hombros, amarrado en la cintura con corte irregular que al caminar mostraba sus piernas y cruzado en el frente haciendo un escote triangular que hacía lucir muy bien su busto. Novak se sentó en el respaldo de un sillón y la colocó entre sus piernas aprisionándola entre sus brazos comenzando a besarla con sus labios entreabiertos y haciendo que ella fuera perdiendo sus fuerzas, ni siquiera intentando rechazarlo, pues deseaba mucho estar ahí en sus brazos. Cuando sus labios comenzaron a bajar hasta su cuello, un sonido los interrumpió.


    

    —Es mi papá— dijo atendiendo el móvil— Hola, padre ...si, ya llegué. Voy a verlo ahora… no lo sé, recién abrí la puerta— agregó haciendo gesto de impaciencia— lo voy a llamar, si, tú también.


    —¿Le dijiste con quien venías?


    —Le dije que venía con mi novia— dijo besándola en la mejilla ante su mirada de sorpresa— Ven, vamos a ver el problema en seguida, porque me va a volver a llamar en quince minutos, te lo aseguro— agregó tirando de ella hacia el baño.


    

    Entraron al dormitorio principal que tenía una cama enorme con una colcha de color gris y blanco. La habitación estaba pintada de color gris perla y tenía muebles de madera oscura. El ventanal que limitaba esa pieza daba hacia la misma vista que la sala. Era divina.


    

    Marko se internó en el baño y fue a dar el agua de las llaves y de la ducha.


    

    —¿Qué crees? —Preguntó al ver que el agua caía con poca fuerza.


    Ella fue a revisar las llaves de la cocina y entró a otra habitación que tenía un baño interior también probando esas llaves y la ducha. Luego volvió con él.


    —Creo que es un problema solo de este baño, porque el resto de los artefactos tiene buena presión.


    —Entonces hay que llamar al gásfiter, puede ser que haya que destapar algún ducto— señaló él.


    

    Salió de la habitación y fue a buscar una tarjeta que su papá tenía en el cuarto en un cajón de su mesa de noche. Con ese dato contactó al señor que dijo que acudiría en una hora para revisar la falla. Mientras él hablaba ella recorrió el departamento, viendo que tenía dos dormitorios además del principal; uno decorado con telas y colores muy femeninos y la otra con tonos oscuros que debía ser la de él.


    

    —Vamos a esperar a Fontecilla, que siempre arregla todo y luego vamos a ir a dar una vuelta por la playa. Tengo ganas de comerme unas empanadas de marisco. Conozco un lugar que vende unas empanadas de queso con camarones y otras delicias que son muy sabrosas.


    —¿Tú crees que pueda solucionarlo rápido?


    —Vamos a esperar hasta que lo solucione, porque el otro fin de semana va a venir la hermana de mi mamá, mi tía Danica y tiene que estar funcionando todo— dijo tomándola de la mano y llevándola al cuarto de colores oscuros— Ven, quiero que me des tu opinión. ¿qué te parece mi cuarto?


    —Parece un cuarto de hombre, un poco sobrio— dijo mirando la colcha de color azul y las cortinas celestes. En el piso había una alfombra gris.


    —¿Qué te parece la cama?


    —Se ve muy cómoda— dijo ella caminando hasta la ventana para ver hacia la playa. Desde ahí se veía la marina y la gente en la playa a lo lejos— podrías colocar unos cojines más alegres.


    —Tenía unos cojines con robots, pero mi mamá no me dejó usarlos más— dijo él colocándose detrás de ella en la ventana y dejándola atrapada entre su cuerpo y la pared. 


    

    Cuando ella se giró quedando pegada a su pecho, él la tomó por la cintura buscando su boca y comenzando a besarla. La tela del vestido era delgada y podía sentir su ropa interior al acariciar su cadera. Le habló al oído.


    

    —Me gusta tu aroma— dijo colocando su boca en su cuello— me gusta tu piel, es muy suave— agregó tomando su pelo y quitándolo de en medio para besar su oreja.


    —Marko, va a llegar el señor que viene a ver el agua.


    —Si, pero todavía no va a llegar.


    —Pensé que te ibas a portar bien— dijo ella acariciando su mejilla.


    —Yo no dije eso— aclaró rozando sus labios.


    —No hemos negociado nada.


    —No voy a hacer nada que tú no quieras— prometió rozando su mejilla.


    

    Cuando ella empezaba a ceder a sus intentos de convencerla de que las caricias fueran más fogosas el timbre los interrumpió. Marco fue a abrir la puerta y se encontró con el señor Fontecilla que llegaba con su maletín experto y comenzaba a realizar su tarea.


    

    —Nunca viene cuando uno lo llama— reclamó Marco sonriendo— y ahora apareció como el genio de la lámpara— dijo haciéndola reír.


    —Mejor, así termina antes— dijo ella yendo hasta la ventana— mira que hermosa vista— señaló mirando hacia la playa.


    Fontecilla hizo una inspección y luego de media hora de trabajo en donde ambos estaban atentos a sus movimientos, dio un diagnóstico: había que destapar cañerías y cambiar unas piezas. El caballero propuso volver a las cuatro de la tarde trayendo lo necesario para terminar su labor; tenía que irse en seguida a comprar lo que iba a utilizar, porque los sábados la tienda cerraba a las dos de la tarde y ya no abriría hasta el lunes. Ellos decidieron salir a pasear por la playa y todos se reunirían a la hora acordada para que el señor hiciera su trabajo.


    

    Marco la invitó a recorrer algunos lugares que él habitualmente visitaba y terminaron caminando por la orilla de la playa, sin zapatos, luego de haber almorzado en una tienda de empanadas muy concurrida. Regresaron a la casa cuando ya se acercaba la hora de reunirse con don Mario, el gásfiter.


    Cuando llegaron al departamento casi a las cuatro de la tarde, el señor los esperaba sentado en la escalera.


    

    —Don Markito, que bueno que llegó, yo ya me estaba quedando dormido— dijo el señor levantándose de su sitio.


    —Llegamos justo a la hora— se disculpó.


    —Si, es que me demoré poco en la tienda y después me vine en seguida.


    

    Marko abrió la puerta y el señor dejó pasar a Alejandra para luego adentrarse en el departamento tras de ellos.


    

    —¿Comió algo don Mario? — preguntó la chica viendo que el caballero era robusto y seguramente acostumbraba a largos almuerzos.


    —La verdad que no alcancé, pero ahora que termine voy a ir aquí al frente a un puesto de sándwich que hay en la playa.


    

    El señor se instaló en el comedor, abrió su maletín repleto de mangueras, pegamentos y otros elementos que usaba para sus menesteres y se quitó su chaleco para colocarse un delantal azul desteñido que usaba como uniforme par no ensuciarse, pues su trabajo a veces lo obligaba a tenderse en el suelo.


    

    Alejandra salió del departamento un momento, mientras Marko se quedaba conversando con el señor para entender lo que estaba funcionando mal, pues su padre lo iba a bombardear de preguntas cuando volviera a llamar, lo que era seguro. Unos minutos después Alejandra los interrumpió trayendo un plato con un enorme sándwich y un vaso de bebida.


    

    —Don Mario, venga a comer algo primero, cómo va a trabajar con el estómago vacío— dijo ella ofreciéndole lo que traía.


    —Para que se fue a molestar, señorita. Si yo estoy acostumbrado.


    —Comerse esto no le va a demorar nada, no me haga un desprecio— dijo ella viendo que Marko sonreía al ver al caballero con unos enormes ojos mirando el pan repleto de jamón, queso y unas hojas verdes que asomaban, entre montones de mayonesa.


    —Dele no más, don Mario— lo alentó Marko para que se decidiera— sino me lo como yo. 


    —Bueno, para no despreciarle, señorita— dijo el hombrón recibiendo el plato y sentándose en la mesa de la kitchenette.


    

    Alejandra trajo unos vasos de bebida para acompañarlos y le dio uno a Marko que se quedó conversando con el caballero que seguía explicando las causas del desperfecto en los desagües. Cuando terminó de comer regresó a sus labores y empezó a meter un ruido infernal.


    

    —Parece que está botando la muralla— dijo la chica escuchando que hacía demasiado ruido.


    —Yo creo que va a romper alguna cerámica, vamos a tener que llamar a otro maestro después.


    —No se preocupe Markito, va a quedar todo impecable, ni se va a notar— gritó el caballero que los oía desde adentro haciendo que ella sonriera.


    —Que bueno, don Mario— gritó Marko riendo también— si quieres anda a ver televisión a mi cuarto. Yo me voy a quedar a mirar, me gusta ver a don Mario actuar.


    —Yo también quiero verlo, acaso por ser mujer tengo que ir a ver películas…


    —Perdón— dijo tomándola por la cintura— la ingeniera no descansa nunca— agregó llevándola de la mano al baño para instalarse a mirar lo que el señor estaba haciendo.


    

    El señor sacó unas varillas larguísimas y empezó a hurgar en las cañerías por un rato, hasta que encontró algo que estaba obstruyendo el paso del agua. Fue quitando esos desechos y aprovechó de cambiar la grifería de la ducha que estaba un poco corroída.


    

    —Parece que hace tiempo que no hacíamos mantención— dijo el señor cuando ya terminaba de devolver todo a su sitio.


    —Es que desde el verano pasado que no hay nadie aquí permanentemente.


    —Hay que hacer estos trabajos un par de veces al año. Seguro que después va a tener los mismos problemas en la cocina.


    —Seguramente. Entonces acordemos una mantención para el próximo mes, la semana que viene van a ocupar aquí.


    —¿Viene su papá?


    —No, viene una tía con unas amigas.


    —Cuando usted me diga vengo, pues— dijo el señor terminando de guardar sus utensilios en su maletín.


    —Mande la boleta a mi papá, él se va a encargar de pagarle— dijo Marko que no se metía en los arreglos que tenía el caballero con el señor Novak.


    —No se preocupe, yo me arreglo con don Mirko, tengo que hacer otro trabajo en el baño pequeño, pero no es urgente.


    —Gracias, Fontecilla— dijo el joven al despedirse.


    —Un placer, mi dama— dijo el hombre al despedirse de la chica que le tendió la mano.


    —Igualmente, don Mario— dijo ella sonriendo al verlo cerrar la puerta.


    

    Se quedaron solos en el departamento, cuando ya daban más de las cinco y media de la tarde. Ella se sorprendió cuando Marko se instaló en el sillón y la invitó a acompañarlo.


    

    —¿No nos vamos a ir ahora?


    —¿Te quieres ir? — preguntó mirando hacia la ventana.


    —Pensé que volveríamos a Santiago ahora, se nos va a hacer tarde. No me gusta viajar de noche por la carretera.


    —Entonces nos podemos quedar y nos vamos mañana en la mañana— propuso él con indiferencia.


    —¿Quedarnos?


    —No te gusta la idea— afirmó él contrariado.


    —Es que…


    —Te puedes quedar en el cuarto de Débora. No te voy a obligar a dormir conmigo— dijo fingiéndose ofendido.


    —No lo sé, es que…


    —Podemos dar otro paseo por la playa, luego pedimos salir a comer y después vemos la puesta de sol, te va a gustar— propuso levantándose del sillón y llevándola a la terraza— desde aquí se ve cuando el sol se cae dentro del mar y el cielo se viste de colores impresionantes.


    —¡Qué romántico! — dijo ella abrazándolo— Quedémonos— dijo dejando que la abrazara fuerte.


    —Excelente, vamos a recorrer un poco este lado de la playa, queda poca gente y podemos tomarnos un helado en un negocio que conozco— dijo tomándola de la mano y saliendo con ella del departamento.


    

    Ella recogió su bolso y lo siguió por la calle lateral hasta llegar a un largo sendero que salía desde la parte trasera del edificio y que llegaba hasta una especie de plazuela con suelo de baldosas de colores azules y blancas. Había una enorme tienda en la que vendían helados y se quedaron allí disfrutando de una enorme copa que compartieron. Luego regresaron al departamento, pues el aire de la tarde ya estaba comenzando a enfriarse. 


    

    —¿Quieres un café? Creo que esta máquina funciona— dijo él 


    —Ya, pero yo lo preparo— pidió ella buscando las capsulas que se le colocaban para prepararlo.


    

    Se sentaron a disfrutar del café y a conversar de los planes que tenía Marko para las próximas semanas.


    

    —Voy a tener que reunirme con los arquitectos para afinar el proyecto de la nieve.


    —¿Vas a participar entonces?


    —Si, don Mirko aceptó que proponga algunas ideas y tengo hartas cosas en mi cabeza— dijo levantándose del sillón y yendo a buscar un lápiz y un papel— dame tu opinión— dijo haciendo que ella se sorprendiera de que confiara en su criterio.  


    —¿Qué ideas tienes?


    —Mira, hay un cerro junto a la zona en la que construirán el hotel. Ahora hay un hotel de seis pisos, pero quieren que el nuevo tenga quince, entonces yo lo orientaría con el cerro a sus espaldas, porque sería una linda vista— agregó haciendo un bosquejo en el papel— le daría una forma irregular, como piramidal, con la base más grande y hacia arriba disminuyendo y en el último piso haría como un parque artificial con muchas plantas en todo el contorno para dejar la piscina temperada al centro.


    —Me gusta la idea, los hoteles en la nieve siempre parecen refugios, como hogareños, pero esto sería distinto. Podrías pensar en vidrio para cerrar la terraza como una cúpula.


    —Si, he pensado en algo con vidrio. La otra opción sería que fuera cuadrado con un vacío en el centro en donde estaría la piscina temperada y ahí encerrarla en una cúpula de vidrio.


    —Eso me encantó— dijo ella tomando el lápiz y haciendo un dibujo en los balcones— ¿y si fuera una mezcla de los dos diseños?


    —Tengo la cabeza llena de ideas, voy a ver cómo los uno los dos a ver si sale algo atractivo.


    —Eres muy creativo— dijo ella dejando el lápiz sobre la mesa de centro y abrazándolo mientras se tendía sobre él en el sillón.


    

    Se quedaron abrazados en el sillón, hasta que la habitación comenzó a quedar en penumbras y de pronto Marko se levantó y la llevó de la mano a la terraza, tomando una manta que había sobre el otro sofá.


    

    —Vamos a quedarnos aquí un rato— dijo sentándose en un sillón de ratán de color café y pidiéndole que se sentara en sus piernas— desde aquí se ve impresionante el ocaso— agregó cubriéndola con la manta y quedándose abrazados en silencio mientras a lo lejos el sol comenzaba a caer sobre el mar.


    

    


  




  

     


    Capítulo XIX


    

    Alejandra no podía creer lo que le estaba pasando. Unos meses antes no conocía a Novak y estaba en una relación vacía y agobiante con Antonio. Recordaba esos momentos y pensaba en lo afortunada que era. Marko Novak era un hombre increíble, estar en sus brazos la llenaba de paz, él la hacía sentir importante y especial. Tenía miedo de que todo ese se deshiciera como un hielo puesto al sol.


    

    Cuando el ocaso hizo que el sol desapareciera en el horizonte, todo se oscureció y ellos quedaron abrazados bajo la manta. Marko la invitó a entrar en la casa.


    

    —Podemos ir a cenar, conozco un restaurant que queda en la marina.


    —¿Y si nos quedamos aquí y pedimos algo de comer? — propuso ella cerrando el ventanal que daba a la terraza.


    —¿Qué te gustaría comer? — preguntó él.


    —Algo sabroso, liviano, pero rico— dijo pensando en voz alta— ¿Qué se te ocurre?


    —Podría se thai, algo con fideos, verduras, rico.


    —Bueno, me encantan la idea— dijo ella, mientras él buscaba en su móvil una aplicación para pedir comida.


    

    Ella se sentó en el sillón para esperar que llegara lo que estaba pidiendo y se acomodó entre unos mullidos cojines decorados con flores


    —¿Qué hacemos mientras llega la comida?


    —Creo que hay un vino blanco en el refrigerador— dijo él saliendo de la sala y regresando con dos copas y una botella.


    —¿Siempre tienes vino en el refrigerador?


    —Le pedí a la señora Cecilia que cuida la casa que me comprara algunas cosas— señaló volviendo con unas bolsas de nueces, maní y un pote con alguna clase de crema.


    —Parece que tenías todo planeado— declaró ella riendo— ¿o siempre traes mujeres aquí?


    —He traído a algunas, pero muy pocas— dijo colocando todo sobre una bandeja.


    

    Alejandra comenzó a abrir las bolsas y a colocar de forma ordenada los frutos secos, las galletas y destapó el pote de crema que contenía una salsa de queso crema con alguna hierba. Marko sirvió el vino en los vasos y le entregó una copa a ella, sentándose a su lado.


    

    —Siempre me quieres emborrachar— dijo bebiendo un pequeño sorbo del vino.


    —Puede ser que alguna vez me resulte— dijo acercándose a sus labios— ¿no te parece maravilloso estar solos por fin, sin el estrés de la oficina y sin andarnos escondiendo de todos?


    —Tú estuviste de acuerdo en mantenerlo en secreto— le recordó ella.


    —Me cuesta no lanzarme sobre ti cuando me sonríes en las reuniones.


    —Entonces no te voy a sonreír— bromeó ella.


    —Prefiero que les digamos a todos que estamos juntos y así nadie se va a sombrar si te tomó en mis brazos y te lanzó sobre la mesa.


    —Creo que eso no sería apropiado de ninguna forma. Sobre todo con tu hermana y tu padre cerca.


    —Es verdad, no es una buena idea— dijo bebiendo un gran trago de su vaso y quitándole el de ella de las manos dejándolo sobre una mesita — pero ahora si puedo hacerlo— agregó colocando su mano detrás de su cuello y buscando su mejilla para empezar a besarla.


    

    Alejandra dejó que la recorriera con sus labios, apoyándose en su pecho. Novak buscó luego su boca y comenzó a saborearla con movimientos suaves que encontraron respuesta en ella que se dejó llevar y pronto los dos estaban tendidos en el sillón prodigándose caricias apasionadas. Sus besos comenzaron a bajar de sus labios a su cuello y luego hasta su hombro que él fue develando al separar el vestido que lo cubría. Cuando el vestido comenzó a dejar ver el tirante de su sujetador y Marko lo tomó con la mano para quitarlo de ahí, ella reaccionó y trató de poner paños fríos a la situación.


    

    —Creo que nos estamos dejando llevar un poco por el momento íntimo— dijo levantándose del sillón y encendiendo la luz para darle luminosidad al cuarto.


    —Yo estaba bien así— reclamó él incorporándose y sentándose en el sillón.


    —Así estamos mejor, voy a ir a buscar unos platos y unos cubiertos— declaró ella yendo hasta la cocina que estaba adosada al salón formando un pequeño comedor con el mueble que separaba las habitaciones.


    —¿Quieres más vino? — preguntó él tomando la copa de ella y entregándosela en sus manos.


    —De verdad quieres que me emborrache— dijo ella recibiendo un beso de sus labios.


    —Creo que me voy a emborrachar yo para dormirme y quedar inconsciente— dijo medio en broma y medio en serio, bebiendo de golpe el resto del líquido que quedaba en la copa.


    —No seas así. Ten paciencia.


    —¿Hasta cuándo? — preguntó encerrándola entre la mesa y uno de los taburetes en los que se sentaban los comensales— la cláusula dos la íbamos a eliminar, eso entendí yo— dijo Marko acariciando con un dedo su mentón.


    —Dije que lo iba a pensar— señaló ella acariciando un mechón de su rubio cabello que le caía sobre la frente.


    —Piensa muy lento, señorita— dijo buscando su boca otra vez para volver a besarla y continuar con lo que ella interrumpió.


    

    El beso había tomado fuerza cuando otro sonido los detuvo. Era el timbre de la puerta; alguien llamaba. Marko la dejó y fue a abrir la puerta. El muchacho del restaurant thai traía el pedido, Marko le pagó y recibió una bolsa con un par de envases y se lo entregó a ella que lo dejó sobre la mesa.


    

    —Comamos, esto se ve muy rico— dijo Alejandra quitando la tapa de uno de los envases y viendo en su interior un revoltijo de verduras, camarones y fideos.


    —Quiero un poco de ese arroz— dijo él sentándose a su lado en la mesa y tomando unos palitos para comer desde la cajita de cartón.


    —Me encanta estar aquí contigo— dijo ella acariciando su pecho— eres maravilloso. Me siento muy cómoda a tu lado.


    —¿No te dan ganas de hacerme algo perverso? — preguntó jugando.


    —Si— dijo ella haciendo que él se asombrara— pero después vamos a hablar de eso. Ahora vamos a disfrutar esto que se ve delicioso.


    

    Cuando terminaron de disfrutar la comida, que realmente estuvo deliciosa, Alejandra recogió todos los envases vacíos y limpió la mesa, algo que ella siempre hacía y que Novak encontraba muy particular.


    

    —Tienes complejo de dueña de casa, siempre limpias todo.


    —Es que vivo sola desde que me vine de casa a estudiar en la universidad y no me gusta el desorden. ¿No me digas que tú no haces nada en la casa?


    —Cuando vivía solo siempre pedía comida o compraba algo para calentar. No soy un gran cocinero, aunque puedo hacer un asado a la parrilla bastante decente.


    —No creo que a tus vecinos les parezca apropiado.


    —Bueno, cuando estoy en casa de mis padres practico.


    —¿Por qué vives con ellos?


    —Cuando terminé con Jessica estaba agotado, fue una relación difícil. El último mes peleábamos día por medio y finalmente me sentí liberado cuando se acabó. Estaba medio deprimido y justo un vecino tuvo un desperfecto que me dañó la alfombra y mi mamá me dijo que me fuera a vivir a la casa hasta que lo arreglaran y después me dio lata vivir solo. Doña Vania es tan maternal que no me deja hacer nada y me consiente en todo, quería recuperar esos años de adolescente cuando era su regalón.


    —¿Eres su regalón? — preguntó ella sirviéndole un poco más de vino.


    —Más o menos. Mi padre tiene una adoración con Débora que mi mamá quiere compensar así. No me des más vino, no quedo inconsciente con tan poco— bromeó y ella sonrió.


    —Tu hermana es una mujer increíble.


    —Es demasiado increíble, perfecta, correcta, inteligente, ganaba en los deportes, en los concursos de matemáticas, hasta un premio literario se ganó en la universidad. Es el orgullo de don Mirko.


    —Yo creo que tú también eres su orgullo.


    —Yo me siento orgulloso de mi mismo, no tengo problemas de autoestima.


    —Eso lo he notado siempre. Me encanta que seas tan seguro.


    —No creas que no puedo ser celoso— dijo advirtiéndola— soy seguro, pero no soy tonto. Jessica me engañó con un ex, por eso se terminó todo. Eso no lo cuento.


    —Yo nunca te cambiaría por otro— dijo ella acercándose a él 


    

    Marko la recibió entre sus brazos y comenzó a besarla en el cuello con dulzura. Ella dejó que sus manos la recorrieran sintiendo que las movía entre su espalda y su cintura. Alejandra puso su mano en la pierna de él y acarició su muslo que tenía apoyado entre un taburete y el otro. El bajó con sus manos hasta su trasero y la acercó a su cuerpo buscando otra vez su boca y jugando con su lengua. Cuando ella acarició su cabello y lamió su oreja hasta darle un mordisco, él se separó de su lado.


    

    —Es tarde, yo creo que es hora de ir a dormir— declaró tomándola de las manos.


    —Estoy de acuerdo—dijo ella besándolo en la mejilla.


    —Si quieres puedes usar una polera mía, Débora no debe tener ropa de dormir aquí. Ella viene muy poco. Debe haber más ropa de cama en su closet.


    —No voy a dormir ahí— dijo ella abrazándolo y besando su mejilla— voy a dormir contigo— agregó susurrando en su oído.


    —¿Vamos a eliminar la cláusula dos? — preguntó con sus labios casi rozando los de ella.


    —La vamos a cambiar un poco— señaló hablando todavía en su oído— la vamos a dejar así: “el señor Marko Novak le va a proporcionar sexo ardiente a la señorita Alejandra Damián cada vez que ella lo pida”


    —Pídemelo— dijo él poniéndose muy serio.


    —Dame sexo ardiente— dijo ella buscando su boca.


    

    Novak la tomó por la cintura y buscó el cinturón que ataba el vestido, lo desamarró y se lo quitó de manera muy diestra.


    

    —Me encanta tu ropa interior— dijo admirándola en su conjunto de encaje de color rosa pálido— pero no la vas a necesitar— dijo tomando su mano y tirándola hacia el interior del cuarto.


    Un largo rato después, Alejandra descansaba en los brazos de Marko que la tenía sujetada por la cintura. Estaban enredado entre las sábanas de su cama. 


    

    —¿Algún reclamo que hacer?


    —Creo que has cumplido muy bien con la cláusula— dijo ella volviéndose y colocándose sobre él.


    —Me esforcé bastante.


    —Eres muy intenso— dijo ella haciendo que él se preocupara.


    —¿Te molestó algo que hice?


    —No, por supuesto que no— dijo ella besándolo en los labios y dejando caer su cabeza sobre su pecho— me gusta que seas intenso, fue muy excitante. Sólo que no estoy acostumbrada a tanta intensidad.


    —No entiendo, ¿te sentiste incómoda por algo?


    —No, mi amor. Eres tal como imaginaba, me encantó cómo me trataste.


    —Perdí un poco el control, lo reconozco.


    —¿Te hago perder el control? Pensé que el señor Novak era muy controlado.


    —Tu cuerpo me enloquece, Alejandra. No puedo dejar de tocarte— dijo llevando su mano hasta su trasero.


    —No tienes que dejar de hacerlo. Me gusta sentir que me deseas.


    —Eres completamente deseable para cualquier hombre.


    —No todos me han hecho sentir así. A veces el sexo no fue tan placentero.


    —Yo quiero que tú disfrutes. Quiero hacerte perder el control también.


    —¿Cuántas veces puedo aplicar la cláusula en una misma noche? — preguntó ella mirándolo a los ojos con malicia.


    —Todas las veces que quieras. No tiene que ser solo en las noches, podemos hacerlo a cualquier hora, incluso en la oficina…


    —Ni se te ocurra— advirtió ella riendo.


    —Hay un sitio junto a la sala de reuniones en donde guardan las cosas para el aseo…


    —No va a pasar— señaló ella tajante.


    —Ya veremos. Por ahora, será de fuera de la oficina, pero vamos a revisar esa cláusula otra vez.


    

    


  




  

     


    Capítulo XX


    

    Los días siguientes fueron maravillosos. Marko la recogía cerca de la oficina al finalizar la jornada y la llevaba a su casa en las tardes. A veces salían a comer y otras veces Viviana se quedaba con Carlos y ella se llevaba a Marko a su departamento para quedarse toda la noche disfrutando de estar juntos. En la oficina nadie sospechaba de su relación, aunque su hermana lo notaba muy contento y Adela, la secretaria de gerencia que trabajaba con su hermana y que le ayudaba con algunos temas siempre lo miraba con suspicacia cuando los veía juntos que era bastante seguido.


    

    Valdés era el único que estaba al tanto de todo y se sentía orgulloso de haber siendo el hada madrina que los había reunido.


    

    —Me debes mucho, amigo.


    —Lo sé, te has comportado como una verdadera madre.


    —Prefiero que me veas como un padre— bromeó el joven.


    —Hablando en serio, te agradezco de verdad lo que hiciste. Yo no me hubiera atrevido a acercarme a Alejandra si tú no hubieras actuado como un bichito en mi conciencia.


    —Quería verte feliz, hombre y veo que lo conseguí. Ella es la chica perfecta para ti. Espero que sepa lo que me debe también.


    —Lo sabe.


    —Por lo mismo me siento en la obligación de decirte algo— dijo Rafael poniéndose muy serio.


    —¿Qué pasa?


    —Mi fuente habitual me comentó que el tipo con el que andaba la vino a buscar el otro día, pero Alejandra estaba en terreno.


    —¿La andaba buscando aquí? Cuando estaban juntos nunca vino siquiera.


    —Ahora anda persiguiéndola, ten cuidado.


    —Gracias por avisarme, voy a preocuparme de eso— dijo revolviendo unos papeles— claro que ahora tenemos otros asuntos que tratar.


    —Tu padre está muy interesado en esa nueva técnica de construcción.


    —Si, la quiere conocer y necesita que vayamos a Berlín la próxima semana.


    —¿Cuántos días dura el curso?


    —Dos semanas.


    —¿Y Novak paga todo?


    —Te lo vamos a descontar en doce cuotas? — dijo muy serio.


    —¿Queeeeé?


    —Estoy bromeando, nos vamos el jueves. Adela tiene los pasajes y los itinerarios. Regresas directo yo voy a visitar a mi primo Wolf que va a exponer en Paris.


    —Vas a estar muchos días lejos. 


    —Lo sé, ahora no es un buen momento, pero don Mirko ordena…


    —Y nosotros obedecemos. Sus deseos son órdenes para mí— dijo Valdés saliendo de la oficina para ir a ver a Adela que siempre tenía galletas para compartir.


    

    Esa tarde en el departamento de Alejandra las chicas conversaban de sus planes amorosos.


    

    —Carlos me pidió que me vaya a vivir con él.


    —Ya iba siendo tiempo, llevan casi dos años.


    —Es que no es la primera vez que me lo pide, pero yo no estoy segura— dijo Viviana.


    —¿No estás segura de amarlo?


    —No, claro que no. Amo a mi gordo. Es que no estoy segura de que sea una buena idea vivir juntos. A lo mejor nos llevamos mal si nos vemos tanto.


    —Es cierto, ustedes no se ven todos los días.


    —Y para mi está perfecto así. Además, Carlos a veces tiene turnos o tiene que viajar y me voy a quedar sola. Aquí nos acompañamos siempre. ¿y tú?


    —¿Yo qué?


    —¿Cómo van las cosas con Marko?


    —Van demasiado bien— dijo ella haciendo que su amiga la mirara confundida.


    —Lo bueno nunca es demasiado—afirmó sonriendo confiada.


    —Me da miedo que sea tan perfecto. Marko es tan cariñoso y me da tanta calma. Siempre está ahí para mí.


    —¿Y qué temes?


    —Esa mujer con la que estuvo, sé que lo anda persiguiendo hace tiempo y no es muy discreta. Ha ido dos veces a la oficina a buscarlo. Es probable que lo busque en otros sitios también.


    —Pero él está contigo ahora.


    —Se va a ir de viaje, va a estar casi un mes fuera. No nos vamos a ver.


    —Esas son duras pruebas que nos pone el amor, pero la van a superar bien. ¿Va solo?


    —Va con mi jefe, que es su mejor amigo prácticamente.


    —Confía en él, no tiene por qué ser tan malo.


    —Me da miedo que se vaya tanto tiempo. Al regreso las cosas pueden ser distintas.


    —O a lo mejor se vuelven más serias— profetizó Viviana que era muy optimista.


    

    El miércoles siguiente en la tarde Marko la invitó a cenar y luego la fue a dejar a su departamento. Viajaba al día siguiente y no se verían en muchas semanas.


    

    —Voy a estar en Berlín dos semanas, luego viajo a Paris a ver una exposición de mi primo, te lo comenté, es un artista que va a hacer una exposición de fotografía.


    —Cuídate, debe hacer frio.


    —No hace tanto frío todavía, pero llevo ropa de abrigo.


    —¿Me vas a llamar?


    —Llámame tú cuando quieras.


    —No, prefiero que me llames tú, no quiero importunarte, vas a estar ocupado— dijo ella sin soltar su mano.


    —Dame un beso, uno bien especial, porque va a pasar mucho tiempo sin que me des otro— dijo él acercándose a su rostro.


    

    Alejandra se acercó a sus labios y puso su boca en la de él abriéndola un poco para acariciarlo con su lengua. El beso se prolongó por varios segundos y luego él le besó la frente.


    

    —Te voy a extrañar.


    —Yo te voy a extrañar más. No mires a otras mujeres.


    —Y tú no me cambies por otro— dijo volviendo a besarla para dejarla ir.


    

    Ella se bajó del auto y lo rodeó para darle otro beso colocándose junto a la ventana. Cuando ella entró en el edificio, él puso el motor en marcha y se alejó dejándola preocupada y un poco triste.


    

    Al día siguiente, en la oficina todo le parecía desolado. El despacho de Novak estaba desocupado y muy ordenado. Parecía que nunca nadie volvería a ocuparlo, la señora que hacía el aseo lo ordenó como oficina de catálogo. Su jefe Valdés sin embargo dejó su oficina hecha un desastre. El día se le hizo eterno, viajaban al mediodía, así que a la hora de almuerzo Alejandra pensaba que Marko ya iba en camino a Europa, alejándose de su lado cada vez más. No sabría de él hasta el día siguiente, probablemente en la tarde tendría noticias. 


    

    Esa noche se acostó temprano y trató de soñar con él, se quedó dormida pensando en sus besos y espero que al día siguiente pudiera tener algún contacto. Aunque fuera un mensaje de texto se quedaría feliz. Le costó dormirse, pero solo de pensar que a su regreso la relación se pudiera volver más firme le daba esperanzas para comenzar a ilusionarse con él. Si pasaban esa prueba al inicio de la relación, estando tantos días alejados, era una señal de que el futuro prometía muchos sueños. Si, al contrario, el dejar de verse enfriaba la relación podía ser que ese alejamiento terminara siendo perjudicial para ella. Quería pensar que Marko sería constante y que a su regreso estuviera más entusiasmado.


    

    El día siguiente, cerca de las cuatro de la tarde recién tuvo comunicación con él. Le mandó un audio y le contaba que estaban instalados en el hotel Radisson y le detallaba las habitaciones, el clima y lo mucho que la extrañaba, le decía que el viaje había sido tranquilo y que se iba a dormir. Ella le respondió escribiendo un mensaje para que no la oyeran y le decía cuánto lo extrañaba y le pedía que soñara con ella.  El fin de semana hablaron por video llamada y ella estaba contenta de ver que él la extrañaba tanto como ella.


    

    A mitad de semana ya no hablaban tanto, porque él estaba en un curso y también cambiándose de ciudad, pues querían ver unos edificios en especial y junto con su amigo tenían reuniones con unos constructores alemanes que don Mirko deseaba contactar. De todas formas, ella estaba tranquila, pero el jueves en la tarde cuando llegaba a su casa, un vehículo en especial le provocó incertidumbre. Antonio la estaba esperando fuera de su edificio. Ella había ignorado las llamadas que le había hecho la semana anterior y también un mensaje que le había enviado esa mañana en la que le pedía que se reunieran. Ella pensaba alejarlo de esa forma, pero había sido peor, ahora se aparecía en su departamento sin avisar.


    

    Trató de entrar sin que él la viera, pero él no estaba en el auto, sino que en el hall del edificio esperando por ella. No tuvo escapatoria y debió escuchar lo que tenía que decirle.


    

    —¿Cómo estás? — preguntó al ver que él no le decía nada.


    —Necesito que hablemos— dijo invitándola a salir.


    —Hablemos aquí— pidió ella mirando al conserje que la saludaba.


    —Prefiero que hablemos en otro sitio— señaló él.


    —Antonio, de verdad no quiero escenas. Ya nos dijimos lo que teníamos que decirnos.


    —Yo no he dicho todo. Tengo que hablar contigo en privado, si no aceptas voy a ir a tu oficina— dijo amenazándola.


    —¿Qué te pasa? Me vas a empezar a acosar— declaró molesta— no quiero seguir con esto. Ya se acabó Antonio.


    —Alejandra, necesito que hablemos— insistió poniéndose muy serio.


    —Está bien, vamos a la cafetería de la esquina— propuso ella queriendo zanjar el tema.


    —Bueno— dijo él invitándola a salir del edificio y siguiéndola.


    

    Llegaron a la tienda en la que se vendía café y pasteles. Se ubicaron en una mesa al fondo del local en donde no había nadie. Ella pidió un jugo y él un café.


    —Sé que estás con alguien— dijo él asombrándola.


    —Eso no te importa— respondió ella molesta.


    —Se que un tipo con plata— agregó con ironía— un ricachón.


    —Antonio, deja eso. No te metas en mi vida.


    —Veamos qué dice tu noviecito cuando vea esto— dijo mostrándole un video en su móvil.


    

    Alejandra no entendía de qué hablaba. Miró la imagen y vio que había dos personas en una cama, ella no se dio cuenta en seguida de lo que era, pero unos segundos después se reconoció en las imágenes. Eran ellos teniendo sexo en la casa de él. El corazón le empezó a latir con fuerzas y la cabeza le empezó a retumbar.


    

    —¿Qué es eso? 


    —Algo que guardé por si lo necesitaba.


    —¡Me grabaste!


    —Son nuestros momentos íntimos, no tiene nada de malo.


    —Nunca me dijiste.


    —No habrías querido— dijo él sonriendo.


    —Obvio que no. ¿Por qué me muestras eso ahora?


    —Porque se lo voy a mostrar a tu príncipe si no haces lo que te digo.


    —No te atreverías.


    —Claro que sí, pero no lo haré si recapacitas y dejas a ese tipo— dijo dejándola helada.


    

    La chica se quedó como petrificada. Se imaginó lo que sucedería si Marko veía esas imágenes, no le creería que ella no sabía y se imaginaría lo peor. Si se enteraba alguien más…


    

    —No voy a caer en tu juego, Antonio. No serías capaz— dijo tratando de mostrarse segura.


    —Pruébame. Tengo todo tu directorio de teléfonos— agregó mostrándoselo.


    

    Ella pudo ver que aparecía el teléfono de Marko, el de Valdés, el de sus compañeros, el de algún gerente que ella había contactado, algunos clientes, su familia, sus amistades, todos sus contactos estaban allí.


    

    —Se los voy a mandar a todos y van a ver lo hermosa que te ves sin ropa y haciendo algunas cosas obscenas.


    —Eso es privado, no tenías derecho a grabarme. Voy a ir a la policía— lo amenazó asustada.


    —No vas a ir a ninguna parte, porque sería muy tarde. Mientras no haga nada no pueden culparme de nada, si lo hago ya será tarde para ti.


    —Yo pensé que me querías, ¿me harías ese daño? — preguntó ella sintiendo que una lágrima caía por su mejilla.


    —Yo también pensé que me querías y sin embargo me cambiaste por el primer imbécil con plata que apareció.


    —No hagas esto— dijo ella viendo que se ponía de pie.


    — ¿Qué ganas con hacerlo?


    —Te reíste de mí, me viste la cara y ahora estoy ejecutando mi venganza. Me da lo mismo lo que te pase, voy a ser muy feliz cuando todos vean la mujerzuela que eres. Si no quieres estar conmigo, tampoco vas a estar con ese muñeco forrado en plata. Se acabó tu suerte— dijo dando media vuelta y saliendo del café.


    

    Ella debió pagar la cuenta, tratando de no llorar. Cuando salía del local sintió que un mensaje llegaba a su móvil. Lo tomó y al ingresar al chat pudo ver que le llegaba un video, junto con una frase amenazante: “esta es una muestra, tú decides si quieres que todos lo vean”. La vergüenza no la dejaba respirar, mientras se veía a sí misma sin ropa en una cama con Antonio, se quedó sentada un buen rato en un escaño que había en una plazuela que estaba cerca del departamento. No sabía qué hacer. Trató de ver nuevamente el trozo de video, pero no fue capaz. No entendía cómo había estado con ese hombre, que no la respetaba, que no la valoraba y ahora se había convertido además en alguien cruel y manipulador que tenía cómo dañarla. 


    

    Se guardó todo eso en secreto, no fue capaz de hablar con Viviana, tenía mucha vergüenza. Decidió que iba a pensar con calma lo que iba a hacer. Su amiga estaba pasando momentos tan felices que no quería envolverla con sus problemas. Quiso pensar que Antonio sólo la estaba amenazando, pero cuando una semana después le envió otro trozo del video con otra nota amenazante, decidió contarle todo a la muchacha para que la contuviera.


    

    —¿Dices que tiene un video íntimo?


    —Si, tiene un video de nosotros. Es tan bochornoso, tengo demasiada vergüenza. No puedo arriesgarme a que lo envíe a todo el mundo.


    —¿Crees que sería capaz?


    —No lo sé, pero no quiero arriesgarme.


    —¿Se ve que eres tú?


    —Si, la cámara está apuntando desde una esquina del techo de su dormitorio. Yo jamás habría pensado que hiciera algo así— dijo llorando y limpiándose la nariz con un pañuelo desechable.


    —¿Nunca te diste cuenta?


    —No, jamás. Yo creo que estaba oculta detrás de algo, porque esas cámaras deben tener alguna luz que alerta que está encendida.


    —A lo mejor grabó desde un celular, eso pudo pasar desapercibido.


    —No lo sé, pero sé que soy yo y estoy desnuda, en posiciones muy privadas— señaló sollozando— no podría soportar que Marko lo viera, ni mis papás. Imagínate, la gente del trabajo, voy a perder ese trabajo.


    —¿Qué piensas hacer? Podrías ir a la policía.


    —No sé, podría ser peor. 


    —¿Qué harás entonces?


    —No lo sé, estoy agobiada completamente, no puedo pensar. Estos días no he podido concentrarme en el trabajo. Marko me escribió ayer en la noche y apenas hablamos un poco, le dije que estaba un poco enferma.


    —Tienes que contarle— dijo viviana aconsejándola.


    —¡Qué vergüenza!, la familia de Marko es gente importante y ni siquiera me conocen. 


    —Habla con Antonio, si quieres le digo a Carlos que hable con él.


    —Antonio es otra persona, no lo reconozco, no sé de lo que pueda ser capaz. Es como que se obsesionó conmigo y ha tomado todo esto como una afrenta. Prefiero hablar con él, puede ser que lo convenza.


    —¿Vas a terminar con Marko?


    —No lo sé, a lo mejor realmente era un sueño. Puede ser que si ve el video me desprecie. Nadie va a querer que su pareja sea vista desnuda por todos y se viralice en internet. Puede ser que hasta se agrande todo esto, uno nunca sabe cómo llegan esos videos a masificarse.


    —Ten calma, Ale.


    


  




  

     


    Capítulo XXI


    

    Dos días después, estaba en la oficina cuando Camila que siempre estaba al tanto de todos los chismes internos y externos les daba una tremenda noticia.


    

    —Ven que el jefe no estaba solito— dijo la chica, haciendo que ella pusiera atención, pero fingiendo indiferencia.


    —¿Cómo que no? — dijo Gutierrez mirando el móvil de la chica que ella le extendía— ¿Y eso?


    

    Alejandra pensó en seguida que algo se había filtrado sobre ellos, quizás alguien de otro piso los había visto. Esperó que la chica le hablara y estaba inventando alguna excusa, pero el muchacho de gafas lanzó un silbido.


    

    —Volvió con la rubia— dijo haciendo un gesto de incredulidad.


    —Así parece, muy juntitos en Paris— dijo la muchacha que seguía a la modelo en redes sociales.


    

    La conversación fue interrumpida por la señora Montalva que llamaba a reunión, todos debieron reunirse en la sala y los chismes quedaron en segundo plano, pero Alejandra no podía quedarse con la duda. Cuando terminó la reunión, en la que no procesó ni la mitad de lo que se dijo, fue al baño y busco en su teléfono el nombre de la chica de los comerciales. No le costó mucho encontrar la información, la muchacha había dado una nota para una revista, se llama Jessica Rentería y aparecía modelando un traje de baño. La buscó luego en sus redes sociales y no demoró nada en encontrarla. 


    

    La chica había subido la noche anterior una fotografía en la que se notaba que estaba en un café y en el fondo se veía a Marko conversando con otra muchacha. Luego de esa foto, había otras con él abrazados en una escalera y en medio de una piscina. En los días previos, se veía que caminaban por la playa tomados de la mano, muy sonrientes.


    

    Alejandra sintió que el corazón le rebotaba y que el estómago le caía al suelo. Las piernas no la sostenían, tuvo que sentarse en el inodoro para no caer de bruces. Novak estaba en Europa con esa mujer y ella estaba angustiada por lo que podía pensar de ella. Seguramente el viaje a Alemania era una farsa, su amigo Valdés lo estaba cubriendo, mientras él se iba a reunir con la rubia para recorrer los cafés de París.


    

    Respiró profundo y se recompuso, esperando que fueran las seis de la tarde para irse a casa y desahogarse. En cuanto llegó y lo comentó con Viviana, ésta le preparó un trago fuerte para reponerla de su palidez.


    

    —Esto no me lo esperaba— dijo la rubia.


    —Ni yo. Me volví a equivocar con un hombre. Marko era como un sueño y ahora se volvió una pesadilla. 


    —Deberías hablar con él.


    —Está en Paris con otra mujer y no se preocupa ni siquiera de ocultarlo. Era obvio que me iba a enterar.


    —Es cierto, en estos tiempos nada es privado.


    —Estoy haciendo el ridículo, de verdad no puedo seguir así. Antonio me tiene angustiada con sus amenazas y yo no sabía qué hacer, pero creo que lo que tengo que hacer es alejarme de todo esto.


    —¿Qué piensas hacer?


    —Voy a dejar todo atrás. Me voy a ir al campo, tengo que escapar de esto. 


    —¿Estás segura? ¿y tu trabajo?


    —Yo sabía que iba a terminar así, me gustaba tanto este trabajo, no debí enredarme con Novak, tarde o temprano me iba a engañar. Debería haberme ido antes, no debí dejar que todo llegara tan lejos.


    —Piensa bien lo que vas a hacer— dijo su amiga, que ahora le preparaba un té para calmarle los nervios.


    —Voy a hacer lo que debí hacer desde el principio. No quiero saber nada de Marko, ni de Antonio. 


    —Deberías enfrentar a Marko.


    —Esta última semana ha sido agotadora mentalmente, lo de los videos no me deja dormir, lo único que me daba un poco de esperanza era que Marko estaba conmigo, pero ahora no siquiera tengo eso— dijo llorando— Viviana, necesito escapar de aquí.


    —¿Estás segura?


    —Si Antonio cumple sus amenazas voy a estar expuesta a la burla de todo el mundo, prefiero esconderme en casa de mis papás. 


    —¿Tú crees que Antonio va a ser capaz de hacerlo?


    —Creo que sí, pero da lo mismo. Mi familia no me va a dar vuelta la espalda y cualquier otra persona que se entere no me importa.


    —¿No te vas a arrepentir?


    —No lo sé, pero ya no doy más. Confié en Marko y ya mostró su peor cara. Lo que me preocupaba era que él se enterara de todo esto, pero ahora veo que no le importo. Yo quería evitarle la vergüenza, su familia iba a poner el grito en el cielo al saber que andaba conmigo si se filtraban esos videos, pero ya no me importan los Novak ni nada que tenga que ver con ellos.


    —¡No pensarás volver con Antonio!


    —Por supuesto que no— casi gritó— lo quiero lejos de mi vida. Lo mejor es que cumpla su amenaza y así no habrá nada con lo que me pueda chantajear.


    —Yo voy a estar contigo, Ale. No estoy tan de acuerdo con lo que vas a hacer, pero si sientes que necesitas escapar y recluirte en casa de tus padres, puede ser una buena idea, para que recuperes el control de ti misma.


    —No le digas a nadie dónde estoy, me voy mañana mismo.


    —¿Y tu trabajo?


    —Mañana temprano soluciono eso.


    

    Al día siguiente, a primera hora, Alejandra estaba sentada frente a Costabal para explicarle su situación.


    

    —Es un asunto personal que requiere mi atención, si no fuera algo importante y bastante urgente no tomaría esta decisión— dijo dejando al caballero sin habla.


    —Alejandra, de verdad me deja aturdido. Usted es parte importante del equipo y que se vaya de repente nos va a causar retrasos.


    —Lo sé, me costó demasiado tomar esta decisión, pero no puedo retrasarla más.


    —Que puedo decir, no puedo obligarla a quedarse si no quiere— dijo el ingeniero a cargo del área— le agradecería que me deje todo en orden.


    —Todo está en orden, anoche terminé los informes del proyecto de Viña del Mar, se lo voy a entregar a Mardones. Camila tiene copia de los documentos que tenía que entregar esta semana, ella los va a terminar.


    —Está decidida por lo que veo.


    —Si, señor. Estoy muy agradecida de esta tremenda oportunidad que tuve con ustedes y de verdad he aprendido muchísimo de todos. 


    —Siento que Valdés no esté, se va a sorprender cuando regrese.


    —Dele las gracias en mi nombre por la confianza que depositó en mí.


    —Es una noticia que me descoloca, pero…


    —De verdad lo lamento, no quisiera tener que irme así de repente, pero no tengo otra opción, se lo aseguro.


    —Que le vaya bien, Alejandra. Siento mucho no contar con su talento aquí en Novak— dijo él haciendo que ella sintiera el pecho apretado por la emoción. Le estaba costando mucho despedirse de todo lo que sucedió en ese lugar. 


    —Espero que sigan teniendo mucho éxito y que mi salida no ocasione problemas, de verdad deseo que no haya retrasos— dijo poniéndose de pie y saliendo de la oficina de su jefe directo.


    

    Una hora después, cuando ya terminaba de entregar todos los pendientes a sus compañeros y se despedía de ellos con pena, dejaba atrás su trayectoria en Novak y salía a la calle para empezar un nuevo rumbo. Antonio le había escrito la noche anterior insistiendo con sus amenazas; ella no le respondió.


    

    Cuando llegaba de vuelta al departamento para buscar sus maletas, su móvil recibió un mensaje. Lo miró pensando que era de Antonio que seguía amedrentándola, pero se sorprendió al ver que era de Novak que le escribía como si todo estuviera en orden.


    

    —“Traté de ubicarte ayer durante toda la tarde”— decía el mensaje— “¿pasó algo?”


    

    Ella dejó el teléfono sobre la mesita junto a la puerta en donde dejaban las llaves. No respondió al mensaje, no pensaba hacerlo después tampoco. Terminó de armar una maleta pequeña y junto con otra más grande las dejó en la sala. Fue a buscar su cartera y a revisar que no se le quedara nada en el baño donde mantenía sus cremas y su estuche de maquillaje. De todas formas, si se le quedaba algo, Viviana se lo haría llegar después. Le escribió a su amiga para avisarle que ya se iba y buscó en su móvil la aplicación en donde había pedido un taxi; llegaría en seis minutos. Miró por última vez la ciudad por la ventana y se despidió de ella, sin saber si volvería pronto. Se apresuró para bajar y esperar el automóvil de alquiler en la recepción del edificio.


    

    A las cuatro de la tarde, llegaba en un bus de transporte interurbano a su ciudad natal, en donde su hermano Horacio la esperaba.


    

    —Disculpa la demora, pero como avisaste de repente, me tuve que apurar para llegar; estaba en una reunión.


    —No era necesario que vinieras, pude tomar un taxi.


    —Los caminos están malos, estuvo lloviendo ayer y hay mucho barro. Mi papá no quiso que te fueras sola.


    —¿Cómo están las cosas?


    —Bien, harto trabajo.


    —Qué bueno.


    —¿Y tú? ¿por qué esta visita tan intempestiva?


    —Estoy un poco estresada, necesitaba salir de la ciudad.


    —Excelente decisión, la ciudad a mí me desordena la mente, aquí me siento en paz.


    —Espero encontrar la paz, también— dijo ella procurando aparecer contenta y esforzándote por sonreír.


    —Mi mamá preparó un postre de leche que te encanta y estaba haciendo pan.


    —Claro que no vengo de vacaciones. Voy a aprovechar de organizar los papeles para la propuesta que vamos a hacer a los almacenes de la ciudad. 


    —Excelente, nos queda una semana para entregar la propuesta, mi papá ha estado avanzando, pero no está tan seguro de los números.


    —Yo me hago cargo. Tengo ganas de volver a meterme en los negocios de la familia— dijo sentándose en la camioneta junto a su hermano y partiendo hacia su casa.


    

    

    

    

    

    

    


  




  

     


    Capítulo XXII


    

    En el hotel, cuando Marko llegaba al bar después de un corto viaje a Dresden en donde se reunió con un arquitecto conocido, se encontró a Valdés tomando un trago y revisando su teléfono.


    

    —¿Y esa cara?


    —Estuve revisando unos planos que me mandó Adriana, quería que le hiciera unos comentarios y quedé con los ojos cuadrados. Vine a relajarme un rato. ¿Cómo te fue?


    —Bien, estuve con Rudolf. Me mostró unos materiales que quería ver, super interesante, pero hacía un frio…


    —Mañana hay una sesión a las once y después hay un paseo a las instalaciones de la fábrica— dijo Valdés bebiendo su trago— ¿Me acompañas? — ofreció llamando al mesero.


    —Si, necesito un trago— aceptó Marko dejando sobre la mesa su móvil.


    —Tú sí que tienes mala cara. ¿pasó algo?


    —No lo sé— declaró pidiendo al mozo un whisky con hielo— Alejandra no responde mis mensajes.


    —¿Pelearon?


    —No que yo sepa— dijo soltándose la corbata.


    —Deberías dejar de usar esos trapos en el cogote.


    —Mi padre siempre las usa y yo encuentro que tienen algo de elegancia, tengo una colección— dijo Novak admirando el diseño gris y azul de la corbata que llevaba.


    —Bueno, pero ¿qué pasó con Alejandra?


    —No lo sé, desde el martes que está rara, anteayer me dijo que estaba un poco indispuesta y desde anoche que no me responde los mensajes.


    —A lo mejor se siente mal, ¿no conoces a ninguna amiga? Podrías llamarla. 


    —Me presentó a la chica con la que vive, pero no tengo cómo ubicarla.


    —Vas a tener que esperar hasta que regresemos entonces. Yo salgo el sábado temprano.


    —Si, pero yo voy ahora a Paris, tengo que visitar a Wolf, no puedo fallarle.


    —Yo llegó el domingo en la tarde, el lunes la veo y te cuento que pasa. 


    —¿Podrías preguntar por ella? Eres su jefe. No será raro que lo hagas— propuso Marko empezando a impacientarse por el silencio.


    —Ahora ya es un poco tarde. Deben ser las once de la noche allá— dijo mirando su reloj— Hagamos algo, acompáñame a comprar unos regalos. Mi hermano quiere que le lleve una cerveza y mi papá quiere un trozo del muro.


    —Quieres un viaje típico de turista— dijo Marko tratando de olvidar sus asuntos por un momento— te voy a llevar a un lugar en el que venden muchas chucherías. Hay unos osos que puedes llevarle a tu sobrina.


    —Y la cerveza.


    —Si, también hay cerveza— dijo bebiendo un trago del whisky que el mozo le trajo.


    

    Cuando se levantaron al día siguiente y se encontraron en el restaurant del hotel para desayunar, Rafael ya tenía noticias desde la oficina. Marko llegó a la mesa en la que estaba tomando su café con una fuente con frutas y un sándwich y los dejó en la mesa. Cuando volvió con una café bien cargado y se sentó frente a él, Valdés le dio las novedades.


    

    —Le escribí temprano a Adriana para saber cómo estaban las cosas— dijo tratando de buscar las palabras adecuadas para decir lo que tenía que decir. 


    —¿Alguna novedad?


    —Amigo, te voy a decir algo que puede sorprenderte.


    —¿Nos ganamos algún negocio? —preguntó entusiasmado— no me digas que…


    —Alejandra renunció ayer— dijo haciendo que el otro quedara pasmado.


    —¿Qué? ¿Cómo que renunció? Es broma— exclamó aturdido.


    —No es broma. Adriana me lo dijo y le escribí a Costabal para enterarme de los detalles.


    —¿Qué te dijo? ¿pasó algo? ¿Tuvo problemas con alguien?


    —Yo creo que contigo.


    —¿Conmigo?


    —Algo debe haber pasado.


    —Nada ha pasado.


    —Nada que tú sepas, porque algo debió pasar.


    —Dime qué dijo Costabal.


    —Que Alejandra renunció ayer, dijo que era por asuntos personales que tenía que atender. No dio más explicaciones.  Ramiro se quedó complicado con la salida, pues tenía en sus manos hartos temas, pero dejó todo en orden, le entregó los pendientes a Camila y a Mardones y se fue ayer mismo.


    —¿Adónde se fue?


    —No lo sé, me imagino que a otra empresa.


    —No entiendo, algo debió pasar.


    —Eso es obvio, pero no tengo más información. Vas a tener que esperar hasta tu regreso, si no tienes como ubicar a nadie.


    —Necesito ubicarla, debe haber algún contacto en su ficha de personal. Rafael, por favor, ayúdame con eso. Habla con la señora que llegó a recursos humanos, Eliana creo que se llama o con Mónica, la asistente.


    —Lo veo en seguida— dijo escribiendo un mensaje a la secretaria de Proyectos.


    —Tenemos que ir a la sesión de la mañana y después vamos a ver la fábrica, el día va a estar ocupadísimo. Además, quiero ver si me atiende el encargado para pedirle unos catálogos que quiere Débora.


    

    Salieron del hotel a las ocho y media, a las nueve estaban sentados en un salón con varias personas viendo una presentación de unos proyectos que estaban desarrollando con las nuevas técnicas de construcción. Cuando hubo un receso, Novak interrogó a su amigo.


    

    —Lo siento, me fue mal. Hablé con Soraya y le pedí que me consiguiera urgente un contacto para hablar con la ingeniera Damián y me mandó esto— dijo mostrando su móvil a su amigo.


    —Ese es su móvil.


    —Es todo lo que tienen. No hay más datos.


    —Deberíamos pedir más información a la gente con la que trabajamos— dijo Marko enojado.


    —Obviamente, pero a nadie se la ha ocurrido parece— dijo revisando unos apuntes— relájate, no puede haber pasado nada que no tenga arreglo.


    —Se fue de la empresa, no me responde mensajes. A mí me parece que no es tan simple la cosa.


    —A lo mejor no era la mujer que creías, puede ser que le hayan ofrecido un trabajo mejor y no lo quiso desperdiciar. Es una buena ingeniera, pero parece que no es muy leal.


    —Ella no haría eso.


    —Parece que lo hizo, no se iba a ir para quedarse sentada en su casa sin hacer nada. Puede ser que se la llevara la competencia y por eso lo hizo tan callada.


    

    Marko quedó completamente desconcertado. Alejandra era una mujer correcta, no habría hecho algo así. Además, parecía que estaba enamorada de él, aunque nunca se lo dijo. Claro que él tampoco se lo había dicho y estaba enamorado desde hacía rato. Pensó que todo eso pasaba en un mal momento. Debía quedarse en Berlín dos días más y luego cuatro días en Paris; esa semana se le haría eterna.


    

    El sábado al mediodía, Valdés tomaba el avión de regreso y esa misma tarde, Marko volaba a Paris para encontrarse con su primo. Esa noche cuando descansaba en el hotel, mirando por la ventana la torre Eiffel a lo lejos pensaba en los días maravillosos que había vivido con Alejandra y no podía creer que todo eso hubiera sido mentira. ¿Acaso la ingeniera Damián era un engaño? ¿todo ese cuento de la chica insegura era una farsa? ¿estuvo jugando con él y se aburrió tan pronto?


    

    Los días en Paris prometían ser entretenidos, estuvo en la exposición de su primo Wolf. Conoció a su novia y se reencontró con algunos parientes que viajaron desde otros lugares de Europa para acompañarlo en el evento. Marko no estuvo muy animado, pero trató de participar en todas las actividades a los que Wolf lo invitó. La única mañana que tuvo libre, se quedó en el hotel hasta tarde y luego salió a recorrer Paris como hacía tiempo no lo hacía. Cuando caminaba por unas callecitas angostas cerca del hotel se encontró de pronto al entrar a un café con alguien que no esperaba. 


    —¿Qué haces aquí? — preguntó al ver a Jessica que lo saludaba pareciendo tan sorprendida como él.


    —Marko, ¡qué haces tu aquí!, no pensé verte en Paris. Que coincidencia— agregó sonriendo.


    —¡Que coincidencia de verdad! — dijo dudando que eso fuera real.


    —El destino no reunió aquí, ¿no crees? — dijo ella riendo con malicia.


    —¿Qué andas haciendo aquí? — preguntó incrédulo.


    —Tuve una sesión para un comercial— dijo la chica esperando que él la invitara un café.


    —¿Qué comercial?


    —Unos zapatos.


    —Que bien— dijo viendo que estaba bastante lleno de gente— creo que voy a volver al hotel.


    —¿En qué hotel te estás quedando?


    —Uno por aquí cerca.


    —Invítame un café y conversamos— dijo ella forzando la situación— yo te invito— agregó al ver que él no cooperaba.


    —Está bien, tomemos un café aquí. Parece que queda una mesa— dijo viendo que un mozo le hacía una seña.


    

    La chica avanzó delante de él por el café; vestía con ropa cara como acostumbraba y su maquillaje era perfecto. El perfume que llevaba inundaba el aire y su corta falda mostraba unas largas piernas.


    Marko bebió un café con ella, conversaron del supuesto comercial y luego se despidieron para seguir cada uno su camino, a pesar de que ella insistía en seguir conversando. 


    

    —Me enteré de que estás saliendo con alguien— señaló ella mirándolo fijamente.


    —Si— dijo pensando que no sabía si todavía estaba saliendo con alguien— así es.


    —No es nada serio, me imagino— dijo la chica empezando a molestarlo con su curiosidad.


    —No tenemos que hablar de esto. Yo no me meto en tus cosas, Jessica. Espero que no interfieras en las mías.


    —Pensé que podíamos darnos otra oportunidad. Sé que andas con otra chica, pero ella no es para ti, no parece una mujer adecuada.


    —Deja que yo decida eso.


    —Lo siento, solamente quería saber. Espero que te diviertas con ella como lo hacías conmigo.


    —No diría que fue divertido todo, pero olvídalo. Dejemos ese tema— pidió tratando de zafar de ella— tengo que volver al hotel, estoy esperando una llamada de mi papá que quiere hablar conmigo— dijo dando por terminada la conversación.


    

    Cuando se separaron ella le pidió una fotografía para retratar el momento. Él cedió para no ser grosero y luego escapó caminando rápidamente al hotel. Mientras paseaba por esas calles angostas, pensaba que Alejandra había sido un oasis en esa vida frívola que había estado llevando antes, cuando iba al club y salía con chicas como Jessica. Ahora añoraba esos ojos verdes que se volvían pardos cuando estaba emocionada, su traje de trabajo que la hacía ver sexy de todas formas y su cara al natural, con sus pecas en la nariz. Le hubiera gustado que ella llevara algún perfume para recordar, pero ella no se adornaba con todos esos lujos que obsesionaban a otras. 


    

    Cuando llegaba a su cuarto, aun pensaba en la conversación con Jessica y en lo casual del encuentro. Era obvio que la chica lo había tratado de encontrar a propósito para forzar un reencuentro, pero no entendía cómo se había enterado de la existencia de Alejandra en su vida, ni por qué hablaba como si la conociera. 


     


     


  




  

     


    Capítulo XXIII


    

    Alejandra se quedó en casa de sus padres por tres semanas. Antonio seguía agobiándola con sus mensajes, pero ella le había hecho frente, respondiendo que había cedido a sus amenazas. Ya no estaba con Novak y por eso le había pedido que dejara de acosarla. El hombre se había comportado por varios días, aunque ya sabiendo que había logrado su objetivo quería convencerla de volver. Había hablado con Viviana la tarde anterior y se había enterado de la visita que su ex había hecho a la casa.


    

    —¿Cuándo se apareció por allá?


    —El viernes en la tarde. Vino a buscarte, no me creyó cuando le dije que te habías ido.


    —¿Sabe dónde estoy?


    —Yo creo que lo supone, pero no creo que se atreva a ir.


    —No creo que venga, sabes que no es bien recibido por aquí.


    —Ni por aquí— agregó ella riendo— ¿Te ha servido estar lejos?


    —La verdad es que no mucho. 


    —¿Has sabido de Novak?


    —Me escribió hace unos días, pero no le he respondido. No quiero saber nada de él.


    —Deberías dejar que te explique.


    —Viviana, hace unas semanas estaba en Paris con la mujer esa. Ella sigue subiendo fotos de su viaje. ¿Creerá que no me voy a dar cuenta?


    —Es bien raro, pero los hombres son así…algunos.


    —Tú tienes un ejemplar único, amiga. Cuídalo.


    —Carlos me insistió en que me vaya con él y creo que voy a complacerlo. Va a dejar de hacer turnos.


    —No pierdas más tiempo. Anda a vivir con él, así lo tendrás todo el tiempo para ti.


    —Es tentador— bromeó la muchacha— ¿Qué piensas hacer?


    —Estoy haciendo unos trabajos para papá, estamos casi cerrando un contrato con los almacenes más grandes de la zona y he estado contactando a unas empresas extranjeras para exportar. Creo que puede resultar.


    —Qué bueno.


    —No es lo mío, pero se me da bien.


    

    En Novak las cosas estaban muy atareadas, los proyectos tenían a todo el mundo repleto de tareas. En las reuniones de coordinación se alegaba que faltaba personal y más de una vez alguien aludió a que la ingeniera Damián hacía falta y aunque Costabal lo lamentaba no se hablaba nada más. Había llegado un ingeniero en su reemplazo que lo estaba haciendo bastante bien, pero en tan pocos días no podía alcanzar el nivel de avance que ya tenía Alejandra con los proyectos insignes de la empresa.


    

    Marko evitaba hablar de ella y sólo cuando su amigo Rafael Valdés aludía al tema conseguía sacarle algunas palabras, como aquella tarde una semana después, en que compartían un café en la oficina del rubio.


    

    —Deberías llamarla de nuevo, tú sabes cómo son las mujeres, quizás quería alguna prueba de confianza y no se la diste.


    —¿De qué hablas? Yo no he hecho nada malo. Ella ni siquiera me quiso escuchar para defenderme, aunque no sé de qué.


    —Las mujeres son tan raras, no hay que entenderlas, hay que quererlas no más— señaló Valdés que andaba muy raro.


    —Parece que hay alguna mujer en tu cabeza, veo que andas muy cambiado.


    —Puede ser.


    —Ya sabía yo que la soltería te duraría poco. Han pasado como tres meses desde que dejaste de salir con la gringa.


    —Bueno, no es tan así.


    —¡Volviste con la gringa! — exclamó Marko riendo.


    —Le di otra oportunidad.


    —Si ella te había dejado— dijo Novak sin parar de reír.


    —Por qué no me llegó a conocer bien, pero con el tiempo se dio cuenta de que yo le hacía falta.


    —Eres muy gracioso. Pórtate bien ahora para que no te manden a pasear.


    —Cambiando de tema, tu hermana te andaba buscando, pero dejaste el celular en la sala de reuniones seguramente, Adela te ha llamado dos veces a recepción.


    —Voy a ir a verla, debe querer algo importante.


    —¿Tu cuñado ya está mejor?


    —Si, Débora no quiere que viaje porque aún está delicado, pero diría que ya volvió íntegramente a sus labores.


    —Entonces vas a tener que viajar tú.


    —Seguramente.


    

    Se fue caminando hasta el ascensor para ir a la oficina de su hermana. Cuando llegó al hall se encontró a varias personas conversando con ella y la tuvo que esperar, pues venía saliendo de una reunión. Adela le ofreció un café mientras la esperaba y se entretuvieron conversando. 


    

    Cuando Débora Novak elegantemente vestida llegaba de vuelta a su despacho, él dio un silbido de aprobación. Su traje sastre de color verde la hacía ver como una alta ejecutiva, pero muy glamorosa.


    

    —¡Y tanta elegancia!


    —Es la gente del hotel de la nieve. Pensé que estabas invitado a la reunión.


    —Nadie me dijo.


    —Claro que te avisamos, pero andas bastante distraído— dijo ella cerrando a puerta y sentándose frente a él en su silla de ejecutiva.


    —¿Me perdí de algo importante? — preguntó preocupado. Al parecer iba a tener que concentrarse más en el trabajo. Casi un mes de lamentaciones ya era suficiente.


    —No en realidad. Era una reunión de inicio de proyecto, tú ya conoces a los encargados, esta gente es del área legal. Sólo quería presumir a mi guapo hermano.


    —Me alegro— dijo bebiendo su café con calma.


    —¿Estás bien?


    —Si, ¿por qué lo preguntas?


    —Porque pensé que tus cosas andaban bien, pero desde que se fue la ingeniera Damián te veo un poco perdido.


    —Para nada, estoy normal.


    —No estás normal— afirmó ella enfrentando el tema, que al parecer él quería evitar —¿Qué pasó?


    —Nada importante. Ella seguramente encontró otro trabajo, se fue, yo estoy bien.


    —Perdona que te dé mi opinión, pero no puedo evitarlo.


    —Lo sé, obvio que me vas a dar tu opinión, que no te he pedido— señaló él fingiendo molestarse.


    —Nunca me gustó Jessica, pero si a ti te parece adecuada no me voy a meter más, pero déjame decirte que Alejandra y tú hacían bonita pareja y te notaba más feliz con ella.


    —¿Qué tiene que ver Jessica? 


    —¿Qué tiene que ver? Volviste con ella, yo por lo menos no entendí nada.


    —No he vuelto con ella— afirmó tajante— ¿De dónde sacaste eso?


    —Adela me lo dijo.


    —¿Por qué Adela anda inventando cosas sobre mi vida?


    —Ella me contó lo que todos dicen— declaró Débora sorprendida— ¿No volviste con ella? entonces…


    —Débora, nunca has sido de chismes y esas cosas. ¿Qué le dijeron?


    —Si es un chisme, olvídalo. Yo…


    —Llama a Adela— ordenó molesto.


    —No te desquites con ella, me lo contó porque le pareció que me iba a interesar.


    —Llama a Adela, por favor— insistió más molesto.


    

    La chica levantó el auricular y llamó a su secretaria que llegó en seguida, con un gesto inocente y despreocupado.


    

    —¿Quieren un café? — preguntó amablemente.


    —Adela, Marko quiere preguntarte algo— dijo Débora haciendo un gesto de complicidad a la mujer para que se preparara.


    —¿Qué pasó? — preguntó preocupada.


    —¿De dónde sacaste que Jessica y yo volvimos a estar juntos? — preguntó sin mirar a la secretaria que miró a Débora con cara de susto.


    —Marko, tú sabes que no me gusta meterme en la vida de nadie.


    —Adela, ¿quién te dijo que volví con Jessica?


    —Es un chisme de pasillo, me lo contaron en recursos humanos y después lo escuché de la recepcionista de proyectos, pero todos dan por hecho que tú...


    —No sabía que mi vida privada era objeto de chismes de oficina, Adela tú no deberías repetir lo que oyes sin asegurarte de que sea cierto.


    —Marko, yo pensé que era cierto. Como Jessica subió esas fotos…


    —¿Qué fotos? — preguntó exaltado.


    —Marko— intervino Débora para calmarlo— ella subió fotos de su viaje y todos las han visto.


    —¿Qué viaje? Yo estaba en Berlín con Rafael y después me fui a ver a Wolf. No he andado de aventuras por ahí.


    

    Adela Abengoa, muy eficiente, salió rápidamente de la oficina y regresó en seguida con su móvil en donde comenzó a revisar sus redes sociales. Cuando encontró lo que buscaba le entregó el equipo al muchacho para que viera con sus propios ojos de qué hablaba.


    

    —Cuando me contaron, obvio que no lo creí. La busqué en redes sociales y vi todas esas fotos de ustedes, en donde ella retrataba los detalles de su viaje, entonces lo creí.


    —Estas fotos son antiguas. Son del viaje que hicimos a Paris cuando la acompañé a ver a su hermana, pero fue el año pasado.


    —Ella las ha subido nuevamente, haciendo creer a todos que son recientes. Parece que algo está tramando.


    —Me encontré con ella en Paris, el último día antes de volver.


    —¡Cómo dices que no se encontraron! — exclamó su hermana asombrada.


    —Pero no fue programado, Débora. Ella se apareció cuando yo salí a dar una vuelta por los alrededores del hotel y prácticamente me obligó a tomarnos un café.


    —Siempre te he dicho que es una manipuladora y eso es peligroso. Con estos posteos cualquiera diría que están juntos ahora.


    —Seguramente eso fue— dijo él pensando en voz alta— gracias, Adela. Disculpa por hablarte así, pero no me gusta que anden hablando de mí en los pasillos. Te agradecería que no sigas prestando oreja a todo lo que inventan.


    —Lo siento, Marko. Pequé de inocente, estuvo muy mal, pero sólo se lo dije a tu hermana. Te aseguro que no he repetido lo que escuché a nadie más. Permiso— dijo saliendo y dejándolos solos.


    —¿Por eso terminaron con Alejandra?


    —Parece que sí.


    —¿Cómo que parece que sí?


    —Ella no volvió a responder mis mensajes, yo no sabía que iba a renunciar, me enteré cuando Rafael me lo dijo, porque Adriana se lo comentó al pasar. No tengo cómo encontrarla, desapareció del mapa.


    —Tal vez está de viaje, a veces uno necesita aislarse— dijo Débora pensando en lo que ella haría.


    —Debió pedirme explicaciones si es que se enteró de esto. Es lo lógico.


    —A veces uno no es muy lógico. Yo hice algo parecido cuando pasó lo de Ian con la tal Claudia. Dale tiempo, seguramente cuando recapacite y se dé cuenta de que ha sido injusta al no escucharte, te busque.


    —Ya han pasado tres semanas, no creo que lo haga.


    —Paciencia, dale tiempo al tiempo. ¿Ella te interesa de verdad o no?


    —Ella era muy especial para mí, pero ha sido muy infantil en su actuar. Debió enfrentarme.


    —Ella parece ser tímida y a lo mejor ver esas fotos la hicieron sentirse engañada. Trata de comprenderla, tú la conoces mejor que yo.


    —Pensé que la conocía, incluso pensé que me quería.


    —Esa chica está enamorada, se le nota en la mirada. No tenía ojos para otro, pero parece que mi hermanito es orgulloso— agregó ella censurando su actuar.


    —No es orgullo.


    —Claro que lo es. Si te interesa anda a buscarla, ¿no sabes dónde vive?


    —Si sé, pero no voy a andar detrás de ella como un perrito.


    —¡Orgulloso!


    

    Luego de conversar con su hermana y enterarse de toda esa trama de Jessica y sus engaños lo primero que hizo fue llamar a la chica y pedirle que bajara todas las imágenes antiguas que había subido fingiendo ser recientes y pidiéndole que no lo persiguiera más. Después terminó de revisar unos documentos y le pidió a Soraya que enviara unos archivos por correo a unas direcciones que el dejó y avisó que se iría. Eran las cinco de la tarde cuando bajó al estacionamiento y tomando su jeep negro salió hacia el departamento de Alejandra para aclarar todo lo sucedido.


    

    

    

    


  




  

     


    Capítulo XXIV


    

    Llegó a la calle Holanda y en cuanto asomó el edificio en el que Alejandra vivía su corazón se alborotó. Hacía casi un mes que no la veía, además de las dos semanas del viaje. Ella estaba plasmada en su memoria, sus ojos y sus labios no abandonaban su mente, le parecía escuchar su sonrisa y sentir el aroma de su jabón o su champú que era delicioso. Dejó el jeep estacionado en la calle lateral y se bajó con la chaqueta en la mano. Entró en el edificio y saludó al conserje que lo miró interesado.


    

    —Buenas tardes, vengo al décimo piso, la señorita Damián.


    —¿La señorita Alejandra? Ya no vive acá. Se fue hace como un mes— dijo el señor atendiendo el teléfono mientras le hacía un gesto para que lo esperara.


    

    Marko sacó cuentas y notó que ella se había ido de ahí casi al mismo tiempo que se alejaba de la empresa. Esperó al señor para hacerle otra pregunta.


    

    —La señorita que vive con ella, ¿se encuentra? Viviana creo que se llama.


    —Doña Viviana se fue hace un par de días, el departamento está en arriendo ahora— señaló el señor recibiendo a un mensajero que dejaba unos sobres y anotando algo en un cuaderno. 


    —Comprendo. Gracias, caballero— dijo dejando el edificio y caminando hasta su auto.


    

    La última opción para encontrarla se había esfumado. Si no vivía ahí y no podía hablar con su amiga, no veía cómo localizarla. Se fue a su departamento, en donde estaba viviendo desde hacía dos semanas. Había sido un mal momento para irse solo otra vez, su madre lo habría esperado con un café y una buena conversación. Decidió cambiar de planes y se fue a casa de sus padres para no estar solo con sus recuerdos.


    

    En casa de los padres de Alejandra había mucha actividad. Se había cerrado un acuerdo con cliente en Italia, que deseaba el aceite a granel, lo que había significado modificar algunos procesos de embotellado traspasándolo a latas de varios kilos y recién estaban preparando el primer embarque. Ella había estado muy involucrada en el negocio mientras su hermano se dedicaba a las plantaciones. Su familia les daba trabajo a doce personas y la empresa estaba creciendo y consolidándose. Su hermano se preocupaba de los temas agrícolas y ella estaba estudiando algunas modificaciones a los galpones en donde se guardaban los contenedores con el líquido para luego envasarlos en botellas de medio litro y de un litro. 


    

    Esa tarde estaba sentada sobre un tronco que servía como escaño fuera del galpón principal cuando su madre le llevó una limonada para refrescarse.


    

    —Tan solita por aquí— dijo doña Cecilia.


    —Estoy esperando a Horacio que fue a buscar la camioneta para ir al campo.


    —Están tan bonitos los olivos, cargadísimos— dijo su madre sentándose a su lado.


    —Si, este año va a haber una buena producción. Mi papá está contento.


    —¿Y tú cómo estás? No te veo muy contenta.


    —Claro que estoy contenta. Me gusta estar aquí con ustedes y el campo me da mucha tranquilidad.


    —Cuando hablamos el mes pasado se te oía tan feliz…


    —Estoy feliz ahora también, mamá.


    —Si quieres hablar, aquí estoy para escucharte, hijita— dijo la señora.


    —Lo sé, mamá— respondió ella abrazando a la señora— estoy bien. Nada que el tiempo no cure.


    

    Dos semanas después, el viernes por la tarde en la empresa todos festejaban el negocio del centro comunitario que se habían ganado. Marko se sentía feliz de ese logro, era su proyecto y por fin podría desarrollar una de sus ideas, esa que Alejandra le había ayudado a concretar y que era también de ella. Se alegró cuando Adriana Montalva lo felicitó y estuvieron un buen rato organizando el cronograma del proyecto para no interferir con los otros proyectos grandes que aún quedaban: el hotel del aeropuerto, el hotel de Viña y el nuevo hotel en la nieve. Nunca habían tenido tres proyectos de esa envergadura al mismo tiempo, con este otro que era pequeño igual aumentaba la exigencia de personal y con la planta de ingenieros no iban a dar abasto.


    

    —Yo no pude hablar con la ingeniera Damián— dijo Adriana sin tener idea que tocaba una parte sensible— me habría encantado convencerla de quedarse.


    —Adriana, no vale la pena pensar en eso. Ella debió tener alguna oferta mejor y la aprovechó. Deberíamos buscar un par de pasantes para que se dediquen a lo más administrativo y dejar a Gutierrez y a Mardones con lo más importante. Yo me haré cargo directamente del centro comunitario, sólo necesito alguna ayuda.


    —Lo sé, es sólo que me gustaba cómo trabajaba Alejandra. A lo mejor solucionó sus problemas personales y podría convencerla de regresar, aunque sea por un proyecto en particular.


    —No interfiero en tus decisiones, si quieres llámala. Me cuentas si conseguiste algo, por lo pronto yo voy a organizarme con Camila y el ingeniero nuevo— dijo deseando que Adriana tuviera suerte, tal vez a ella le contestara el teléfono.


    —Salazar es bueno, pero no me ha convencido completamente. Le falta un poco de astucia, es joven igual.


    —Eres muy exigente, ingeniera Montalva. Dale una oportunidad al muchacho, como me la diste a mí.


    —Tú eres astuto, Marko Novak— dijo ella saliendo de la oficina para ir a reunirse con Valdés y Costabal que la esperaban hacía rato.


    

    A las seis y media, Marko seguía frente a su portátil ajustando algunos números y viendo sus pendientes, pensando si Adriana tenía razón respecto de su astucia, últimamente dudaba de eso. Valdés llegó para sacarlo de su encierro.


    

    —Te invito a comer, vamos a celebrar tu triunfo— propuso sentándose frente a él.


    —Estoy cansado. Se nos viene mucho trabajo.


    —Entonces aprovecha de salir ahora, después vamos a tener que quedarnos hasta tarde seguramente.


    —¿Y la gringa te da permiso?


    —Está de viaje, se fue a Collahuasi, vuelve el lunes.


    —Yo sabía, ahora te tienen con la cadena cortita— bromeó Marko apagando el computador— vamos a comer algo, pero me invitas tú.


    —Por supuesto, dije que te invitaba. Me contaron que hay un restaurant de carnes en la calle Pedro de Valdivia que tiene un entrecot que se corta con el tenedor.


    —Vamos entonces— dijo tomando su chaqueta y apagando la luz para salir de la oficina. 


    

    Se despidieron de los ingenieros que estaban celebrando en sus cubículos con una torta que alguien compró. Se fueron hasta el restaurant que Rafael propuso y aunque les costó estacionarse lograron encontrar un lugar cerca de las parrillas.


    —Aquí se ve todo el local, fíjate que hay un par de mesas con muchas chicas guapas.


    —Tú deberías portarte bien, sino te van a cortar otra vez.


    —Lo digo por ti, yo no necesito andar buscando mujeres.


    —Ni yo— dijo Novak decidido.


    —¿Todavía el corazoncito está débil? — bromeó su amigo mirando la carta que el mozo les trajo.


    —Mejor veamos que vamos a pedir— dijo revisando la carta también.


    

    Cuando decidieron lo que iban a comer e intentaban conseguir al mozo para que se llevara el pedido, Marko divisó entre la gente que entraba al restaurant una cara conocida. Espero que la muchacha se instalara con su pareja y fue a su encuentro.


    

    —¿Dónde vas? — preguntó su amigo.


    —Vengo en seguida, pídeme un pisco sour también— dijo caminando hacia el fondo del local para hablar con alguien.


    

    Cuando estuvo junto a la mesa en la que se encontraba Viviana, la amiga de Alejandra, se decepcionó al ver que no estaba con ella; pensó que tal vez estaban juntas.


    

    —Disculpa, ¿te acuerdas de mí? — preguntó dirigiéndose a la rubia que llevaba el pelo suelto y se veía muy guapa con maquillaje intenso y vestida de rojo.


    —Claro, Marko Novak. ¿Cómo estás?


    —Bien, puedo hablar contigo un minuto— dijo mirando al acompañante de la chica, un hombre robusto, de barba y con cara de buena persona que los miraba interesado— sólo un momento— agregó para convencerla.


    —Puedes hablar delante de Carlos, es mi novio— dijo ella ofreciéndole asiento.


    —Hola, Carlos. Un placer— dijo primero— Disculpen que los interrumpa, pero es que necesitaba hablar contigo, fui a tu departamento…


    —¿De qué se trata esto? — preguntó el acompañante de la rubia contrariado.


    —Lo siento, no pienses mal. Quiero hablar de Alejandra— dijo apaciguando los ánimos del otro.


    —Cariño, Marko es el chico que andaba con Alejandra, pero ya no están juntos.


    —Necesito hablar con ella, Viviana. Te juro que la he llamado muchas veces, pero no me responde, fui a buscarla al departamento y me enteré de que ya no viven ahí. Dime dónde puedo encontrarla, por favor.


    —Si ella no quiere verte, es mejor que no insistas— dijo Viviana con calma.


    —Pero quiero explicarle, hay un malentendido y tenemos que aclararlo. Dime dónde está, por favor— dijo con cara de súplica— ella cree que la engañé, pero no es cierto.


    —Me encantaría creerte, pero no puedo hacer nada.


    —Han pasado casi dos meses y sigo buscándola, créeme que necesito hablar con ella.


    —No lo sé, Marko. Alejandra confía en mí, no puedo traicionar su confianza.


    —Viviana, yo estoy enamorado de ella, yo sé que ella también siente algo por mí, dame una oportunidad. Dime dónde puedo encontrarla, ella no sabrá jamás que tú me dijiste— pidió con gesto desesperado— Carlos, dile que me crea, por favor, si tú fueras inocente y Viviana no quisiera hablarte ¿no te sentirías desconsolado y perdido? Merezco una oportunidad— declaró tratando de convencer al hombre.


    —Si Viviana no quisiera hablarme sería por algo muy grave que hice— dijo el novio de la chica tratando de interceder.


    —Yo no he hecho nada, es un malentendido— explicó Marko sin lograr convencerlos— Viviana, por favor, sólo quiero explicarle, ella decidirá si me cree o no.


    —Lo siento, no puedo ayudarte. Alejandra no quiere verte, es mejor que lo dejes así— dijo dando por terminada la conversación.


    —Está bien, disculpa que los haya molestado— dijo volviendo a su lugar.


    

    Cuando volvió a la mesa, Rafael notó que estaba contrariado y sumergido en la decepción.


    

    —Si quieres nos vamos— dijo al ver que su amigo no tenía mucho ánimo.


    —No, claro que no. Tengo hambre y vinimos a celebrar. 


    —¿Quién es? — preguntó señalando a la rubia.


    —Es la mejor amiga de Alejandra, pensé que podía darme alguna información, pero no lo conseguí. Era mi última esperanza de encontrarla, creo que es mejor desistir— dijo dejando a su amigo más preocupado.


    —Lo siento, amigo. Piensa en dar vuelta la página, no hay nada que el tiempo no cure— dijo reflexivo.


    —Es verdad, mejor disfrutemos de la cena, esto se ve muy sabroso— dijo recibiendo el plato que el mozo dejaba en la mesa.


    

    Marko trató de olvidarse de sus problemas por un momento, cuando ya estaban tomando el café para terminar la cena, vio que Viviana y su pareja se retiraban, pasando por el lado de ellos al salir. Carlos se retrasó un momento y como al descuido dejó su tarjeta sobre la mesa sin siquiera mirarlos. Los amigos se quedaron viendo uno al otro desconcertados, mirando a la pareja que se retiraba del restaurant; Carlos ayudaba a Viviana con su chaqueta y salían a la calle.


    

    —¿Qué es eso? — preguntó Rafael al ver que el rubio tomaba la tarjeta y la leía, volteándola después y leyendo en el reverso.


    —Es una pista— respondió sonriendo— creo que Carlos se apiadó de mí.


    —¿Qué dice?


    —Que Alejandra está en el campo— señaló pensativo.


    —¿Qué campo?


    —Creo que en casa de sus padres, me parece que en el sur.


    —No creo que sirva mucho, si no sabes dónde queda eso.


    —Debería saberlo— dijo Marko pensando— sus padres fabrican aceite de oliva, Alejandra debió mencionar algo de eso alguna vez.


    —Cierto, el regalo que te dio. 


    —Claro, amigo. Eres un genio, te lo digo poco.


    —Siempre lo he sabido, pero agradezco que lo menciones.


    —En el envase del aceite debe estar la dirección del fundo de sus padres o por lo menos de la fábrica.


    —¿Dónde lo tienes?


    —Se lo di a mamá, cuando me lo llevé a casa esa tarde. Debe estar por ahí— dijo llamando al mozo.


    —Yo invité, si quieres anda a buscar tu botella, yo me hago cargo.


    —Gracias, amigo— dijo saliendo del restaurant a toda prisa para visitar a mamá.


    

    Cuando llegó a casa de doña Vania, la encontró sentada en el salón leyendo. Al verlo se sorprendió, aunque últimamente la visitaba bastante.


    

    —¿Y esta sorpresa?


    —Necesito algo que dejé aquí.


    —En el escritorio de tu padre se te quedó un lápiz el otro día.


    —No madre, necesito algo de la cocina— dijo entrando veloz hacia ese sector de la casa.


    

    Su madre quedó intrigada y lo siguió. Marko comenzó a recorrer el sitio y abriendo muebles registró cada frasco, caja, botella o envase que encontró.


    

    —¿Qué se te perdió?


    —Traje un aceite de oliva hace un tiempo. ¡No se habrá terminado! — exclamó pareciendo angustiado.


    —Hace tiempo, era bien bueno. Tu padre se lo echaba a todas las ensaladas.


    —Madre, necesitaba el envase.


    —¿Estás coleccionando botellas? — preguntó la señora que no sabía de esa afición de su hijo.


    —No, madre. Necesitaba esa botella— dijo decepcionado; otra pista perdida.


    —¿Y para qué la quieres?


    —Necesitaba una dirección que había en el envase.


    —Ah, pero compramos otra botella la semana pasada.


    —¿Del mismo aceite?


    —Si, creo que sí. La Hortensia debe haberlo guardado en la despensa.


    

    Marko salió hacia la despensa que estaba en el cuarto contiguo. Doña Vania seguía tras de él.


    

    —Ni que fuera de oro el aceite ese, Marko— dijo riendo.


    —Madre, es más que oro.


    —Tu padre dijo que era bueno, pero no creí que tanto.


    

    Recorriendo los anaqueles por fin dio con el envase de aceite. Según se acordaba era el mismo que tuvo en sus manos ese día.


    

    Dama del Sol


    Fundo Santa Cecilia, 


    Kilometro 183


    camino interior S/N


    Ruta andina, Romeral.


     


    —¡Lo tengo! — exclamó satisfecho.


    —¿Me vas a explicar de qué se trata todo esto?


    —Después, madre. Deséame suerte. Mañana no voy a estar en Santiago, no voy a venir a almorzar.


    —Pero iba a hacer tus ñoquis favoritos.


    —Guárdame mi porción, vendré por ella— dijo dándole un beso y saliendo de la casa.


    

    

    

    

    

    

    

    


  




  

     


    Capítulo XXV


    

    El sábado, a las ocho de la mañana Marko salía en su jeep camino del fundo en Romeral en donde Alejandra estaría oculta de él y de todo el mundo al parecer. Algo debió suceder que fue más importante que las fotos de Jessica publicadas para que todo el mundo las viera. Estaba lleno de preguntas, pero por el momento lo único importante era encontrar el fundo Santa Cecilia.


    

    Al llegar a la bifurcación de la carretera que señalaba la entrada a la ciudad se sintió más confiado, quedaba poco para encontrarse en el sitio preciso en donde podría hallar a la chica. Al llegar a lo que parecía ser la plaza de armas del pueblo, preguntó a unos lugareños por el fundo que buscaba y llegando cerca del kilómetro 180 encontró la entrada, que era un portón de madera antiguo que cerraba una propiedad pintada de blanco, de muros de adobe. A lo lejos como en una loma se veía una casona de mediano tamaño. Cuando se fijó bien, notó que había en el sector izquierdo de la loma una plantación de olivos muy abundante y al otro lado, unos frutales de otro tipo que estaban recién creciendo; parecían almendros.


    

    Dejó el jeep junto al camino y se internó en el fundo. Al adentrarse por la propiedad encontró un sendero que bajaba hacia un sector que parecía tener un canal de regadío y decidió caminar hacia ese lado. Cuando caminaba entre medio de alguna maleza en donde se asomaban algunas flores silvestres se encontró de pronto con un hombre que vestía jeans y calzaba botas de trabajo, llevaba un sombrero para cubrirse del sol.


    

    —¿Qué necesita? — preguntó al verlo internarse en el campo— esto es propiedad privada.


    —Discúlpeme, no quise invadir. Busco a la señorita Alejandra Damián.


    —¿Quién es usted?


    —Vengo de la ciudad. Necesito hablar con ella, es por trabajo— mintió para ver si el hombre accedía a dejarlo seguir — ¿La ubico aquí?


    —Si, pero no sé dónde anda. Estaba en la plantación recién, voy a ir a buscarla— ofreció pidiéndole que esperara.


    

    El hombre se alejó por el sendero, perdiéndose de vista. Al llegar al recodo del camino se internó hacia la casa buscando a la muchacha. Cuando varios metros más adelante la encontró sentada en una piedra conversando con unas empleadas que llevaban unas matas de olivo para plantarlas en la zona de cultivo, la llamó con un gesto. Alejandra, que vestía de jean y botas igual que él, se acercó caminando despacio dejando a las chicas que siguieron conversando.


    

    —¿Qué pasa?


    —Te busca un tipo, dice que es por trabajo.


    —¿A mí?


    —Si.


    —¿Quién es? — preguntó temiendo que Antonio se hubiera atrevido a seguirla hasta allá, sabiendo que su hermano no lo toleraba.


    —No sé, no lo conozco— señaló haciendo que ella se relajara— a lo mejor es por el cierro que hay que hacer detrás del galpón.


    —Puede ser. Voy a verlo en seguida, ¿dónde está?


    —Detrás de los espinos, ahí lo dejé recién.


    —Deberías ponerte bloqueador solar, estás como tomate, hermanito.


    —Voy a la casa ahora, me voy a cambiar, tengo que ir al pueblo a buscar unas semillas para plantar en el huerto.


    —Yo vuelvo en cuanto me desocupe. Dile a mamá, que los espárragos los dejé en la cocina— señaló viendo como su hermano se internaba hacia la casa.


    

    Ella comenzó a caminar por el sendero, sintiendo a lo lejos el sonido del agua del canal que corría por el costado. Entre medio de las matas apareció un perro que corrió hacia la casa.


    

    —Mira lo sucio que estás, Goyo— le dijo al perro que llevaba las patas mojadas de barro— voy a tener que bañarte otra vez.


    

    El perro siguió corriendo sin hacerle caso, debía ir a la siga de su hermano, eran inseparables. Al llegar a los espinos se internó entre los árboles para encontrar al tipo que la esperara. Su hermano era muy mal recadero, ni siquiera le preguntó el nombre al hombre que la buscaba. Cuando rodeó el último espino y se encontró de frente con el desconocido sus piernas casi no la sostuvieron.


    

    —Marko, ¿qué haces aquí? — dijo aturdida sin reaccionar.


    —Pensé que el recibimiento sería más amable.


    —¿Por qué estás aquí?


    —Porque me aburrí de que no me respondieras el teléfono.


    —Pensé que ya habrías desistido de eso— dijo ella tratando de librarse de él— no creo que sea necesario que hablemos.


    —Yo creo que sí. 


    —No quiero que hablemos— señaló ella tratando de recomponerse. Jamás esperó verlo ahí.


    —Pero vamos a hablar. No soy hombre que no enfrente los problemas.


    —No es necesario, Marko. Yo decidí alejarme, porque era lo mejor.


    —No era lo mejor para los dos, éramos una pareja— dijo él haciéndola sentir que su estómago se revolvía. Parecía mentira que hubiera estado con él, había logrado olvidar muchas cosas porque no quería recordarlas.


    —¿De verdad quieres que hablemos? Sería mejor dejarlo así, menos doloroso— dijo ella tratando de escapar de allí— es mejor que te vayas— dijo volteando para irse.


    

    Marko caminó unos pasos rápidamente para alcanzarla, la tomó de la mano con suavidad para que no se fuera.


    

    —Hablemos, por favor— dijo sin alterarse, ni tratar de obligarla— sólo te pido que me escuches.


    —¿Qué me vas a decir? Que fui un error, que no fuiste capaz de decírmelo y preferiste irte con ella de viaje.


    —Eso no fue así.


    —Yo vi las fotos, Marko. Ella las subió a sus redes sociales, toda la oficina las vio y me sentí humillada. Tuve razón al no querer que supieran lo nuestro. Te imaginas la humillación.


    —Ale, no es verdad. Esas fotos estaban manipuladas.


    —Marko, eras tú. No era un montaje, se veían muy felices.


    —Te lo voy a probar— dijo sacando su móvil— estas son las fotos del curso en Alemania, las visitas a las fábricas, tengo videos de los paseos que hicimos, mira las fechas. Yo estuve en Berlín hasta el 22 y el 24 recién llegué a Paris.


    —No sé cuáles son las fechas. Deja de querer confundirme.


    —Las fotos que subió Jessica eran del año pasado, ella las ocupó ahora para que pareciera que eran recientes. 


    —¿Quieres que crea que no se reunieron en Paris?


    —Si me la encontré en Paris, pero fue el 26 cuando ya regresaba, ella me siguió, pero sólo nos tomamos un café. Te juro que es cierto.


    —Ya no importa— dijo ella pensando que tal vez decía la verdad, pero eso no arreglaba nada, el otro problema que tenía ella era mucho peor y eso no tenía vuelta.


    —¿Por qué no importa? ¿te olvidaste de mi en un par de meses? Yo no te he olvidado— dijo tomando su mano otra vez y acercándola a su cuerpo.


    —No hagas esto— pidió ella dejando que una lágrima cayera por su mejilla— no lo hagas— agregó sintiendo que si él seguía tocándola no iba a poder resistirse y tenía que hacerlo.


    —Me has hecho mucha falta, mi amor— dijo atrayéndola por la cintura y tratando de besarla, pero ella le quitó la cara— no me alejes, quiero recuperar lo nuestro— añadió acariciando su mejilla y tomando su mentón para buscar su boca.


    

    Novak la tomó con delicadeza sin obligarla, sólo buscó su boca para depositar un beso en ella. Alejandra quiso alejarlo, pero no pudo. Sus labios se unieron en un beso suave que comenzó a intensificarse poco a poco. Cuando Marko la soltó ella dio un paso atrás para poner distancia entre ellos.


    

    —Por favor, Alejandra. No estoy con otra mujer, no he estado con Jessica. Todo eso era una mentira que inventó para separarnos. Ella sabía de lo nuestro, no sé cómo se enteró.


    —Marko no me confundas, no puedo estar contigo. Estos meses me han servido para pensar. Fue bonito estar juntos, de verdad fui muy feliz contigo, pero se acabó— dijo secándose otra lágrima que rodaba por su mejilla.


    —No tiene que acabarse, yo quiero estar contigo. 


    —Yo no soy para ti.


    —Eso lo decido yo. 


    —Y yo también. No puedo estar contigo, créeme que es lo mejor para ambos— dijo pensando en Antonio y sus amenazas.


    

    Estar alejados todo ese tiempo le había hecho asumir que todo se había acabado, su corazón lo había asimilado y estaba logrando tener fuerzas para dejarlo ir, pero ahora al tenerlo delante de ella se le hacía imposible dejarlo.  


    

    —Marko, por favor, déjame ir. Debe haber muchas mujeres en tu lista, chicas como tú.


    —¿Cómo yo?


    —Eres un hombre de mundo, has vivido rodeado de lujos, soy una novedad para ti, pero te vas a aburrir— dijo para que no siguiera insistiendo, porque si seguía ella no iba a poder rechazarlo.


    —Nunca me voy a aburrir de ti— dijo tomándola por la cintura y encerrándola contra el tronco de un árbol que había detrás de ella.


    

    Alejandra sintió que las piernas no la sostenían, Marko comenzó a besarla con suavidad poniendo besos en sus labios, en su mejilla y en su cuello. Cuando volvió a buscar su boca y consiguió abrir sus labios introdujo su lengua jugueteando con la de ella. 


    

    —Te he extrañado tanto. ¿No me extrañas en las noches? Preguntó acariciando sus pechos y volviendo a besarla con más intensidad.


    —Marko, no sigas.


    —Dime que no me quieres— pidió dejando de besarla y mirándose en sus ojos— dime que no me deseas y me voy ahora mismo.


    

    Alejandra lo miró un segundo, sintiendo el sabor de su aliento en su boca y no fue capaz de articular palabra, lo único que pudo hacer fue tomar su cara entre sus manos y comenzar a besarlo como si un apetito voraz la dominara. Cuando el beso terminó, él la tomó entre sus brazos y la atrapó sintiendo que ella lloraba desconsoladamente.


    

    —Mi amor, por favor créeme, no estoy mintiendo, Jessica lo manipuló todo. Si quieres vamos a verla y ella te dirá la verdad.


    —No es eso, Marko. Te creo— dijo llorando sin consuelo.


    —¿Entonces qué pasa?


    —Eres un sueño, Marko. Yo no te merezco.


    —Alejandra, algo te pasa. Dime la verdad, no es sólo lo de las fotos. ¿Jessica te dijo algo? Te inventó alguna mentira, si es eso vamos a ir en seguida…


    —No, no es eso. No puedo decirte nada más— dijo ella sollozando—Marko, debes dejarme, sólo te traeré problemas— dijo ella alejándose de su lado y tratando de volver a la casa, pero él se lo impidió.


    —Algo te pasa y me lo vas a decir, no importa lo que sea, confía en mí— pidió casi gritando.


    

    Alejandra se secó las lágrimas y lo miró a los ojos. Esos ojos claros con los que había soñado tantas veces ahora la miraban confundidos. Esos dos meses sin verlo la habían convencido de haberlo perdido para siempre, pero ahora estaba frente a ella y parecía que dos meses de alejamiento no habían disminuido su interés, aun cuando ella se había portado terriblemente con él. Lo tenía tan cerca, pero unas pocas palabras podían alejarlo para siempre o tal vez no. Decidió correr el riesgo y decirle lo que sucedía. Si no quería volver a verla por lo menos se sentiría limpia y transparente. Diría la verdad y asumiría las consecuencias.


    

    —Cuando nos conocimos yo estaba comprometida.


    —Si.


    —Se llama Antonio, él aun me persigue y quiere que vuelva con él.


    —¿Es por él? Entonces hay alguien más— afirmó Marko abrumado.


    —No es lo que crees.


    —Explícame, me estoy empezando a preocupar.


    —Antonio no me deja en paz, me obligó a dejarte.


    —¿Cómo iba a obligarte?


    —Tiene unos videos— dijo ella avergonzada— si no te dejo va a enviarlos a todos mis contactos, me robó las direcciones de mi teléfono.


    —¿Qué videos?


    —Estamos teniendo relaciones sexuales y me amenazó con enviarlos a todos. No puedo enredarte en eso, Marko. Tienes que alejarte de mí, te voy a traer problemas.


    —¿Estás segura? No es buena idea grabarse, puede pasar algo así.


    —Yo no sabía que nos había grabado, lo hizo sin decirme.


    —¡El muy desgraciado! Le voy a romper la cara.


    —Marko, no tienes que estar en medio de esto. No quiero embarrarte en el lodo. Tus padres van a salir perjudicados, todo el mundo se va a enterar que estuviste conmigo.


    —No hables en pasado. Estoy contigo— dijo abrazándola.


    —No sabes lo que dices. ¿Te das cuenta de que esos videos los van a ver tus padres, mi familia, la gente de Novak, los clientes, los proveedores? Cada persona que está en mi lista de contactos va a recibir los videos.


    —¿Estás segura de que los tiene?


    —Me envió un trozo de los videos, te aseguro que los tiene y se ve perfectamente mi cara, entre otras cosas— dijo dejando que sus lágrimas cayeran por montones.


    —No importa, vamos a resolverlo. No voy a dejarte porque un imbécil te amenace. Es un cobarde y va a pagar por lo que te está haciendo. Vamos a ir a la policía.


    —Le pregunté a una amiga que es abogada y me dio pocas esperanzas de éxito.


    —No se va a salir con la suya— amenazó Marko besándola en los labios con dulzura.


    —¿De verdad no te importa? ¿Igual quieres estar conmigo?


    —Ni todas las Jessica, ni todos los Antonios del mundo te van a separar de mí. 


    —Todo esto te va a dañar— dijo ella preocupada.


    —Vamos a ver quién sale más dañado— dijo secando otra lágrima que caía por su mejilla— dime que me quieres— pidió acariciando su mejilla.


    —Te quiero, no quiero hacerte daño—dijo ella besando sus labios y rodeando su cuello con sus brazos apretándose contra él.


    —Te dije que siempre podrías contar conmigo, pero no lo creíste.


    —No pensé que te importara tanto.


    —Me importas demasiado, no quiero que vuelvas a escapar de mí nunca más.


    —¿Cómo supiste dónde encontrarme?


    —No te voy a mentir. Un pajarito me lo dijo, pero no te lo puedo decir.


    —¿Fue Viviana?


    —No, tu amiga es leal contigo. No hubo manera de que me lo dijera, pero lo averigüé de todas formas.


    —Gracias por venir a buscarme— dijo ella dejando que la besara y disfrutando de sus caricias— hiciste realidad mi sueño.


    

    

    

    


  




  

     


    Capítulo XXVI


    

    Cuando el sol ya estaba muy fuerte, decidieron salir de ese lugar, en donde los rayos solares llegaban de pleno, pues era una zona sin árboles, sólo maleza por el costado del canal. Ella lo tomó de la mano y lo invitó a ir a la casa.


    

    —¿Quieres conocer a mi mamá?


    —Por supuesto— dijo siguiéndola por el campo y jugando con el perro que los venía a buscar.


    —Goyo, estás imposible— dijo ella hablando con el perro— se metió al barro y tiene las patas sucias. Ten cuidado— agregó viendo como Marko se agachaba para acariciar al perro que le ponía la pata en la rodilla— Lo siento, te va a dejar inmundo.


    —Déjalo, me gustan los perros. Mi mamá tiene una perrita ahora, pero cuando éramos chicos teníamos dos Beagle. 


    —Este sucio— dijo regañando al perro— es de mi hermano, el que conociste recién.


    —No sabía que era tu hermano.


    —Es Horacio, mi hermano mayor. Tengo un sobrinito, se llama Benjamín.


    —Es lindo todo esto— dijo Marko observando la plantación de olivos.


    —Esa es la parte antigua, detrás se ve el galpón. Estoy pensando en hacer unas mejoras para que se ventile mejor. Hacia allá— agregó mostrándole el otro lado del fundo— plantamos avellanos y almendros. Vamos a entrar al mercado de los frutos secos.


    —Interesante. El aceite de oliva que me regalaste fue bien aprovechado. A mi padre le encantó.


    —Qué bueno, lo hacemos con mucho cariño. Mi padre no quiere tecnologizar mucho el proceso, lo hacen de manera bastante artesanal y de manera orgánica.


    

    Luego de recorrer un largo trecho, se aproximaron a la casa y ella lo llevó por un corredor que llegaba hasta una parte de la casa que parecía un sector de oficinas. En ella se encontraron con una mujer de ojos claros y muy parecida a la chica. Cuando los vio llegar, la señora le hizo una seña a su hija mientras terminaba de hablar por teléfono.


    

    —Mamá, quiero presentarte a alguien— dijo Alejandra con la cara como iluminada— mi madre, Cecilia San Martín.


    —Buenas tardes, Marko Novak— dijo él extendiendo la mano hasta la señora.


    —¿Novak? 


    —Si, mamá, como la empresa donde trabajaba.


    —Mi padre es el dueño de Novak— explicó el rubio.


    —Encantada— dijo la señora viendo que Alejandra lo tenía tomado de la mano.


    —Marko y yo…


    —Estamos juntos, su hija me robó el corazón— dijo él haciendo que la dama se sorprendiera y se encantara con el guapo muchacho.


    —Le dije que se quedara a almorzar, ¿está bien?


    —Por supuesto, si le gusta el pollo arvejado con arroz— dijo la señora sonriendo con el mismo gesto que la muchacha hacía al reír.


    —Me encanta— dijo él mirando a Alejandra que se veía feliz.


    —Mi papá y mi hermano van a llegar del campo en un momento.


    —Vayan al salón, le voy a pedir a la Rosita que les lleve un jugo. Tengo que terminar de ingresar los pedidos de la mañana y preparar el despacho de la tarde, después los sigo. Por favor, Marko siéntase en su casa.


    —Gracias— dijo él regalándole una de esas sonrisas seductoras que siempre funcionaban.


    —Le encantaste a mi mamá. 


    —¿Tú crees?, no le habías hablado de mí— afirmó él fingiendo enfado. 


    —Es que fue todo tan rápido y yo pensé…


    —Que no ibas a volver a verme. ¿De verdad pensaste que te iba a dejar?


    —No hablemos de eso. No quiero pensar en lo que han sido las últimas semanas— declaró abrazándolo por la cintura— pensé que estabas con esa chica y además con todo lo de Antonio…


    —No quiero que pienses en eso. 


    —No puedo evitarlo, cada vez que me llega un mensaje al teléfono me imagino que va a ser alguien que vio el video— dijo volviendo a tener los ojos llorosos.


    —Mira, vamos a hacer algo. Vamos a almorzar el pollito arvejado que de verdad me encanta y nos vamos a desconectar de los problemas. Con el estómago lleno, pensaremos qué hacer.


    —Pensé que me ibas a dejar cuando te enteraras de todo, así que preferí dejarte antes para no sufrir la humillación. Cuando vi las fotos de esa mujer, fue demasiado para mí. Tuve que escapar y me encerré aquí, no quería hablar con nadie, que nadie me viera.


    —Espero que hayas comprendido que actuaste muy mal— dijo haciendo que ella lo mirara intrigada— nunca más vas a actuar como una niña chica.


    —¡Marko!


    —Si, como una niña chica. ¿No era más fácil tirarme algo por la cabeza, gritarme, maltratarme y escuchar mi versión y después confiar en mí y decirme lo que te pasaba?


    —Para ti es fácil decirlo. Yo no tengo tu personalidad— dijo ella dejando caer otra lágrima— yo no supe qué hacer— dijo separándose de él.


    —Ven aquí— ordenó volviendo a tomarla por la cintura— me tienes a mí. No estás sola, prométeme que nunca más vas a dejarme al margen de tu vida— señaló buscando su boca para besarla.


    —Comportémonos, que puede llegar mi papá.


    —¿Es muy celoso?


    —No, pero respetemos la casa— pidió ella haciéndolo reír.


    

    Justo en ese momento la señora Rosita llegaba con una bandeja con un par de vasos de jugo de frutilla. Bebieron la bebida y se quedaron esperando al resto de la gente. Cuando el padre y el hermano de Alejandra lo conocieron lo miraron con recelo. Era un muchacho de clase alta, con tipo extranjero; muy distinto a su hermana. Mientras almorzaban lo conocieron mejor y cuando terminaron de comerse el pollito arvejado y el postre de frutillas en almíbar ya estaban hablando del mercado del aceite de oliva. Los ancestros de los Novak eran croatas y en ese país se cultivaba mucho la aceituna.


    

    —Vamos a empezar a exportar a Italia, nunca lo hubiera pensado, pero Alejandra consiguió un cliente y cerramos el trato el mes pasado.


    —No sabía de esa veta comercial— dijo Marko— sólo sabía que eras una gran ingeniera.


    —Para que me vayas conociendo— dijo ella sonriéndole.


    —Ojalá alguna vez pudiera ver cómo hacen el aceite— dijo entusiasmado.


    —Después de almorzar vamos a ir a la parte de embotellado, si quiere le muestro como lo hacemos— dijo don Rómulo Damián el dueño de todo eso.


    —Encantado, pues. Yo soy muy curioso.


    —Marko es arquitecto, papá. Y es muy creativo.


    —Qué bueno, me puede ayudar con un problema que tengo en el galpón— dijo el hombre.


    —Rómulo, no seas imprudente. Marko es un visitante— dijo doña Cecilia.


    —Mamá, a Marko le encanta dar ideas— dijo la chica levantándose de la mesa para ayudar a su mamá a llevar las cosas a la cocina.


    Los hombres se fueron al campo y las mujeres se quedaron en el comedor tomando un té de hierbas. La señora empezó a interrogarla.


    

    —Lo último que supe es que andabas con ese joven moreno que trajiste una vez.


    —Eso se acabó hace tiempo, madre— dijo ella sonriendo.


    —¿Por qué no me contaste que estabas con este joven?


    —¿No le gustó?


    —Me parece encantador, educado, simpático y muy guapo. ¿Por qué lo tenías escondido?


    —No lo tenía escondido. Nos estamos conociendo recién.


    —Me gusta, Alejandra, pero…


    —Pero ¿qué?


    —Tiene dinero.


    —Yo también he pensado en eso. No creas que no. Cuando lo conozcas bien verás que esos son prejuicios. Marko es un profesional joven, vive en un departamento que compró con su plata, que ha ganado trabajando en la empresa de su papá. Es super sencillo y no acostumbra a ir a lugares lujosos, ni nada de eso. Tiene un auto normal, nada ostentoso. 


    —¿Estás enamorada? — preguntó su mamá interesada.


    —Creo que sí. No podría no enamorarme de él, es maravilloso.


    —¿Estaban enojados?


    —Mamá, parece un interrogatorio— le reclamó ella.


    —Quiero saber que está todo bien— dijo la señora bebiendo su té.


    —Ahora está todo bien, eso es lo importante. Marko no es mi problema, es la solución. Ahora que vino a buscarme siento que tengo fuerzas para enfrentar cualquier cosa.


    —Me alegro de verte contenta. Te deseo lo mejor, me gusta este chico. El otro niño no me gustaba.


    —A Viviana tampoco.


    —Viviana es muy astuta, ¿Qué piensa de Marko?


    —Le dice el rubio exquisito— bromeó Alejandra— parece que le gusta— agregó riendo.


    

    Los hombres regresaron del campo con un montón de aceitunas en las manos y Marko traía un frasco de aceite que don Rómulo le regaló cuando supo que el señor Novak le había gustado. Alejandra salió a su encuentro y dejando todo encima de la mesa se lo llevó al jardín para pasear un rato.


    

    —¿Qué te pareció?


    —Me impresionó todo el trabajo que hay que hacer para sacar un poco de aceite.


    —Se siente satisfacción al sacar los frutos de la tierra— dijo ella jugando con una flor de ciruelo.


    —Me quedaría aquí. 


    —¿Cómo está Novak? — preguntó ella que recordaba con cariño a esa gente.


    —Todo bien, se te extraña. Adriana dijo que te iba a llamar. 


    —Si sé, me llamó, pero no quise contestar.


    —Nos ganamos el proyecto del centro comunitario— dijo él orgulloso— me encantaría que volvieras y trabajáramos juntos en eso— señaló tomando un mechón de su pelo y colocándolo detrás de su oreja.


    —Me fui tan mal. No creo que quieran que vuelva. 


    —Te recibiríamos felices. Haces falta, no te hemos podido reemplazar— dijo él tomándola por la cintura.


    —Ahora no puedo hacerlo. Necesito solucionar todo esto. No tengo cabeza para nada más.


    —Tienes que tener cabeza para mí, primero que cualquier otra cosa— dijo él besando su mejilla y haciéndola reír— después todo lo demás.


    —Gracias por hacerme reír. 


    —Estuve pensando. Hay muchas opciones— dijo haciendo que ella lo mirara intrigada.


    —¿Cómo así?


    —Puedes hablar con tu ex y le dices que no te importa lo que haga, puede ser que no haga nada y sólo sean amenazas.


    —No lo creo.


    —Podemos ir a la policía, la mejor amiga de mi hermana tiene un pariente que es policía, no es de ciberseguridad, pero puede ayudarnos. También podemos buscar un abogado que nos asesore. Se podrá hacer algo.


    —¿Tú crees que pueda hacerse algo?


    —Vamos a agotar todas las posibilidades. Mi papá tiene varios abogados, puedo conseguirme alguno.


    —No quiero que tu padre se entere.


    —Déjamelo a mí, yo me encargo de eso— dijo besándola en la frente—Tengo otra idea— dijo el muchacho como pensando en voz alta.


    —¿Otra idea?


    —Si, podemos conseguir un hacker que intervenga su teléfono y borre todos los videos y cualquier cosa que pueda usar en tu contra— dijo sonriendo y haciendo que ella riera.


    —Gracias por hacerme reír— repitió.


    —No estoy bromeando— declaró poniéndose muy serio.


    

    

    

    


  




  

     


    Capítulo XXVII


    

    Alejandra se quedaba en el campo y Marko regresaba a la ciudad esa tarde, luego de probar un exquisito té y unos bizcochos que había hecho Rosita, que tenía buena mano para los dulces. Se estaban despidiendo debajo de un manzano que tenía el piso cubierto de muchas manzanas maduras que se habían caído de la mata, la chica recogió una y se la dio, él la recibió y la puso en su nariz para sentir el aroma.


    

    —Este es el aroma que siento cuando estás cerca.


    —Tengo olor a campo— rio ella.


    —Tienes olor a fresco, a dulzura— dijo él atrayéndola por la cintura.


    —Eres un poco poeta, a veces— señaló ella acariciando su cara— te he extrañado mucho.


    —Y yo a ti. No sabes cuánto he pensado en ti estas semanas. Cada día estaba más desesperado por encontrarte.


    —¿Cómo me ubicaste? — preguntó intrigada.


    —Por la botella de aceite que me regalaste— dijo diciendo una verdad a medias. No quiso delatar a su informante.


    —Claro— respondió ella pensativa— Te demoraste mucho en encontrarme— lo regañó.


    —Creo que mi orgullo no me lo permitía, pero alguien me lo hizo ver.


    —¿Quién?


    —Débora. Ahora que está feliz con Ian quiere ver feliz a todo el mundo y me dio algunos consejos.


    —Tu hermana se ve temible.


    —Es temible— declaró él— pero es muy cariñosa y cuando la conoces ves que debajo de esa mujer exitosa hay una niña sensible. ¿Cuándo nos volveremos a ver? — preguntó cambiando bruscamente el tema.


    —No lo sé, mientras no resuelva lo de las amenazas no quiero volver a la ciudad. Antonio no viene al campo, porque mis papás no lo aprecian demasiado— dijo pensando en que todos a su alrededor habían visto el tipo de hombre que era, menos ella.


    —Y a mi ¿me van a apreciar?


    —Le encantaste a mi mamá. Usaste tu sonrisa irresistible con ella.


    —¿Qué sonrisa? — preguntó sonriendo.


    —Esa que estás usando conmigo ahora.


    —¿Soy irresistible? — preguntó atrayéndola hacia su cuerpo y tomando su cara con su mano le colocó un beso en los labios.


    

    Alejandra recibió ese beso con ansiedad y lo devolvió con la pasión contenida en esas semanas de separación, rodeó el cuello de él con sus brazos y decidió perder el control por un momento. Ya estaba oscureciendo y nadie los veía. Cuando Marcos comenzó a subir su polera y colocó sus manos en la piel desnuda de su espalda ella reaccionó.


    

    —Aquí no podemos— declaró ella.


    —¿Por qué no te vienes conmigo? — preguntó Novak besando su mejilla.


    —¿Ahora?


    —Si, ahora— dijo besando su cuello— podemos quedarnos en mi departamento, nos tomamos unos traguitos y después algo se nos va a ocurrir— propuso sin dejar de besar su cuello y morder el lóbulo de su oreja.


    

    Alejandra miró hacia la casa y vio que a lo lejos su hermano andaba llamando al perro para limpiarle las patas. Su madre conversaba con Rosita en el corredor exterior en donde tenían algunas macetas con arbustos y se notaba que andaban jardineando.


    

    —¿Me esperas aquí? Voy a avisarle a mi mamá y traigo algunas cosas— dijo al separarse de él y caminar hacia la casa.


    —Ropa no vas a necesitar— advirtió sonriendo.


    

    Diez minutos después, Alejandra regresaba con un bolso estampado colgado del hombro y se había maquillado sutilmente. 


    

    —Estás muy bonita— dijo él recibiendo el bolso y dejándolo en el asiento trasero del vehículo.


    —Sólo me coloqué un poco de brillo y me pinté las pestañas.


    —Me gustas de todas formas— dijo Marko sentándose frente al volante y mirándola fijamente.


    

    Tomó el volante y comenzó a conducir por el camino interior en donde lo había estacionado para llegar luego a un camino de mayor envergadura que llegaba hasta el pueblo. Desde allí, recorriendo algunos kilómetros encontraron la carretera y aumentando la velocidad tomaron rumbo hasta la ciudad. Eran cerca de las ocho de la noche cuando llegaban al departamento de Marko.


    

    Cuando se bajaron del vehículo en el estacionamiento subterráneo, él la tomó de la mano y la aprisionó contra la pared de espejos del ascensor.


    

    —Hay cámaras, Marko. Nos están viendo.


    —Lo siento, soy un desubicado— declaró pensando que ella no quería saber de videos que la pusieran en situaciones embarazosas— me voy a comportar— agregó tomándola de la mano y viendo como aumentaban los números que marcaban los pisos. Al llegar al noveno el aparato se detuvo y él la tiró con él para caminar por el corredor. Al situarse frente al 906 tomó su llave y abrió la puerta para dejarla ingresar.


    

    El departamento de Marko era el típico espacio de un hombre soltero. Un par de sillones, un bergere de cuero, un comedor pequeño con cuatro sillas con cubierta de vidrio negro. Primaban los colores oscuros en la decoración un tanto minimalista.


    

    —¿Te gusta jugar videos? — preguntó ella sorprendida al ver un dispositivo sobre una mesa y un joystick junto a él.


    —A veces, en algo me tengo que entretener— se excusó tomando el aparato y dejándolo sobre un estante— La abstinencia es muy dura— dijo haciéndola reír.


    —¿Qué lees? — preguntó al ver que había un librero con muchos libros y una caja con vinilos junto a un equipo de sonido— ¿Te gusta la música?


    —Tengo un poco de todo: arquitectura, diseño, novelas, biografías, deportes. Algunas sagas fantásticas. Escucho rock, música clásica— dijo como excusándose— soy un hombre sofisticado, cariño. Y me gusta el jazz.


    —Eres muy sofisticado— dijo ella dejando su bolso encima del sillón y recorriendo la sala desde cuya ventana se podía ver el cerro que dominaba la ciudad— Tienes una vista preciosa— dijo ella mirando hacia la calle.


    —Si, tengo una vista preciosa— señaló él mirándola a ella que sonrió— Pídemelo ahora— dijo usando una mirada cómplice.


    Ella cerró la cortina y alejándose de la ventana camino hasta su lado. Se acercó lo suficiente para poder tocar su pecho y le habló al oído, susurrando.


    

    —Dame sexo ardiente— dijo abrazándolo.


    —Sus deseos son ordenes— respondió quitándose la polera que llevaba y lanzando lejos los zapatos.


    

    Descalzo y con el torso desnudo, fue por ella y le quitó la polera dejando a la vista su sujetador rojo de encaje.


    

    —Me encanta la ropa interior roja— dijo ayudándole a quitarse el pantalón— despierta mis bajos instintos— agregó quitándose sus pantalones y llevándola de la mano hasta el dormitorio.


    

    Su cama era muy grande y estaba cubierta con un edredón estampado con caricaturas. Alejandra se rio al verlo.


    

    —Aquí están los robots que tu madre te prohíbe— dijo recordando lo que dijo en la playa.


    —En mi casa soy dueño de hacer lo que quiera.


    —¿Y qué quieres ahora?


    —A ti, desnuda y excitada.


    —Me tienes— dijo ella dejando que le quitara el sujetador y liberara sus pechos.


    

    La habitación estaba a media luz, alumbrada por un par de focos que estaba incrustados en el respaldo de la cama. La luz de la luna entraba por la ventana haciendo que el ambiente fuera muy romántico. Luego de hacer el amor, ambos felices y agotados descansaban abrazados viendo como un rayo de luna formaba una figura geométrica en la pared.


    

    —En las noches pensaba en ti y el calor no me dejaba dormir— dijo él acariciando su espalda.


    —Esta noche tampoco te voy a dejar dormir.


    —Me imaginaba tus pechos exquisitos, que los recorría con mi lengua y que tu gemías de placer cuando lo hacía.


    —¿Qué más?


    —Pensaba en tu cuerpo desnudo debajo del mío, que entraba en ti y tú me pedías que no parara.


    —¿Soñabas conmigo?


    —Soñé muchas veces contigo, que te montabas sobre mí y me dabas un placer infinito— dijo buscando su boca— Estoy enloquecido por ti. Amor, nunca vuelvas a dejarme.


    —Voy a hacer realidad tus sueños— dijo ella colocándose a horcajadas sobre él para sentirlo en su interior y recorriendo con su lengua los labios del chico que la miraba con los ojos semicerrados y respiraba excitado— y los míos.


    

    Cuando más tarde, semi dormidos volvían a descansar de los juegos eróticos que compartieron, ella tendida de lado en la cama, dejaba que él la abrazara desde atrás por la cintura y le besara el cuello. 


    

    —Me encanta tu intensidad, Marko.


    —¿Te gusta que me enloquezca y pierda el control?


    —Si, me encanta saber que provoco eso. 


    —Soy mantequilla en tus manos, jamás una mujer me hizo sentir así. Tienes poder sobre mí, Ale. A veces me asusta— reconoció enredando sus dedos entre los de ella. 


    —Tienes el mismo poder sobre mí. Soy como un cubo de hielo que se derrite por tu calor— dijo colocando su pierna entre las de el— todo mi cuerpo se excita cuando me tocas.


    —Estamos perdidos— bromeó él besando su hombro.


    —Somos afortunados, tenemos que disfrutarlo.


    —Cuando te vi esa mañana en el hotel del aeropuerto, con tu casco y tu ropa de trabajo no comprendí cómo lograste provocar que mi cuerpo se excitara, lo único que quería era llevarte conmigo a la reunión, así que inventé que tenías que ir.


    —¡Marko!


    —No tenías que hacerlo, me aproveché de mi poder— rio acariciando con sus dedos uno de sus pechos y provocando que el pezón se endureciera.


    —Cuando me dejaste al regresar y nos despedimos, pensé que no te volvería a ver y me dio mucha pena. Creo que me enamoré de ti a primera vista— dijo ella cerrando los ojos.


    —¿Te enamoraste de mí? — preguntó el asombrado.


    —Si, me enamoré de ti apenas te vi, yo sé que es muy pronto para decirlo y que para ti es distinto— señaló sintiendo que el rubor cubría su cara— sé que los hombres no son iguales que nosotras y aunque no sientas lo mismo, no lo voy a negar. No tienes que responder nada— agregó ella avergonzada. No pretendía decirlo, pero su bocota la traicionó. 


    —No voy a decir que estoy enamorado para cumplir— dijo él haciendo que ella se entristeciera y se arrepintiera de sus palabras— lo voy a decir porque es cierto. Estoy enamorado de ti, no puedo vivir sin ti, soy completamente tuyo. Te amo como un imbécil y no me importa que todo el país te vea desnuda en esos videos. Nada va a cambiar lo que siento.


    —Eres un sueño— dijo ella volteándose para quedar frente a él y besarlo con suaves movimientos de su lengua que se volvieron cada vez más intensos haciendo que Novak la atrajera por el trasero y volviera a perder el control.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    


  




  

     Capítulo XXVIII


    

    Los tres días siguientes los pasó en el campo. Cuando Marko la dejó en su casa quedaron de comunicarse por teléfono y él se iba a dedicar a buscar a alguien que pudiera ayudarlos, ella se concentraría en mantener a Antonio tranquilo para ganar tiempo. El jueves en la mañana, Marko la llamó para darle noticias.


    

    —Estuve hablando con una abogada que me recomendaron y existen leyes que regulan este tipo de acoso. Es violencia y puede afectar psicológicamente a la gente— dijo Marko que había estado hablando con la pareja de un primo de Ian.


    —¿Pero basta con denunciar una amenaza?


    —Yo creo que sí.


    —Pero si él se entera que lo denuncié puede divulgarlo como venganza igual— dijo ella preocupada— no me atrevo, Marko.


    —Bueno, tenemos otra opción, ya sabes. A mí no me importa que tus videos anden por ahí.


    —Te agradezco tu apoyo, pero me da mucha vergüenza que todo el mundo lo vea. Voy a tener que esconderme por meses hasta que el vendaval se detenga. No voy a poder salir de aquí— dijo contrariada— Igual te puede ensuciar a ti y a tu familia, sobre todo me preocupa mi papá y sus conocidos.


    —Tengo otra solución, pero vamos a necesitar la ayuda de alguien. Estuve contactando a un hacker.


    —Deja de bromear con eso— dijo ella molesta— creo que lo mejor es denunciarlo y esperar que no tome represalias.


    —No estoy bromeando, hablé con una chica que me recomendó Valdés, la hermana de Rafael trabaja en una empresa de tecnología en Estados Unidos y conoce gente que se mueve en internet como si fuera su casa. Podemos intervenir sus dispositivos y borrar los videos.


    —¿Estás hablando en serio?


    —Muy en serio, no voy a dejar que ese tipo te siga amedrentando.


    —No entiendo de estas cosas, ¿tú crees que se puede hacer eso?


    —Por supuesto que se puede, para un hacker entrar al teléfono de una persona debe ser sencillísimo, si se infiltran en sitios super protegidos.


    —No lo sé.


    —Es lo único que se puede hacer, te voy a ir a buscar mañana en la tarde, te vienes conmigo. El sábado nos reunimos con la muchacha que me recomendó Victoria, la hermana de Rafael.


    —Marko, te agradezco tanto que me ayudes. Lo más importante es que me apoyas, debí decírtelo en cuanto todo esto sucedió, pero no sabía si me ibas a perdonar.


    —No tengo nada que perdonar, tú no has hecho nada malo. El que está actuando mal es ese tal Antonio.


    —¿Vas a venir por mí mañana? — preguntó ella.


    —Apenas termine una reunión que tengo con el abogado salgo para allá— dijo escuchando que alguien le hablaba— ¿Quién está ahí contigo?


    —Mi mamá dice que te va a esperar con pan amasado recién hecho— rio al ver que su mamá sonreía desde la cocina.


    —Excelente— rio él— nos vemos.


    —Te espero ansiosa— dijo ella al cortar y enviarle un beso.


    

    La tarde siguiente salían del fundo de los Damián a las siete de la tarde, luego de comer abundante pan amasado recién hecho y con un par de bolsos de Alejandra que parecía que se llevaba ropa para un mes, se dirigieron al departamento de Marko en la ciudad. Desde allí contactaron a la chica con la que se reunirían al día siguiente, la que les pidió alguna información que necesitaba para revisar el tema.


    

    —Espero que no hayas borrado los videos que te envío.


    —Lo hice— dijo ella angustiada— no quería tenerlos conmigo, pensaba que alguien podía verlos.


    —¿Me permites tu móvil? Puedo tratar de recuperarlos.


    —Claro, no tengo nada que ocultar— dijo ella sonriendo, mientras buscaba el equipo en su bolso y se lo entregaba.


    —Tiene que haber una copia de seguridad— dijo él tomando el aparato y pidiéndole que lo desbloqueara.


    —No lo sé, nunca he tenido que recurrir a esos subterfugios.


    —Ni yo, pero una vez borré sin querer unos archivos que me envió Rafael. Cuando se le dañó su equipo logramos recuperar esas copias reinstalando una aplicación.


    —Ojalá se puedan recuperar.


    —No creo que sea tan terrible que los hayas borrado, te aseguro que Brenda los podrá recuperar de todas formas, aunque quizás le cueste un poco más.


    —Que susto que la información se pueda manipular tanto, dicen que el uso de la big data es como espiarnos. Parece como si adivinaran lo que pensamos— dijo ella sentándose junto a él en el brazo del sillón mientras Marko hurgaba en el teléfono.


    —¿Adivinas lo que estoy pensando? — preguntó él colocando la mano en su pierna.


    —Ni se me ocurre— dijo ella dejando que la tocara por debajo del vestido— pero ahora resolvamos esto y luego hablamos de tus pensamientos— agregó levantándose de su lado y yendo hasta la cocina— ¿quieres un café?


    —En el refrigerador hay jugo, si quieres— dijo poniendo gesto de enfado— parece que no funciona mi idea. Voy a ver si puedo descargar una aplicación que pueda ayudarnos— Prefiero algo frío.


    

    Ella sirvió dos vasos de jugo de piña y los llevó hasta la sala en donde él seguía tratando de recuperar los videos. Se sentó frente a él en el otro sillón viendo cómo él seguía revisando su móvil. Estaba tan cómoda con él, apenas estando juntos y en silencio se sentía fascinada.


    

    —¿Qué miras? — preguntó él al sentir que ella lo observaba en silencio.


    —A ti.


    —¿Te gusta lo que ves? — dijo riendo sin mirarla.


    —Me encanta. 


    —Dejemos esto para después y ven a mostrarme cuanto te encanto— dijo él dejando el móvil sobre la mesa y tomándola de la mano para llevarla al cuarto.


    —Marko, eres muy intenso. Creo que es mejor que comamos algo antes.


    —¿Antes de que´?


    —De lo que sea que estés pensando— dijo ella entrando al dormitorio entre risas.


    —Estoy pensando quitarte cada prenda que llevas encima y devorarte en mi cama— dijo encerrándola entre su cuerpo y el lecho.


    —Pero déjame que antes lo haga yo— pidió Alejandra comenzando a desabrochar su camisa para lanzarla al suelo y posar su lengua en su tetilla.


    

    Cuando ella comenzó a quitarle el pantalón y lo empujó para tenderlo en la cama, Novak se sorprendió de la intensidad que ella estaba mostrando.


    

    —Me gusta esta faceta tuya, de seductora— dijo apoyando sus brazos en la cama y quedando dispuesto para que ella hiciera lo que deseaba hacerle.


    —Te he deseado toda la semana, no aguantaba sin tenerte, mi amor— dijo ella quitándose el vestido y montándose sobre él.


    —¿No quieres comer algo antes?


    —Creo que prefiero saborearte a ti— dijo buscando su boca y teniéndose sobre él en la cama.


    

    Cuando el reloj daba las diez de la noche ambos sentados en la cama, desnudos y envueltos en las sábanas disfrutaban de una copa de vino blanco y brindaban por estar juntos.


    

    —Vuelve a la empresa, te necesito allí.


    —Me encantaría, pero sabes que necesito estar en paz antes de eso.


    —¿Y si te envío el cronograma del proyecto del centro comunitario, me ayudarías? Puedes hacerlo desde tu casa.


    —¿De verdad? El equipo no va a comprenderlo.


    —Este proyecto lo asumí yo. Contigo y con Adriana que se hace cargo de la operación inicial puedo sacarlo adelante, hagámoslo juntos— pidió acariciando su brazo con un dedo— la primera etapa es el estudio y el diagnóstico, más adelante cuando haya que ir a terreno veremos qué pasa.


    —Eres muy convincente, no puedo decirte que no— dijo ella sonriendo— me gustaría trabajar contigo. Dame la información, estoy en el proyecto.


    —Mañana vamos a solucionar esto de los videos, tengo mucha esperanza de que esta chica pueda ayudarnos.


    —Ojalá así sea.


    

    El sábado a las tres de la tarde sonaba el timbre; era Brenda, a quien ellos esperaban con ansias. La visitante era una chica pequeña y rubia con mechones rosa en medio de su pelo, menudita, con lentes de marco de color azul. Traía un bolso a su espalda y los saludó con mucho entusiasmo.


    

    —¿Marko? ayer hablamos. Soy Brenda.


    —Por supuesto, adelante— dijo el joven haciéndola pasar al interior del departamento— estamos ansiosos por saber si puedes ayudarnos.


    —Yo creo que si— dijo la chica dejando el bolso sobre un sillón y recibiendo un jugo que Alejandra le ofrecía— gracias. Por lo que me contaste, hay un indeseable que está chantajeándolos con unos videos— dijo la muchacha mirando a ambos.


    —La verdad es que no es un video de ambos— explicó Alejandra— mi exnovio grabó algunos videos en los que estamos él y yo teniendo sexo, sin yo saberlo. Cuando terminé la relación comenzó a amenazarme con divulgarlo a mis contactos. Me robó mi directorio telefónico y si lo envía a mis contactos me va a perjudicar profesionalmente, mi familia puede pasarlo mal, tienen una empresa en el sur y hay contactos de ellos en mi celular. Tengo teléfonos de amigos, compañeros de universidad, clientes, proveedores, familiares; le pueden llegar a mucha gente.


    —Bichos como ese merecen un castigo— dijo la chica solidarizando con la afectada.


    —Esperamos que reciba su castigo, pero es más importante evitar que los divulgue— dijo Marko atento a la reacción de la chica.


    —Puedo introducirme en sus dispositivos y en sus redes, su correo, en cualquier parte. Lo que logre o me demore depende de la información con la que cuenten. Puede ser caro si tengo que dedicar demasiado tiempo. Actualmente estoy trabajando en un proyecto de inteligencia artificial con una universidad y me gustaría salir luego de esto.


    —Lo comprendo. El dinero no es problema— dijo Marko haciendo que Alejandra lo mirara asustada.


    —Marko, no creo que…


    —No te asustes— dijo la chica hablando a Alejandra— no voy a aprovecharme. Haré lo justo y necesario, pero espero que no me ocupe mucho tiempo.


    —¿Qué necesitas?


    —Me gustaría tener la dirección de la persona, para lo cual me sirve algún correo, mensaje, etc. ¿tienen algo?


    —Tengo chat de conversación de whatsapp, su correo personal y el corporativo, trabaja en una empresa estatal.


    —Eso puede ser un problema, pero sería raro que hubiera guardado información en esas redes, porque allí tienen restricciones, esperemos que pueda introducirme sin problema. Si, puedo hacerlo sin inconvenientes— añadió la chica como pensando en voz alta.


    —Él me envió un trozo de video, pero yo lo borré— dijo Alejandra avergonzada— no quería tenerlo, porque me parecía que alguien lo podía encontrar.


    —Es comprensible. No te preocupes, voy a intentar recuperarlo, porque me puede servir el camino que trae para introducirme en sus datos.


    —¿De verdad crees que puedes hacerlo?


    —Obvio que puedo, no sé cuánto demore, pero si lo haré. No soporto a la gente que quiere abusar de otros, el acoso cibernético es algo demoledor. 


    —Gracias, te agradezco que puedas ayudarme— dijo Alejandra secando una lágrima que amenazaba con caer de sus ojos.


    —Tranquila, este sujeto no sabe con quién se está metiendo— dijo la chica que era pequeña, pero al parecer peligrosa— dame tu teléfono para ver si puedo recuperar alguna copia de seguridad.


    

    La chica se quedó media hora en el departamento, consiguió recuperar el video que Alejandra había borrado y se llevó correos que Antonio había enviado, mensajes que tenía la chica en su móvil y les aseguró que tendría novedades pronto. Cuando la muchacha se fue, ellos se quedaron abrazados mirando hacia la ciudad desde la ventana.


    

    —Me voy a quedar en la ciudad— dijo ella decidida— traje bastante ropa para unos días.


    —Quédate aquí— ofreció Marko besando su cuello.


    —No, mi amor. No es necesario. Hablé con Viviana ayer y le conté todo. Ella todavía no ha logrado encontrar arrendatario para el departamento y me puedo quedar una semana allí.


    —Estás loca si crees que vas a quedarte en el departamento de tu amiga. Vas a estar sola, ese tipo puede ir a molestarte.


    —Los conserjes me conocen, no lo van a dejar entrar al edificio si se los pido.


    —No quiero que te quedes sola.


    —Marko, no puedo vivir contigo. Estamos recién conociéndonos, estoy enamorada de ti y me encanta estar contigo, pero la relación necesita consolidarse, no es momento de tomar una decisión tan importante.


    —Eres muy sensata— dijo él besando su mejilla— no me gusta eso. Otra mujer se habría instalado aquí en seguida.


    —Pero tú no quieres a otra mujer, soy lo que tienes y así pienso yo.


    —Te doy un poco de razón, pero no me gusta que estés sola allí.


    —Me quedo contigo un día y otro día te quedas conmigo allá, ¿te gusta la idea? Es casi lo mismo.


    —Puede ser, con tal de no dormir solo aguanto el arreglo ese— dijo colocando un mechón de pelo de la chica detrás de la oreja— Vamos al cine, quiero ver una película de acción.


    —Me da miedo que Antonio me pueda ver.


    —No creo que frecuente los mismos lugares que yo— dijo Marko.


    —Es cierto. Vamos al cine, pero no me gustan las películas de acción.


    —No tenemos que ver la película— bromeó él tomando las llaves del auto y llevándola con él fuera del departamento.


    

    Luego de cenar en un restaurant peruano que él conocía llegaron al departamento y cuando se preparaban para ir a dormir llegó al móvil de Marko un mensaje; era de Brenda.


     


    —“No es tan complicado, me metí a su mundo virtual— decía la nota— este tipo es muy raro, tiene información extraña en su equipo. Es mejor que de todas formas lo denuncien, puede caer por algún delito u otro. Por lo pronto les aseguro que de aquí a mañana voy a tener esto resuelto. Que duerman bien”— agregaba el mensaje.


    

    —Parece que esta chica es genial— dijo Marko.


    —Sería maravilloso que tuviera razón.


    —Parece que ese tipo era un poco insano— señaló el rubio preocupado por ella— ¿nunca notaste que le fallaba algo por aquí? — dijo señalando su cabeza.


    —Creo que mi inseguridad justificaba su actuar. Ahora que lo pienso, creo que me manipulaba constantemente y yo no quería verlo, porque no quería estar sola.


    —¿Nadie te advirtió que tuvieras cuidado?


    —Tanto como tener cuidado con él, no. Mi mamá siempre me decía que Antonio no se preocupaba por mí y nunca le cayó bien. Viviana me decía que terminara esa relación, porque no me notaba feliz, pero…


    —¿Ahora estás feliz?


    —¡Como no voy a estar feliz! Tú eres un sueño, me siento en paz, eres como un super amigo.


    —Perdón, ¿cómo voy a ser un amigo? ¿acaso tú te devoras a todos tus amigos?


    —Marko, estoy hablando en serio. Eres todo lo que necesito. Cariñoso, preocupado de mí, atento, un buen amante…


    —¿Crees que soy buen amante? 


    —Comparando con otras experiencias— bromeó ella— no tengo mucho punto de comparación la verdad.


    —No va a haber otra comparación, no te va a tocar otro hombre.


    —Vamos a la cama entonces, quiero comprobar si eres buen amante.


    —No tenemos que ir a la cama para eso— dijo sentándose en el sofá y colocándola a horcajadas sobre él.


    

    

    

    

    

    


  




  

     


    Capítulo XXIX


    

    Cuando el martes en la tarde regresaba al departamento de Viviana, luego de ir a comprar algunos útiles de higiene que no había traído, recibió un mensaje en su móvil, sonrió pensando que era Marko que le avisaba que vendría a dormir, pero cuando abrió el chat se encontró con un mensaje de Antonio.


    

    “Llamé a tu casa y me dijeron que no estabas allá. ¿estás en la ciudad? Necesito que nos veamos”.


    

    Cuando Marko llegó más tarde para visitarla, la encontró preocupada. Ella le contó del mensaje y se quedaron aturdidos. Brenda casi había logrado solucionar el problema, pero no había logrado burlar la protección de la página estatal del trabajo de Antonio. Necesitaban estar seguros de que no había quedado huella de los videos en ninguna parte y a pesar de que Brenda aseguraba que lo había contenido en todas las redes y en sus direcciones personales, faltaba esa confirmación aún.


    

    —¿Le respondiste?


    —No le he respondido todavía, me escribió hace como una hora. Alcancé a ver el mensaje en la pantalla, no entré a verlo, no están marcados los vistos en azul.


    —Perfecto— dijo él tomando su móvil— voy a llamar a Brenda para saber a qué atenernos. 


    

    Mientras Marko hablaba con la chica, Alejandra se fue a la cocina a colocar agua a hervir para ofrecerle un café. Había comprado unas galletas en el supermercado y tenía algo de pan en la despensa.


    

    —¿Qué te dijo? — preguntó al verlo terminar el llamado.


    —Cree que está todo ok, pero me va a confirmar más tarde. Ahora está en la calle, en cuanto llegue a su casa va a verificar si un proceso que dejó corriendo tuvo resultados.


    —Le voy a responder a Antonio que no estoy en la ciudad.


    —¿Tienes parientes en otro sitio? 


    —Voy a llamar a mi mamá para saber qué le dijo y luego veo que respondo.


    

    Él encendió la televisión y se puso a mirar las noticias de la tarde. Cuando ella regresó lo encontró comiéndose las galletas que dejó en un plato sobre la mesa.


    

    —¿Tienes hambre?


    —Bastante, no alcancé a almorzar, pero Soraya me consiguió un sándwich.


    —¡Qué amable!


    —No vas a ponerte celosa.


    —Claro que no, pero no me gusta que otras te atiendan— dijo trayendo las tazas para tomar café— ¿o prefieres comer algo? Puedo hacerte algo de comer.


    —No te molestes, pidamos una pizza, prefiero que te quedes conmigo un rato y conversemos, ¿qué dijo tu mamá?


    —Que Antonio llamó en la tarde y ella contestó, afortunadamente, porque mi hermano le habría soltado quizás qué historia. Mi madre es más astuta con estas cosas. Solamente le dijo que yo no estaba allá y no le dio más explicaciones, nunca han tenido una relación muy cordial.


    —Entonces dile que no estás aquí en la ciudad, sino en casa de algún pariente, que llegas pasado mañana y cítate con él para que se quede tranquilo.


    —Le respondo en seguida, ¿de verdad crees que Brenda lo consiga?


    —Estoy seguro, ella por lo menos lo asegura. No vas a ir sola a juntarte con él, se tienen que encontrar en algún lugar público.


    —No me atrevería a juntarme con él, ha mostrado una cara que no le conocía, me da un poco de miedo ahora.


    —Lo importante es que te deshiciste del tipo a tiempo, ahora ya no importa lo que haga.


    —Siempre que Brenda tenga éxito.


    —Ale, si no lo consigue lo peor que puede pasar es que este tipo cumpla su amenaza y todos vean el video.


    —Lo dices como si fuera algo fácil de sobrellevar.


    —Si es necesario nos vamos de viaje hasta que todo se calme y salimos de aquí un tiempo.


    —No vas a dejar tu trabajo y tus proyectos por mí. Creo que lo mejor es que me encierre en casa de mis padres y me haga una terapia para superar el estrés.


    —Como sea, pero en un par de días terminamos con esto y seguimos con nuestras vidas.


    —¿Mucho trabajo? — preguntó ella sirviendo el agua hervida en la taza.


    —Estuve con los dueños del futuro hotel en la nieve, quieren acortar los plazos.


    —¿Por qué tanto apuro?


    —Parece que hay un competidor que se instala en mayo del año próximo y quieren estar funcionando antes.


    —¿Cómo va el hotel del aeropuerto?


    —Llegaron los carpinteros y están instalando los vidrios, ya no parece la caja que viste, ahora con los vidrios azules y la instalación de pisos parece un hotel por fin. Faltan muchas terminaciones aún, pero ya está tomando forma.


    

    Luego siguieron conversando mientras saboreaban una pizza de mariscos y otra de pollo y vegetales que pidieron. Marko se quedó a dormir y cuando se estaban acostando un mensaje llegó al móvil del rubio.


    

    —“Está solucionado, el tipo no se imagina el papelón que lo espera”— decía el mensaje de Brenda.


    —¿Será cierto eso? — preguntó ella metiéndose entre las sábanas.


    —Déjame llamarla y que me explique.


    

    Luego de varios minutos en los que Marko sostuvo un diálogo con la muchacha al otro lado del teléfono volvió a la cama y se tendió junto a ella con una sonrisa en la cara.


    

    —Tenía el video en el disco duro de su computador personal y en el teléfono que era donde estaba la fuente. Ella eliminó los datos, pero dijo que él no se dará cuenta, pues los archivos aparentemente siguen ahí. 


    —No sé si creerlo. No puede asegurar que no lo tenga en otro sitio.


    —Al parecer ella tiene como comprobar eso, no entendí todo lo que me dijo, parecía un robot hablando, pero dijo que siguió el camino virtual o algo así y no existían más ubicaciones en los que los tuviera, claro que encontró muchos videos triple x, pero seguramente de otras chicas a las que les hizo lo mismo.


    —Dios santo, estuve con él mucho tiempo y jamás pensé que fuera un degenerado. Ojalá, Brenda, esté en lo correcto.


    —Confiemos en que es cierto, le dije a Brenda que enfrentaremos al tipo para obligarlo a cumplir su amenaza y así comprobar qué todo dio resultado.


    —¿Vamos a hacer eso? Y si no resulta.


    —Te escondes en el campo hasta que tengas ganas de volver y te visitaré los fines de semana— dijo él bromeando.


    —Marko, no es momento de bromas— dijo ella abriendo la cama para que él se metiera dentro a su lado.


    —Brenda no recibirá su pago hasta que yo compruebe que su acción dio resultado. No le conviene que no resulte— dijo él dejando su reloj sobre la mesa de noche— ven aquí— le pidió extendiendo sus brazos para que ella se tendiera en su pecho— mañana le escribes a este tipo y le dices que se reúnan para hablar. Voy a ir contigo.


    —¿Para qué? Yo puedo manejarlo, si ya no tiene los videos me siento tranquila.


    —Quiero ir, no me dejes con las ganas de romperle la cara.


    —Deja de bromear.


    —No entiendo por qué siempre crees que bromeo. Estoy hablando en serio, quiero tenerlo frente de mí y si es posible meterle unos buenos combos. ¿o es muy grande? — preguntó preocupado.


    —No, es más bajo que tú y no muy atlético.


    —¿Qué te gustaba de él?


    —Ahora que lo pienso, no muchas cosas, pero al principio me sentí acompañada y era divertido, trabajador y yo necesitaba a alguien, estaba sola en la ciudad, en esa época vivía sola. Cuando Viviana me invitó a vivir con ella se me abrió un mundo distinto y cuando la veía a ella con Carlos me daba cuenta de que lo que yo tenía era muy distinto a la linda relación de ellos.


    —Ahora tienes una linda relación conmigo— dijo él besando su frente.


    

    Al día siguiente, durante la mañana, Alejandra le escribió a Antonio y él la citó para quedar con él en una cafetería cercana al departamento de Viviana. A las cinco de la tarde, ella llegaba sola a encontrarse con él. Marko la estaba esperando en el auto, pues ella había logrado convencerlo de que la dejara ir sola. Antonio había sido alguien importante en su vida y necesitaba poner fin a esa historia de una manera definitiva y podrían salir cosas intimas en la conversación lo que habría sido incómodo para ella.


    

    Cuando entró en la cafetería lo vio esperándola sentado en una mesa retirada de la entrada, estaba tomando un café y le hizo una señal para que lo viera. Ella caminó despacio entre las mesas hasta llegar junto a él, se sentó y cuando el mozo se acercó no pidió nada.


    

    —Pide un café, yo te invito— dijo él.


    —No, gracias. Quiero terminar pronto con esto. ¿Para qué me citaste?


    —Sabes lo que quiero. 


    —Yo terminé con Marko, porque me obligaste a hacerlo.


    —Pero ahora quiero que vuelvas conmigo— dijo él mirándola fijamente.


    —Antonio, no hagas esto. ¿Para qué quieres seguir conmigo? Esta relación no puede resultar, tú me estás haciendo actuar obligada bajo amenazas, ¿de verdad crees que puede salir algo bueno de ahí?


    —Yo te quiero, Alejandra.


    —Si me quisieras no me estarías tratando así. Me estás tratando como algo de tu propiedad, yo no quiero seguir contigo. 


    —Sé que me porté horriblemente, pero quiero cambiar. Si me das una oportunidad…


    —No quiero seguir contigo, lo único que te pido es que seas lo suficientemente hombre para aceptar que nuestra relación se acabó y sigas tu camino. Déjame continuar con mi vida.


    —No tienes elección— dijo él tomando su teléfono— sabes que puedo dejarte como una cualquiera delante de todo el mundo.


    

    Alejandra pensó en todas esas semanas de angustia que había vivido y espero que Brenda hubiera logrado su objetivo, pero de todas formas ya no importaba. Marko tenía razón, había que ponerle fin a eso y si la solución era que todos vieran los videos entonces que así fuera. Se arriesgó deseando que Brenda tuviera razón, pero si no lo afrontaría igual, Marko estaría a su lado.


    

    —No me importa, has lo que quieras.


    —¿Me vas a decir que no te importa que lo haga?


    —Si, me importa, pero no voy a seguir actuando bajo amenaza. Esto se acabó, has lo que desees— dijo poniéndose de pie y dando media vuelta salió de la cafetería con los ojos llorosos.


    

    Sentía que las piernas no la aguantaban, pero no quiso volver a mirarlo y caminó con la vista fija en el auto negro en el que Marko la esperaba. Antonio se quedó aturdido sin saber qué hacer. Miró su teléfono y a ella que salía del local, un mozo se acercó para preguntarle si necesitaba algo más, pero él joven sacó un billete de su bolsillo y lo dejó sobre la mesa. Reaccionó de pronto y quiso salir tras ella, cuando llegó a la puerta la vio subiendo a un jeep negro que era conducido por un tipo rubio. Salió de su confusión, siendo superado por la irritación y la frustración de haber sido desafiado por ella. No lo pensó dos veces, buscó el video y lo cargó en una lista de correos que había preparado antes, respiró profundo y marcó la tecla de enviar.


    

    En el interior del auto, Marko conducía atento al camino y la miraba de reojo. Alejandra estaba callada y miraba fijamente al horizonte.


    

    —¿Estás bien? — preguntó él tomando su mano.


    —No, no estoy bien.


    —Ya pasó. Hiciste lo que tenías que hacer. Puede ser que no se atreva a enviar el video, al final él va a quedar muy mal parado. Sé que no es lo mejor, pero entones podremos tener pruebas y denunciarlo.


    —No quiero pasar por eso— dijo ella dejando que una lágrima cayera por su mejilla — Sería maravilloso que hubieran sido solo amenazas, a lo mejor no se atreve— dijo ella esperando que fuera cierto.


    

    Cuando terminó de hablar, se hizo un silencio que se rompió cuando al teléfono de Novak llegó un mensaje. Él no quiso verlo, preferiría que estuvieran en otro sitio para enterarse de lo que había pasado.


    

    —Saca tu teléfono— ordenó ella desestimando el gesto de él para que no se lo pidiera.


    —No es necesario, vamos a otro sitio.


    —Marko, quiero ver qué es— dijo ella con gesto serio— te prometo que voy a estar bien, pero quiero salir de la duda.


    —Puede ser otra cosa, a lo mejor es algo de trabajo.


    —Marko, mira tu teléfono— pidió ella sin querer ceder.


    —Está bien, déjame estacionarme allí— dijo al ver una estación de servicio más adelante.


    

    Cuando ya estaba detenido, apagó el motor y buscó en su bolsillo el móvil que había sonado antes con la llegada del mensaje. Alejandra estaba expectante. Novak cogió el teléfono y abrió el mensaje que le había llegado desde un teléfono desconocido. Cuando lanzó una carcajada, Alejandra quedó aturdida.


    

    —¿Qué pasa? Cómo te ríes, no es para reírse Marko.


    —Yo creo que sí— dijo él entregándole el móvil en donde se descargó un video.


    

    Cuando Alejandra lo tomó entre sus manos y lo vio, no podía creerlo. Una sonrisa se instaló en su cara, mientras frente a sus ojos veía el video de un perrito que bailaba al ritmo de una salsa y movía la colita sin control.


    

    

    

    


  




  

     


    Capítulo XXX


    

    Ya había pasado una semana desde aquel día y Alejandra volvía poco a poco a normalizar su vida. Viviana estaba a punto de alquilar su departamento a una pareja de extranjeros y ella estaba buscando con urgencia un lugar para vivir, pues volvería a Novak para retomar sus labores. Adriana Montalva la había contactado a petición de Valdés y habían acordado su retorno. La versión oficial era que había tenido unos problemas personales que ya estaban resueltos y podría regresar en cuanto Costabal organizara la estructura nuevamente para relocalizarla, pues el proyecto de Viña ya había avanzado y no habría sido justo remover a los miembros del equipo.


    

    Ella se instalaría en el equipo que desarrollaría el proyecto de centro comunitario y luego se integraría al proyecto de la nieve que ya estaba en etapa de diseño. Marko la acompañaba esa tarde porque estaba visitando algunos departamentos que le interesaba ver para decidir dónde se instalaría.


    

    —Este me gusta— dijo ella mirando el dormitorio que era amplio y tenía un baño interior. 


    

    El resto del departamento era pequeño, pero estaba bien ubicado, pues quedaba a pocos minutos de la empresa y del departamento de Marko. Ese era el que más le había gustado, estaba en la calle Copihue que se veía tranquila y el edificio era de colores rojizos y con mucha vegetación en la entrada. Había visto otro en la calle El Vergel, que era parecido, pero el precio del alquiler era bastante más alto y ella quería algo que no le desordenara sus finanzas.


    
—Es muy pequeño— dijo él mirando la pequeña sala y el comedor con la cocina incorporada.


    —Pero es lindo y está en un cuarto piso, si se daña el ascensor puedo subir perfectamente, además está cerca de la oficina, puedo irme caminando.


    —Está lejos.


    —Ocho o nueve cuadras, en el campo camino mucho más para ir a las bodegas.


    —Si te gusta, aprovecha la oportunidad, está barato.


    —Yo también creo eso, ¿tendrá algún problema?


    —Revisa bien el contrato, si las reparaciones son de cargo del propietario no hay problema.


    —¿Crees que tenga algún desperfecto?


    —No lo sé, pero es mejor prevenir. Sería mejor que vinieras a vivir conmigo— dijo él insistiendo en ese punto que ya estaba hablado.


    —Amor, ya lo hablamos, prefiero que por ahora vivamos separados. Más adelante veremos.


    —¿Y tus muebles?


    —La cama y el resto del dormitorio los tengo en casa de una tía, lo demás era de Viviana. Voy a tener que comprar un sofá y un comedor. El refrigerador lo voy a ir a comprar el fin de semana.


    —Mañana regresas a la empresa, ¿cómo te sientes?


    —Estoy contenta, después de toda la ansiedad que me provocaba Antonio con sus amenazas, ahora me siento más liviana. 


    —Todo eso se acabó, ya no hay nada que pueda hacer ese tipo para fastidiarnos— dijo él mirando por la ventana del dormitorio —Desde aquí se ve el edificio de la ribera del río. La ciudad está imposible, apenas se ven los edificios del fondo con toda la contaminación.


    —En el campo es todo tan distinto. Cuando estoy con mi familia extraño todo esto y cuando estoy aquí añoro la calma y el aire puro.


    —Cuando no estás aquí, yo te extraño a ti— dijo él tomando su mano y tratando de besarla, pero fueron interrumpidos por la persona que les mostraba el departamento.


    —¿Qué le parece entonces?


    —Me encanta, lo voy a tomar, pero necesito que revisemos algunos detalles. La ducha salpica agua y los soportes de las cortinas están sueltos en el dormitorio.


    —Lo voy a ver con el dueño— dijo la señora alta y de cabello muy rubio que anotaba en un cuaderno todo lo que ella decía.


    —¿Cuándo podría traer mis cosas?


    —Hoy es martes, el próximo miércoles podría estar todo reparado. Además, tenemos que pintar la pared del baño, recuerde que eso era un pendiente que estaba declarado. ¿Algún color en especial? 


    —Me gustaría que lo pintara azul claro si es posible.


    —Si, no hay problema, es un color adecuado y no implica dificultad. Cuando tenga todo listo la llamo, tiene que firmar el contrato en la notaría, le enviaré los datos.


    —Perfecto, espero su llamado, señora Martínez— señaló Alejandra tomando a Marko de la mano para retirarse del departamento, dejando a la señora mientras apagaba las luces y colocaba la alarma.


    

    Aún estaba viviendo en el departamento de su amiga, pero el acuerdo con los nuevos arrendatarios era que la próxima semana se instalaran, por lo que cuadraba justo con sus plazos. Marko no estaba de acuerdo en que siguiera viviendo allí sola, por lo que esa noche se quedarían en el departamento de Colón junto a él.


    

    —Vamos a comer algo y luego nos vamos a casa— dijo guiándola hasta el ascensor.


    —Quiero comer algo rico.


    —Eso lo comerás en mi departamento— bromeó él— por ahora, iremos a comer un risotto que te va a encantar.


    —¿En el restaurante que está cerca de la oficina? ¿me puedo comer una torta de tres leches?


    —Lo que quiera— dijo él abrazándola.


    

    La pareja se fue a casa y al día siguiente muy temprano Marko la dejaba a dos cuadras de la oficina para que nadie los viera llegar juntos. A pesar de que él no estaba de acuerdo con seguirse escondiendo, ella prefería que nadie lo supiera aun porque sentía que la iban a juzgar; estaba recién saliendo del estrés y no quería volver a caer en ello. A las diez de la mañana, estaba junto a sus antiguos compañeros que la recibieron con los brazos abiertos.


    

    —Ale, que gusto tenerte de vuelta— dijo Camila al verla llegar— nos contaron ayer, pero no lo creímos. ¿todo bien en tu casa’


    —Si, ahora está todo bien— respondió pensando en los pormenores del asunto de los videos que afortunadamente había acabado para ella.


    —Estamos con pega hasta el cogote— dijo Gutiérrez que estaba a cargo junto con Mardones de la parte operativa del proyecto de Viña— llegaron un par de pasantes, pero poco aportan.


    —Más bien se dedican a mirar al jefe con cara de hambre— dijo Camila riendo de su broma.


    —¿Son mujeres?


    —Si, dos niñas que se creen top model. Creo que las enviaron de una Universidad— declaró Camila molesta— una de ellas no es tan niña la verdad.


    —Envidiosa— bromeó Gutiérrez— ahora que no estabas Francisco viene a ofrecerle techos a ella, pero se queda pegado con las niñas— rio revolviendo unos papeles— te quería mostrar unos diseños del avance del hotel para que lo veas.


    —Quiero verlo, echo de menos ir a la playa— dijo Alejandra recibiendo un plano y unas fotografías— está super avanzado, ¿tú estás a cargo ahora?


    —Si, pero si prefieres, hablamos con Costabal…


    —Claro que no, tú estás a cargo, yo me voy a ajustar a los otros proyectos. Creo que hay uno en la nieve.


    —Yo estoy con eso— interrumpió Camila— el diseño lo está trabajando Marko con los arquitectos externos.


    —Excelente, ¿almorzamos y me cuentan todo?


    —Por supuesto, encontramos un restaurant barato a dos cuadras de aquí, hacen unos platos muy buenos— dijo Gutierrez oyendo a su estómago retumbar— me dio hasta hambre de puro acordarme.


    

    El viernes siguiente, Alejandra se organizaba para instalarse en su nuevo departamento, le había pedido permiso a Costabal para retirarse un poco antes y terminar los papeleos, las firmas y todo eso. Al día siguiente traería sus muebles con la mudanza y el refrigerador llegaría el domingo si todo cuadraba. Estaba ansiosa por tener todo listo y mudarse a su nuevo hogar. Había elegido unas telas para cortinas y una señora que conocía las iba a confeccionar, por ahora tenía puestas unas sábanas en las ventanas. Si el fin de semana tenía tiempo iba a ir a comprar algunos utensilios de cocina y algunos alimentos para llenar la despensa. Faltaban unas ampolletas en el vestidor del dormitorio y tenía que comprar además una cortina de baño; el fin de semana se le iría como agua entre los dedos.


    

    Esa tarde de viernes Marko se dedicó a revisar los últimos proyectos con Valdés y luego se fue a la oficina de su hermana para organizarse para el fin de semana. Débora le pidió que cerrara la puerta y llamó a Adela para hacer una reunión privada.


    

    —¿Qué pasa? — preguntó el rubio recibiendo un café de manos de la secretaria que llegaba a instalarse junto a ellos con su silla que traía a rastras.


    —Quiero contarte algo, para que estés prevenido.


    —Hermanito, no te enojes, pero le conté a Adela lo tuyo con Alejandra— dijo haciendo que él la mirara asombrado.


    —Si, Marko. No es por chismorrear, pero le comenté a Débora algo que oí y ella me pidió que te lo contara.


    —¿Qué pasa?


    —En la oficina andan rumores de que tú y la ingeniera Damián tienen un romance.


    —Es mejor que lo cuenten, Marko, así no va a haber lugar a chismes.


    —No se lo he dicho a mi papá.


    —Tal vez es tiempo de hacerlo. No tiene nada de malo— opinó Adela que se sentía como parte de la familia a veces.


    —No sé cómo lo tome. Tú estás con Ian y yo con otra empleada, puede ponerse complejo el panorama.


    —No estás teniendo un enredo pasajero, ¿tú la quieres?


    —Si, la quiero y ella a mí también. Estamos proyectándonos; no nos hemos ido a vivir juntos porque Alejandra es cautelosa y no quiere apresurarse.


    —Me parece muy bien que piense así. Están recién empezando. Recuerda que casi viviste con Jessica y te habrías arrepentido después.


    —Es otro tipo de mujer, Alejandra es hogareña, tranquila y cocina rico— dijo riendo—¿Qué me aconsejas tú? — preguntó confiando en su hermana y poniéndose serio otra vez.


    —Habla con don Mirko primero y después transparenten la relación, así no será tema. Ahora es una fuente de chismes y eso va a conseguir que todos anden pendientes de lo que hacen o no hacen.


    —¿Quién trajo el chisme?


    —A mí me lo contó Silvia, para advertirme porque ella es muy discreta, se enteró por la secretaria de recursos humanos— dijo Adela— a mi hace tiempo que me huele que esa flaca es amiga de Jessica, ya sabes.


    —¿Estela? — exclamó Débora— pensé que era de fiar.


    —Parece que el marido es amigo del hermano de tu ex —dijo mirando a Marko.


    —Qué pequeño es el mundo. 


    —Si no fuera eficiente la sacaría, pero además lleva tanto tiempo con nosotros que creo que es mejor que luego de que todo se sepa hables con la señora Ricciardi, la jefa y les ponga punto final a los chismes.


    —Además, hay unas pasantes en tu piso— agregó la secretaria.


    —Si, las chicas que mandaron de la bolsa de trabajo de la universidad.


    —Ellas te vieron con Alejandra hace unas semanas, pero no sabían quién era. Cuando la vieron aquí de vuelta y la conocieron abrieron en seguida el rio de chismes.


    —¿Por qué la gente se interesa en la vida de los demás? Yo no ando pendiente de ellos.


    —Por eso hay programas de farándula, a las masas le gusta meterse en la vida de los otros. Hasta de mí hablan— dijo Adela ofendida.


    —Por qué atrapaste a un tremendo partido, linda. Es pura envidia— bromeó Débora lanzando una carcajada.


    —Y hablan de ti también— señaló Adela haciendo que la carcajada quedara silenciada.


    —¿Qué hablan de mí?


    —Dicen que tus pechugas y tu trasero son implantes— declaró poniéndose seria.


    —¿Queeeeée?


    —Está bromeando, hermanita. De ti no se atreven a hablar, porque puedes hacerles la vida imposible.


    —¿Por qué dices eso? Parece que yo fuera como un ogro.


    —Casi— acotó Adela— todos me compadecen— dijo tomando su silla y dejándolos solos.


    

    Los hermanos se quedaron conversando un momento y luego Marko se fue a la oficina de Dirección general a hablar con su padre. Tenía que tomar el toro por las astas, había que enfrentar ese crudo momento. Nunca había sido mujeriego y jamás se relacionó románticamente con alguien de la oficina, por lo que tenía puntos a su favor; esperaba que su padre lo considerara.


    

    

    

    

    


  




  

     


    Capítulo XXXI


    

    —¿Hablaste con tu papá?


    —Si, ayer en la tarde.


    —¿Qué te dijo?


    —Que tenía buen gusto— respondió mirándola con una sonrisa.


    —En serio, ¿qué te dijo? ¿se molestó?


    —Dijo que confiaba en mi criterio, que sabe que soy sensato y que mientras no interfiera en mi trabajo o en los planes de la empresa no iba a opinar. Y que tenía buen gusto, es verdad que lo dijo— agregó besando sus labios.


    —No tomas nada en serio.


    —Ale, mi padre no se complicó con que seas parte de la empresa, más bien diría que se alegró de que te hubiera elegido. Mis otras conquistas nunca fueron de su agrado.


    —¿Soy una conquista no más? — dijo ella abriendo unos enormes ojos.


    —Claro que no— aclaró en seguida.


    —Estoy bromeando. Soy yo la que te conquisté a ti— agregó mirando unas cortinas de baño en la tienda del mall— ¿Qué te parece? — preguntó mostrándole una con pequeñas mariposas azules.


    —Me gusta más esta— señaló tomando entre sus manos una con estampado de una mujer desnuda.


    —Marko, es horrible.


    —Quiero comentarte algo— dijo poniéndose serio.


    —¿Sucedió algo?


    —Fui a hablar con papá, porque ya están comentando de lo nuestro y preferí decírselo yo.


    —¿Quién lo está comentando?


    —Algunas personas.


    —Vamos a tener que cuidarnos más.


    —No, vamos a dejar de cuidarnos— dijo él tajante— es tiempo de revelarlo todo. No quiero seguir escondiéndome y recogiéndote a dos cuadras del edificio, ni evitarte en la oficina para que no se note que estoy babeando.


    —No lo sé. 


    —Te estoy avisando que lo vamos a hacer. Prepárate, por favor.


    

    El lunes siguiente, se reunieron todos los ingenieros en la sala de reuniones para participar de la reunión quincenal de proyectos. Luego de revisar todos los asuntos pendientes, confirmar cronogramas, escuchar incidentes y acordar nuevas acciones, Adriana Montalva hizo el resumen de la jornada y presentó el último proyecto que entraba a pauta; un edificio corporativo, algo nuevo para ellos.


    

    —¿Alguien quiere comentar algo? — preguntó ordenando sus papeles— ¿alguna consulta?


    —¿Quiénes van a trabajar en el nuevo proyecto? — preguntó Valdés que estaba terminando su participación en el hotel del aeropuerto, pues lo entregaba al encargado de supervisar las terminaciones.


    —Lo estamos evaluando, podría ser Luciana que queda liberada y Camila que sólo está con el hotel de la nieve.


    —Creo que hay que contratar otro par de ingenieros, Adriana— propuso Marko— y dile a la gente comercial que ya no tenemos disponibilidad para tomar más proyectos de construcción. 


    —¡Increible! vamos a tener que empezar a rechazar proyectos— dijo Costabal apremiado con los plazos.


    —Por lo menos hasta que terminemos el del Aeropuerto, La Serena está a punto de entregarse y lo de Frutillar termina en cuatro meses— acotó Adriana asintiendo.


    —Los proveedores con los que trabajamos actualmente no van a poder abastecernos a este ritmo. Creo que hay que buscar otras opciones— señaló Alejandra ya que aunque no estaba involucrada en esos temas, sabía que había que anticiparse.


    —Por lo menos los materiales de cielos interiores nos aseguraron el stock— dijo Camila mirando su agenda sin notar que algunos la miraban con gesto malicioso.


    —Ella sabe todo lo de los techos— bromeó Gutierrez haciendo que algunos sonrieran y que la chica se incomodara.


    —Si no hay más aportes— dijo Adriana terminando las bromas— los veo el jueves en la reunión de cierre de mes.


    —Yo tengo algo que decir— manifestó Novak tomando la palabra.


    —Te escuchamos— señaló Adriana esperando alguna noticia de algún proyecto que pudiera divulgarse. Marko tenía siempre información más actualizada.


    —Me enteré de que andan por ahí unos chismes acerca de mí y de la ingeniera Damián— dijo haciendo que Alejandra se quedara congelada en su sitio y que todos evitaran contacto visual entre ellos— creo que las murmuraciones no le hacen bien al ambiente laboral— afirmó— Dicen que Alejandra y yo tenemos un amorío— agregó haciendo que Adriana se incomodara.


    —Marko, lo lamento, voy a averiguar…


    —Adriana, déjame terminar, por favor— pidió él— Quiero aclararles algo. La ingeniera Damián y yo no tenemos un amorío, Alejandra y yo estamos en una relación seria— dijo haciendo que varios de ellos se impresionaran y miraran a la chica de reojo. Camila se sonrió y miró a Gutierrez con cara de superioridad— agradezco que dejen las murmuraciones. La ingeniera Damián y yo somos profesionales y nuestra relación no va a afectar al desempeño del equipo, por lo que agradezco a todos, especialmente a quien ha liberado esos chismes que se dediquen a hacer su trabajo y dejen tranquilos a los demás con sus vidas— concluyó haciendo que Adriana los mirara a ambos sin decir nada.


    —Bueno, creo que la reunión ha terminado— declaró Valdés para zanjar el asunto— nos vemos el jueves en la reunión de cierre. Pueden ir en paz— agregó bromeando.


    

    Todos los ingenieros salieron de la sala de reuniones en silencio. Adriana fue la única que se atrevió a comentar algo, pero con su habitual diplomacia.


    

    —Los felicito, hacen una hermosa pareja— dijo apoyándose en los hombros de Marko que seguía sentado en su sitio y saliendo después de la sala.


    —Amigo, te felicito. No te quise decir, pero esto se había convertido en farándula pura— dijo Valdés sonriendo y haciendo un gesto cómplice a Alejandra antes de dejarlos solos.


    —Se acabó el problema—declaró él suspirando.


    —No tengo cara para salir de aquí, me voy a quedar aquí para siempre. Estoy muy avergonzada. 


    —No tienes por qué estarlo, los chismosos ya no van a tener tema.


    —Van a estar más pendientes que antes de cualquier gesto.


    —Será por unos días, luego van a encontrar otro chisme por ahí. Seguramente nadie sabe que Salinas se está separando o que la chica de adquisiciones está saliendo con Vergara— dijo haciendo que ella se sorprendiera.


    —No sabía que estabas al tanto de los chismes de la oficina— declaró divertida.


    —Adela me contó esos chismes para que me diera cuenta de que no era el único que andaba en boca de todos.


    —Ella lo sabe todo.


    —Realmente si, tiene una red de información que controla para beneficio de Débora.


    

    Cuando Alejandra se atrevió a regresar a su escritorio vio que Camila y Gutiérrez la esperaban ansiosos. Con ellos no se podía disimular.


    

    —Yo sabía— dijo ella— siempre le dije a éste que ustedes se veían bonitos juntos.


    —Yo también lo dije— declaró él orgulloso.


    —No quiero hablar del tema, es incómodo para mí— señaló la chica mirándolos y pidiendo compasión.


    —Querida, parece que te avergüenzas. Claro que no— dijo la muchacha tomándola del brazo— Eres muy linda y talentosa, nadie piensa mal de ti. Obvio que las amargadas van a hablar, pero eso es por pura envidia.


    —Gracias, me siento extraña ahora. Marko no me dijo que iba a hacerlo así.


    —Fue lo mejor— dijo Gutiérrez sacando una bolsa de bombones de un cajón y ofreciendo a las chicas— así les pone punto final a los chismes. Esas chiquillas que llegaron hace poco creen que están en el colegio. Ojalá hayan entendido que el jefe les lanzó una amenaza.


    —Más les vale que dejen de andar de intrusas— dijo Camila, llevando a Alejandra a un lado y susurrando en su oído— ¿y qué tal el jefe?


    —¡Camila! — exclamó Alejandra asombrada.


    —Estoy bromeando— señaló la otra— Relájate, aquí nadie se va a meter en sus vidas, pero te aseguro que hay un par de corazones que van a quedar rotos en el quinto piso— agregó la chica haciendo que Alejandra sonriera mientras sacaba otro chocolate de la bolsa de Gutierrez que ya había vuelto a retomar sus labores.


    

    Pasaron dos semanas más y ya casi nadie recordaba el impasse de la reunión. Ella y Marko se habían relajado y se atrevían a almorzar juntos a veces. Marko la esperaba en el estacionamiento cuando la llevaba a casa y en otras ocasiones llegaban juntos en la mañana cuando uno de ellos se quedaba en el departamento del otro. Ese día martes, Alejandra se retiró de la oficina a la hora de costumbre y se despidieron en la sala de proyectos en donde él estaba revisando una maqueta que iban a usar para una presentación.


    

    —Esta es la maqueta de Frutillar, ahora que está terminada la vamos a dejar en la sala de Dirección junto con las otras.


    —¿Le hicieron algún cambio? — preguntó ella mirándola desde arriba.


    —Originalmente tenía la piscina más hacia el norte, pero al final la tuvieron que dejar más al centro, así que pedí que la reprodujeran exactamente. ¿Qué te parece? La corrección la hizo la ingeniera nueva.


    —Quedó bastante bien— dijo ella arreglando con pegamento un revestimiento en uno de los muros que se había despegado— ahora quedó perfecta— dijo sonriendo a él que la miraba— me voy ahora, me reuniré con Viviana que me consiguió un libro que necesito, el hermano trabaja en una editorial y me lo consiguió más barato.


    —Te llamo más tarde. El fin de semana almorzamos con mis papás, acuérdate.


    —Que nervios— dijo ella— me voy a comprar algo bonito.


    —Aunque no te pongas nada te ves bonita igual.


    —No puedo ir sin ropa— rio ella— mañana hablamos, no te quedes hasta tarde— pidió dándole un beso en los labios y saliendo de la sala.


    

    Marko se quedó otra hora más, conversando con Valdés que no tenía ganas de irse. Acordaron ir a beber un trago ya que los dos estaban libres esa noche.


    

    —¿Y qué pasó con Alison?


    —Eso ya se acabó.


    —¿Te pilló en algo? — bromeó Marko, mientras bebía un pisco sour.


    —Si, pero no hice nada— reconoció haciendo que el otro se interesara.


    —Cómo, ¿te pilló o no?


    —Me encontró unos mensajes de Laura.


    —¿Laura? ¿tu ex?


    —La verdad es que todavía no es mi ex. Los papeles de divorcio están entrampados.


    —A ver, a ver. ¿Estás casado todavía?


    —Si, en rigor lo estoy— dijo bebiendo de su whisky.


    —¿Van a volver?


    —Parece que sí.


    —¿Cómo que parece que sí? Deberías saber si van a volver.


    —Es que siempre he estado enamorado de Laura, pero las cosas no funcionaron.


    —Ella quería ser mamá y a ti te entró el pánico. Le encontré algo de razón, por algo te casaste.


    —Es que no estaba preparado para criar niños.


    —¿Y ahora lo estás?


    —Lo estamos conversando— dijo Valdés complicado.


    —A mí me gustaría tener hijos. Decídete, vas a ver que en un par de años, con tres o cuatro niños te va a cambiar la vida.


    —¿Tres o cuatro? Perdón amigo, pero recién estoy pensando en tener uno.


    —Si quieres a Laura y ella es tan irresponsable de creer que vales la pena, no dejes pasar la oportunidad— dijo tomando su móvil y revisando sus mensajes.


    —¿Qué pasa? — preguntó Rafael al ver que Marko parecía preocupado.


    —Le escribí a Alejandra antes de salir y no ha visto los mensajes.


    —No dices que salió con una amiga, deben estar borrachas en algún bar— bromeó Rafael pidiendo al mozo que trajera la carta— mejor pidamos algo de comer, no tengo nada en la casa para cenar y mi estómago está reclamando.


    —Pide una pizza, voy a salir un momento a llamar por teléfono— dijo levantándose de la mesa y yendo a la puerta del restaurant para poder escuchar mejor.


    

    Regresó unos minutos después, sin novedades. Rafael había pedido una pizza con mucha carne y pepperoni que los hizo olvidarse de las mujeres y llenar sus estómagos aletargados, hablaron del campeonato inglés de fútbol que estaba por finalizar y se pusieron de acuerdo para ver la final en la casa de Valdés que tenía un televisor enorme. Al llegar a su departamento más tarde, Marko volvió a intentar hablar con Alejandra, pero su teléfono sonaba apagado y los mensajes seguían sin ser vistos. Hizo un último intento cerca de la medianoche, pero sin resultados.


    

    La mañana siguiente al llegar a la oficina se encontró con Débora que circulaba por el piso. Venía de reunirse con Emiliana que estaba preparando unos comunicados de prensa y la chica no tenía presupuesto para tanto como la señora quería. Al ver a su hermano se acercó a saludarlo.


    

    —¿Qué pasa? Te ves preocupado.


    —Ayer me separé de Alejandra como a las siete y desde entonces no he podido hablar con ella.


    —¿Discutieron?


    —No, para nada. Se iba a reunir con Viviana, la amiga con la que vivía. Después se iba a su casa, pero su teléfono aparece sin actividad desde las siete y media.


    —¿Qué dices? ¿Y no ha llegado?


    —No lo sé. La llamé esta mañana, pero sigue sin responder.


    —¿No habrá pasado algo con Jessica otra vez?


    —No, eso está superado.


    —A lo mejor le robaron el móvil o se le malogró.


    —Puede ser, pero podría haberme avisado de alguna forma.


    —En estos tiempos si uno se queda sin móvil no tiene información, Marko. Puede ser que no tuviera cómo avisarte. Espera que llegue, son casi las nueve.


    —Tengo una reunión en videoconferencia con Alemania, por unas muestras de material que estoy pidiendo. Si la ves dile que me interrumpa.


    —Me avisas cualquier cosa. Voy a estar con Ian que tiene que viajar y necesita algo.


    

    Marko entró a su oficina y cerró la puerta para que no lo interrumpieran en su reunión. Cuando finalizó el llamado a las diez y media, Rafael golpeó la puerta y entró en su oficina.


    

    —¿Alejandra no viene? — preguntó el moreno con un café en la mano.


    —¿No ha llegado? — preguntó preocupado.


    —No, pensé que tú sabías algo— dijo sentándose frente a su amigo que lo invitó a hacerlo.


    —Desde ayer que no se nada de ella. Estoy empezando a preocuparme de verdad.


    —¿Qué crees que pasó?


    —No lo sé. No tengo cómo ubicarla. El chat del móvil aparece sin actividad desde ayer cuando nos separamos. 


    —Llama a su amiga, dijiste que se iban a juntar a beber algo.


    —No tengo el teléfono de Viviana— dijo pensativo— podría llamar a la mamá de Alejandra y pedírselo. 


    —La vas a preocupar— atinó a decir Rafael siendo sensato— ¿Sabes dónde trabaja esa tal Viviana? ¿El apellido?


    —No sé nada. Sólo la vi una vez cuando vivián juntas, luego no he tenido oportunidad de tratarla— declaró buscando alguna solución— tengo el teléfono del novio.


    —¿Lo tienes?


    —Debo tenerlo, no sé dónde dejé la tarjeta— dijo buscando en el cajón de su escritorio y luego en una agenda que tenía encima de la mesa— ¿dónde la habré dejado? Sé que la guardé. ¿Te acuerdas? … en el restaurant…era una cartulina blanca con gris— agregó pensando — Era un apellido italiano.


    —Tal vez la dejaste en el auto.


    —Cierto, debo haberla dejado en el auto. Voy a buscarla en seguida— señaló saliendo de la oficina y tomando su chaqueta— Voy a ir al departamento de Alejandra, puede ser que esté indispuesta— añadió al desaparecer.


    —Avísame si sabes algo.


    —Dile a Adela que me cancele la agenda de la mañana— gritó desde la mampara de la salida.


    

    

    

    

    

    

    


  




  

     


    Capítulo XXXII


    

    Media hora más tarde, Marko regresaba de su paseo. Rafael lo vio llegar y fue a su encuentro, ambos entraron en la oficina.


    

    —¿Qué pasó? ¿supiste algo?


    —Hablé con Viviana, Carlos me dio su número. Dijo que Alejandra no llegó a reunirse con ella ayer, la esperó un rato, pero no le respondió el teléfono tampoco. Fui a su departamento y el conserje me dijo que no la vio llegar ayer.


    —¿Qué vas a hacer?


    —No lo sé. Viviana dice que hace unas semanas Antonio, la ex pareja de Alejandra la llamó preguntándole por ella, el tono fue muy amenazante y ella cree que a lo mejor él tiene algo que ver con su desaparición.


    

    Cuando hablaban un mensaje entró en el móvil de Marko; lo leyó en seguida pensando que era de Alejandra y así fue.


    

    —“Marcos, he pensado mucho en todo esto y creo que lo mejor es que lo dejemos hasta aquí. Quiero estar sola, me voy al campo con mis papás unos días. No me busques.”


    

    El mensaje era muy extraño, Alejandra no escribiría algo así, además su nombre estaba mal escrito. No había sido Alejandra quien escribiera eso; ahora estaba seguro de qué algo le había pasado. Le pidió a Rafael que se hiciera cargo de los temas laborales y él subió a ver a su hermana. Cuando la encontró conversando con Adela en el corredor, ella notó en seguida que algo andaba mal.


    

    —¿Qué supiste? — preguntó llevándolo dentro de su oficina.


    —Algo le pasó a Alejandra, estoy seguro de que alguien la tiene.


    —¿De qué hablas? — preguntó ella que no sabía toda la trama de los videos.


    

    Marko le explicó todo lo sucedido y cómo el hombre con el que ella estaba había querido chantajearla con los videos aquellos. La forma en que lo habían resuelto parecía que había sido contraproducente, pues el tipo lejos de dejarla en paz al parecer había tramado alguna venganza.


    

    —Debí haberlo previsto. No la cuidé, Débora.


    —No te culpes. No sabemos qué le pasó. 


    —No sé qué hacer. Puede estar en peligro, ese tipo está obsesionado con ella.


    —Hay que llamar a la policía.


    —No creo que hagan algo tan pronto. Desapareció recién ayer en la tarde— dijo mirando su reloj— Son las once y cuarenta minutos. 


    —El cuñado de Macarena, el hermano de Gabriel, está en la policía. Trabaja en narcóticos, pero cuando Ian desapareció nos ayudó.


    —¿Podrá contactarnos con alguien que pueda buscarla? No tengo ninguna pista— dijo desesperado— pero Viviana puede saber algo más. La voy a llamar.


    

    Mientras Débora llamaba a su amiga, Marko localizó a Viviana que en seguida propuso reunirse con ellos. Media hora más tarde, aparecía en Novak junto con Carlos que la pasó a buscar. En ese momento Débora recibió un mensaje en su móvil.


    

    —Es de Gabriel, me envió un contacto que le dio su hermano de alguien que trabaja en la policía. Llámalo tú, mejor— propuso ella.


    —Si, pero antes te presento a Viviana y Carlos, ellos son amigos de Alejandra.


    —Tomen asiento por favor— dijo Débora llamando a Adela para pedirle que trajera unos cafés para calmar los nervios de todos— Querida, no me pases llamados, no estoy para nadie— agregó la rubia esperando que Marko hablara.


    —Me dijiste que Antonio te llamó— afirmó el muchacho— ¿por qué te llamó a ti?


    —Alejandra no le contestó los llamados.


    —No me dijo que la había llamado.


    —Seguramente no quiso preocuparte. Ella no le contestó y la señora Cecilia, la mamá de Alejandra le dijo que dejara de buscarla allá, entonces se consiguió mi número y me llamó el fin de semana— aclaró la chica— él y yo nos llevamos pésimo y me sorprendió que me llamara. Era para preguntarme por ella.


    —¿Qué quería?


    —Dijo que necesitaba hablar con ella para pedirle disculpas. Que había ido al departamento de Holanda, pero como no vivíamos allí quería que le diera la nueva dirección.


    —¿Se la diste?


    —Obvio que no. Ese tipo es un indeseable, mientras más lejos esté de ella, mejor. Pero puede haberla seguido, sabe que tú trabajas aquí.


    —Voy a llamar al tipo de la policía— dijo Marko— ¿sabes dónde vive ese Antonio?


    —Te envié el contacto— señaló su hermana.


    —Creo que vive en la calle Rancagua, cerca del parque Bustamante y trabaja en el Ministerio de obras públicas.


    —¿Sabes su apellido?


    —Villagrán.


    —Tengo un conocido en el ministerio— dijo Carlos que había estado en silencio— voy a tratar de saber si lo ubica.


    —Trabaja en concesiones— agregó Viviana bebiendo de su café y jugando nerviosa con sus manos— ese imbécil siempre me dio mala espina— añadió enfurecida.


    

    Marko regresó de hacer el llamado y Carlos al mismo tiempo colgaba su móvil.


    

    —Mi amigo trabaja en la dirección de vialidad. Está en el piso de abajo, le pedí que fuera a preguntar por el tipo y dice que ni ayer ni hoy fue a trabajar.


    —Me dijo el comisario Villarreal que van a iniciar una búsqueda, pero no creo que sea algo rápido, aunque me dijo que le daría urgencia— señaló Marko nervioso— no puedo quedarme aquí sin hacer nada.


    —Voy a llamar a Ian, puede tener alguna idea.


    

    Cuando Martel apareció, Débora lo hizo incorporarse al grupo y le presentó a la pareja. Le relató a grandes rasgos lo que todos sabían y cuando la chica mencionó lo que él le había contado de la muchacha que hackeo el móvil Marko se iluminó.


    

    —Tengo una idea— dijo buscando un número en su teléfono— puede ser que Brenda pueda ubicarlo, ella intervino sus dispositivos una vez puede volver a hacerlo.


    —Excelente— dijo Carlos— si ella averigua dónde puede estar te acompaño y vamos a buscarlo.


    —Puede ser peligroso— dijo Viviana mirando a Débora.


    —Viviana, te parecerá extraño, pero esta familia últimamente ha estado muy expuesta a insanos de todo tipo y te aseguro que hay que actuar rápidamente. La policía trabaja en otros tiempos. Mientras ellos hacen su tarea podemos ayudarle— dijo la chica.


    —Voy con ustedes también— dijo Ian saliendo de la oficina— Mi amor, dile a Adela que me cancele la reunión con el abogado y que te dé las claves del GPS. Mientras nosotros buscamos al tipo síguenos por la aplicación para saber dónde estamos, en cuanto sepamos algo le avisas a la policía.


    —Parece que ustedes tienen un plan de contingencia para esto— dijo Viviana aturdida.


    —Te lo dije, últimamente los amantes despechados han agobiado a esta familia. 


    —Dile a Ian que lo esperamos en el estacionamiento. Carlos, te agradezco mucho que nos apoyes, vamos ahora.


    —Marko, ten cuidado. ¿No estará armado este tipo? — manifestó Débora preocupada.


    —Dile a Macarena que te ayude, ella puede conseguir datos del tal Antonio.


    —Yo me quedo con Débora para lo que necesiten— ofreció Viviana empezando a entusiasmarse con la vida de los Novak.


    

    Llegaron al estacionamiento y Carlos se colocó al volante, Marko estaba demasiado nervioso y necesitaba estar disponible para hablar por el móvil. En cuanto llamó a Brenda la localizó en seguida, la chica quiso cooperar de inmediato; Marko Novak pagaba muy bien.


    

    —¿Crees que esa chica pueda localizarlo rápidamente?


    —Es un genio de las computadoras. Tengo puestas mis esperanzas en ella— dijo Marko y se ajustó el cinturón de seguridad— Carlos, no te agradecí lo que hiciste por mi antes. Si no fuera por tu tarjeta no habría localizado a Alejandra.


    —Me puse en tu lugar. Las mujeres son muy solidarias, Viviana jamás te habría revelado el paradero de su amiga— dijo observando por los espejos para salir del parqueadero— una vez tuve un problema con Viviana y Alejandra me ayudó, te vi desesperado y pensé que eras sincero.


    —Gracias por eso. Y gracias nuevamente por estar aquí. Estoy un poco desorientado con todo esto.


    —Mantengamos la calma. Conozco al tal Antonio, es un cobarde. Alejandra es más inteligente que él, espero que pueda controlarlo y lleguemos a tiempo.


    —¿Lleguemos a tiempo?


    —No soy psiquiatra, soy kinesiólogo, pero es obvio que ese tipo tiene un tornillo suelto. Esperemos que no se le caiga justo ahora. 


    —Me estás asustando, Carlos.


    —No hay que pensar en lo peor, pensemos en que todo se solucionará. Ese tipo está obsesionado con Alejandra y eso es bueno y malo, porque así como puede hacerle daño, puede caer en sus encantos. 


    —Ojalá que caiga en sus encantos. Mira la estupidez que estoy diciendo, pero Alejandra tiene que defenderse como pueda y espero que sea astuta, aunque no sabemos en qué condición está. Si le ha hecho algún daño voy a hacerlo pedacitos.


    —Calmémonos— pidió Carlos doblando la esquina para bajar por la carretera y dirigirse hacia el centro de la ciudad.


    

    Cuando Carlos terminó de hablar, el teléfono de Marko comenzó a llamar, vio la pantalla y atendió en seguida. Habló con alguien unos segundos y colgó.


    

    —Era Brenda, un amigo que trabaja en una compañía de telecomunicaciones le dio las coordenadas del teléfono del tipo— dijo Marko pidiendo a Carlos que saliera en la siguiente salida— localizó el chip en Colina, se demorará un rato más largo en darnos la localización exacta


    —Llama a Viviana, ella puede saber algo.


    —¿Tú crees?


    —Son super amigas con Alejandra y viviendo juntas tienen que haber hablado mucho del tipo. Puede ser que sepa algo.


    

    Marko llamó a su hermana que estaba con Viviana y le pidió que colocara el altavoz. Le dijo lo que habían descubierto y le preguntó si le hacía sentido.


    

    —No recuerdo nada en particular.


    —¿Alguna cosa que dijera Alejandra?


    —Es que no hablábamos mucho de Antonio, porque él y yo somos como agua y aceite— dijo Viviana— pero creo que una vez me dijo algo.


    —¿Qué dijo?


    —Una vez me dijo que un tío de Antonio tenía una empresa de vinagre en Colina, pero que se iba a ir al sur y quería que este tipo la administrara. Era una empresa chica, nada importante.


    —Voy a buscar fábricas de vinagre y te llamo— dijo Débora colgando.


    —Ustedes parecen policías de serie de televisión— dijo Carlos hablando en serio y haciendo que Marko sonriera.


    —Salgamos por el cruce y bajamos por la carretera al norte, en el siguiente camino a la derecha— propuso Marko que conocía bien esa zona, porque, cuando estaba en la universidad jugaban futbol en unas canchas que había por ahí con unos amigos.


    —Tu cuñado nos viene siguiendo ¿o nos perdió?


    —Débora le avisó por donde vamos. Ahí viene— dijo mirando por el espejo el jeep de Ian que venía tras de ellos.


    

    


  




  

     


    Capítulo XXXIII


    

    Alejandra sintió que su cabeza se partía cuando despertó sentada en una incómoda silla. Su brazo aún estaba adolorido por el pinchazo que había recibido la tarde anterior. Debía ser de madrugada cuando abrió los ojos y se encontró sumida en la oscuridad de una habitación gigante que aún no lograba localizar. Por una abertura en la muralla que debió ser una antigua ventana entraba un rayo de luna. Parecía que había pasado mucho tiempo desde que salió a la calle y se encaminó a su departamento aquella tarde para cambiarse y reunirse con Viviana.


    

    No recordaba esa reunión, tenía la cabeza abombada. Trató de pensar con tranquilidad para comprender de qué se trataba todo eso. Pensó en Marko que se había despedido de ella con un beso y recordaba haber caminado por la calle para tomar un taxi hasta su casa, cuando salió camino del bar en el que se iba a juntar con Viviana empezaba la nebulosa en su cabeza.


    

    De pronto, cuando trataba de recordar lo que sucedió después, una voz que reconoció en seguida la sorprendió por completo.


    

    —Menos mal que despertaste, pensé que se me había pasado la mano— dijo Antonio entrando en el galpón que ahora notaba con más detalle, pues él llevaba una linterna.  


    —¿Por qué estoy aquí? — pudo decir apenas hablando, parecía que su lengua era de trapo.


    —Guarda silencio, es mejor que no hables— dijo él revisando la atadura de sus manos y sus pies y haciendo que ella recién notara que estaba atrapada en esa silla atada de sus extremidades.


    —Antonio, ¿qué es esto? ¡estoy amarrada! — exclamó asustada.


    —Sólo será por un rato, después te voy a dejar libre.


    —¿Después de qué?


    —Quédate quieta y no des problemas. Trata de dormir, aunque después vas a dormir de todas formas— dijo dejándola más angustiada.


    

    Después de eso, Antonio la dejó sola y todo quedó en silencio, pero regresó un minuto después con un rollo de papel engomado del que cortó un pedazo para taparle la boca.


    

    —No confío en que estés callada, aunque no importa que grites, no hay nadie cerca. 


    

    Alejandra volvió a quedar sola y su cabeza seguía dando vueltas, hasta que el sueño la venció o tal vez era el efecto de algún medicamento que tenía esa aguja que le clavó en el brazo. Todo se volvió penumbras y cuando volvió a abrir los ojos ya amanecía. Sintió que un gallo cantaba a lo lejos y eso la desorientó, porque en la ciudad no eran esos los ruidos habituales. No sabía dónde estaba. Volvió a dormir y varias horas más tarde sus ojos volvieron a deslumbrarse con el sol que ya debía ser el del mediodía.


    

    —Veo que ya despertaste completamente— dijo Antonio entrando en el enorme galpón que Alejandra ahora podía ver con más claridad por los rayos del sol que entraban por las ventanas.


    

    Ella no podía hablar, pero estaba alerta y atenta a cualquier señal que le permitiera saber dónde se encontraba o cuales eran sus posibilidades de escapatoria. Pensó en Marko y al parecer el hombre le adivinó el pensamiento, pues le explicó claramente las posibilidades.


    

    —Tu amorcito no te va a buscar, porque le escribiste que te dejara en paz. Tu familia está al tanto de que viajaste para despejar tu cabeza. Nadie te va a buscar por ahora. Después ya será tarde— advirtió quitándole la venda de la boca para ofrecerle un trago de agua de una botella, pero ella la rechazó— no tengas miedo no te voy a envenenar, tengo otros planes para nosotros.


    —¿Qué pretendes, Antonio? — preguntó al verse libre de la venda y humedeciendo sus labios resecos.


    —Nada que no sepas. Te dije que quería que volvieras conmigo y eso es lo que ha sucedido.


    —No he vuelto contigo— exclamó ella horrorizada al ver el gesto insano en el rostro de él.


    —Como sea, mañana estaremos en un lugar maravilloso y te darás cuenta de que fue un error dejarme. No tengo tanto dinero como tu príncipe, pero puedo mantenernos muy bien.


    —Antonio, déjame ir— pidió ella suplicando— lo que haces es un delito, me tienes secuestrada— declaró para buscar que pensara con cordura.


    —Deja de sermonearme. Voy a salir un momento y a mi regreso vamos a resolver esto. Tengo que ir a buscar una plata que un amigo me va a prestar y luego nos iremos.


    —¿A dónde iremos? ¿dónde estamos?


    

    Antonio le colocó nuevamente el parche en la boca, pero antes le dio un beso en los labios que ella encontró asqueroso. Su aliento apestaba a alcohol y ni decir que no se había lavado los dientes. La dejó sola, amordazada y atada a esa silla.  


    

    Debieron pasar cerca de dos horas hasta que regresó nuevamente, vestido con otra ropa y trayendo una caja de plástico que dejó sobre un mesón a su lado. Se sentó en una silla que trajo desde un rincón y le acarició la mejilla para luego explicarle lo que iba a pasar.


    

    —Vamos a hacer un viaje corto, en un par de horas estaremos en nuestro destino. Te va a encantar la casa, está en el campo, ¿no te gusta tanto el campo?


    

    Ella trató de hablar, pero tenía la boca sellada y él no le permitió rebatir lo que decía. Alejandra veía que Antonio se había convertido en un sujeto extraño, parecía que no estaba en sus cabales. 


    

    —¿Por qué me miras así? Soy el mismo de siempre— dijo asustándola, pues parecía que le leía el pensamiento— solamente dejé de tomar esas pastillas que me recetaba esa doctora que mi hermana me recomendó. Me hacía estar contenido, ahora me siento libre.


    

    Alejandra empezó a comprender esos cambios de carácter que él mostraba. De repente andaba muy calmado y otras veces se alteraba por cualquier cosa. Se sintió estúpida por no haberse dado cuenta de que estaba con un ser desequilibrado que vivía controlado por pastillas que ahora había decidido dejar de tomar y ya se veían las consecuencias. La dejó sola por unos segundos y regresó con una silla de ruedas que colocó cerca de la silla en la que estaba sentada.


    

    Cuando Alejandra vio que Antonio tomaba la caja de plástico y desde el interior sacaba una jeringa y un frasco con un líquido amarillento abrió unos ojos enormes, pero no pudo hacer ningún ruido porque su boca estaba acallada. Él preparó la jeringa con el líquido y ella sólo sintió en su muñeca el pinchazo que la hizo poco a poco ver todo negro.


    

    

    

    


  




  

     


    Capítulo XXXVI


    

    Un par de meses después, Novak celebraba su aniversario y toda la oficina estaba festejando en un gran evento, Marko y Alejandra llegaban a la fiesta y caminaban de la mano por entre la concurrencia. Ella llevaba un traje de color verde oscuro con cuello halter que dejaba ver sus torneadas piernas y él un traje azul oscuro adornado con una corbata en tonos celestes y grises que era su última adición a su colección. Se encontraron con Débora que lucía un traje de tonos nude y doña Vania que como era costumbre llevaba un traje de alta costura carísimo y muy sentador.


    

    —Marko, que guapo te ves— dijo la señora arreglando la corbata del muchacho— Alejandra, me encantó tu vestido— dijo saludando a la chica— Débora deberías vestirte así no con esos vestidos que parece que no te dejan respirar.


    —Gracias, señora Vania, pero creo que el vestido de Débora es maravilloso.


    —Este es mi estilo, a mí me gusta, madre.


    —Sólo digo que no puedes respirar— dijo la señora dejándolos para irse con su esposo.


    

    Débora fue a reunirse con Adela Abengoa que lucía más elegante que nadie y se dedicaron a ordenar a los mozos y a pedir que trajeran más bebidas. Ellos siguieron saludando a otros invitados y de repente los asaltó alguien que llegaba muy alegre.


    

    —Amigo, pensé que no venías— dijo Valdés que llevaba una copa de champaña en la mano y una empanada en la otra.


    —Tú siempre degustándolo todo.


    —Tu hermana se lució, es la mejor fiesta que hemos tenido en Novak— dijo saludando a Alejandra con un beso.


    —Ya son cuarenta años, no podía ser menos espectacular,


    —Y el hotel de la nieve va a ganar premios te lo aseguro— agregó Alejandra orgullosa.


    —Supe que tu padre aprobó tu diseño para el hotel, me alegro, ya era hora, felicitaciones— dijo el moreno.


    —Si, voy a estar a cargo del proyecto del hotel de la nieve, el diseño en forma piramidal y con la piscina en el centro cubierta con una cúpula les encantó a los gringos.


    —Espero que me dejes ser parte de tu equipo.


    —Amigo, ya estás en el equipo— afirmó dándole un abrazo.


    

    Luego, se separaron del grupo y se fueron a conversar a la sala de proyectos que estaba desocupada y muy desordenada porque había sido la zona en la que Adela había guardado todos los planos y maquetas que estorbaban para la fiesta. 


    

    —Aquí me diste el primer beso— dijo ella tomándolo de la mano y llevándolo hacia la gran mesa de la sala.


    —Y te habría hecho el amor, si don Julio no nos interrumpe— dijo él regalándole una de sus sonrisas seductoras.


    —Habría sido un escándalo— rio ella


    

    Marko la cogió por la cintura y la aprisionó entre su cuerpo y la pared. Ella se acomodó y se ajustó a su cuerpo rodeando el cuello de él con sus brazos. A lo lejos se escuchaba el murmullo de la gente que conversaba y disfrutaba de la fiesta. La música ambiental que eligieron era muy cadenciosa.


    

    — Quiero decirte una cosa— dijo Alejandra jugando con su corbata.


    —¿Sucedió algo? — preguntó preocupado al ver que ella ponía gesto serio.


    —Me pidieron el departamento, a los dueños les hicieron una oferta y lo van a vender.


    —¡Que lamentable!


    —Quería saber si me puedes recibir en el tuyo— dijo ella mirándolo fijamente con sus enormes ojos verdosos.


    —¿Estás hablando en serio?


    —Pensé que todavía la oferta estaba en pie— señaló coqueteando— pero si no es así...


    —Por supuesto que sí, por fin entraste en razón— dijo besándola en los labios— no aguanto más sin poder verte todo el día.


    —Tampoco es que nos vamos a ver todo el día— rio ella— no sería sano, tendríamos que hacer un contrato de arrendamiento para regular la convivencia.


    —Me parece una excelente idea. Ya tengo la cláusula dos— declaró él tomándola por la cintura para llevarla hasta la habitación contigua en donde se guardaban los artículos de aseo y encerrarse con ella allí.


    

    

    

    F I N


    

    

    

  




  

     


    Capítulo XXXIV


    

    Veinte minutos más tarde, cuando entraban a la comuna de Colina, Débora le envió un mensaje con la dirección de dos empresas que eran las que parecían ser las más adecuadas.


    

    —Mi hermana me envió dos direcciones, déjame ver cuál está más cerca— dijo mirando en la aplicación de mapas de su móvil la primera dirección.


    —Por aquí hay una zona de empresas, creo que puede haber algo por aquí.


    —Exacto, dobla en la siguiente esquina a la izquierda. Luego sigue por esa calle unos doscientos metros— dijo Marko observando por la ventana el paisaje con bastantes tonos verdes.


    

    Al llegar a la dirección que buscaban, se encontraron con un edificio gris cerrado con un enorme portón. Parecía una fábrica moderna, con un letrero que anunciaba que allí se producían encurtidos y vinagre. Carlos se detuvo y ambos bajaron para inspeccionar el lugar. Se acercaron a otro portón que apareció a un costado y por sobre éste se podía ver una zona de descarga de camiones. A lo lejos se veía un galpón enorme y de pronto cuando ambos miraban por una rendija que quedaba junto a uno de los soportes del portón una voz les habló.


    

    —¿Qué buscan? — dijo un hombre vestido de negro y con una radio en la mano.


    —¿Es la fábrica de vinagre? — preguntó Marko sintiéndose tonto al preguntar algo que era obvio.


    —¿Vienen a alguna reunión? — consultó el otro que al parecer era un guardia.


    —No, no tenemos reunión, era sólo curiosidad, estábamos cotizando— dijo Carlos al ver que en el interior abrían la puerta de una bodega y salían varios hombres cargando unas cajas.


    

    Al parecer, esa fábrica estaba en funcionamiento y no era lo que necesitaban. Si Antonio tenía a Alejandra, debía ser en un lugar desierto, donde no hubiera más gente; ese no era el sitio.


    

    —Llame por teléfono o consulte por la web, no se atiende aquí, esta es sólo la bodega— explicó el hombre siendo muy prepotente.


    —Gracias, así lo haremos.


    —Las oficinas están en Las Condes— agregó el caballero siendo un poco más amable.


    

    Los jóvenes regresaron al auto y retomaron su marcha para devolverse por esa calle y buscar el otro destino que Débora les envió. Ian los alcanzó y se puso junto a ellos en su jeep.


    

    —¿Qué sucede?


    —Tenemos unas direcciones que podrían ser el sitio en donde se oculta este tipo con Alejandra, pero una de ellas la desechamos— manifestó Marko buscando la otra dirección en su móvil.


    —Esta es una empresa con mucho movimiento, lo que buscamos es un sitio desocupado o menos moderno por lo menos.


    —Yo los sigo, vamos a buscar en otra parte.


    —Tengo la otra dirección, es un poco más retirado— señaló Novak indicando a Carlos por donde salir.


    

    Volvieron a tomar la calle principal por donde venían y un kilómetro más adelante encontraron una bifurcación, entraron por el camino de la izquierda y se encontraron con una zona menos poblada.


    

    —Estoy empezando a desesperarme, este sitio es enorme. Podría estar en cualquier parte.


    —Tenemos una pista, puede ser que este sea el lugar, ¿falta mucho para llegar?


    —Creo que si sigues por esa calle de la derecha nos vamos a encontrar con una avenida nuevamente y ahí tenemos que avanzar un poco.


    

    Carlos siguió las instrucciones y de pronto apareció frente a ellos una casona antigua que tenía un cartel deteriorado en el que se podían leer algunas letras desteñidas. Tenía un portón en un costado y cuando se bajaron del auto para revisar el lugar notaron que el fondo había unas máquinas en mal estado. Marko decidió entrar a la casa, pero Carlos lo detuvo.


    

    —Tenemos que ser cuidadosos. Este tipo puede estar armado, Marko.


    —¿Tú crees?


    —No soy experto en estos temas, pero hice un diplomado en salud mental por necesidades de mi profesión y ahí nos contaban de casos de hombres obsesionados que llegan hasta límites que uno no creería. Basta con ver los noticieros.


    —Me estás asustando.


    —Yo conozco a ese tipo. Compartí con él un par de veces, al principio de la relación, porque después Viviana lo evitaba. Creo que es un hombre inseguro y que ve a Alejandra como un trofeo. Es una mujer hermosa y él nunca debió creer que una mujer así lo mirara, entonces perderla lo debe haber hecho sentirse despreciado.


    —Harto loco el tipo.


    —Además al ver que Alejandra lo cambió por un hombre adinerado y exitoso, eso lo debe haber puesto peor. 


    —No puedo quedarme aquí. Tengo que ir a ver si Alejandra está en este sitio— señaló mirando por un agujero de la pared de ladrillos, en donde faltaban algunas partes.


    

    Cuando conversaban vieron llegar a Ian que traía un fierro en sus manos y se acercaba caminando lentamente.


    

    —¿Qué traes ahí?


    —Encontré esto botado más allá. Lo traje por si tenemos que defendernos. Somos tres contra uno, pero uno nunca sabe.


    —Voy a entrar— dijo Marko intentando abrir el portón que estaba cerrado con un candado recién puesto— este candado es nuevo, sin embargo, la cadena está muy oxidada— agregó pensando que eso podía ser una señal de que alguien había habilitado ese lugar hacía poco tiempo.


    —Me escribió Débora— dijo Ian tomando el móvil— dice que tú no le respondes.


    —No vi su mensaje, lo tengo sin sonido— se lamentó el joven tomando el suyo.


    —¿Qué dice?


    —Que fue a hablar con tu padre y que Mirko llamó a un conocido en la policía. Viene un móvil a apoyarnos— dijo pidiendo calma al muchacho— puede ser mejor esperar y que ellos entren.


    —No creo que lo hagan, van a necesitar papeleos para entrar, nosotros podemos irrumpir y no habría problemas.


    —Yo te entiendo, Marko— dijo Ian— si quieres entrar voy contigo.


    —Tú estás todavía maltratado— dijo el rubio— yo puedo entrar solo y les aviso— señaló sintiendo que otro mensaje entraba a su móvil. Esta vez lo vio en seguida— es de Brenda, la chica que hackeo el teléfono— añadió leyendo el texto.


    —¿Averiguó algo?


    —Dice que se metió en el correo de este hombre y encontró unos mensajes interesantes, me los envió— dijo buscando en su mail.


    Marko entró a su correo y comenzó a leer lo que la chica le copió. Se encontró con un mensaje que envió a una hermana en el sur y unas tarjetas de embarque para un viaje a una ciudad del sur también.


    

    —Son pasajes, para él y Alejandra— dijo leyendo todo lo que la chica le envió— está pidiendo asistencia en viaje para ella.


    —¿A qué te refieres?


    —Que el pasajero tiene dificultades para viajar de manera autónoma.


    —Pero ambos están sanos— dijo Carlos sorprendido.


    —Tal vez no— se atrevió a especular Ian, hablando por Marko que pensaba lo mismo— quizás Alejandra no está bien.


    —¿Qué le hizo? — exclamó Marko asustado.


    —No especulemos— pidió Carlos esperando que todos mantuvieran la calma—Yo voy a ir contigo. Me veo poco atlético, pero estoy en buena forma— agregó invitando al rubio a escalar el muro por una zona que se veía más baja que el resto de la pared, pues se habían caído algunos ladrillos.


    —Me quedo aquí, esta gente va a llegar pronto— señaló Ian— estaré atento a tus mensajes. Avísenme lo que encuentren.


    

    Marko escaló la pared y ayudó a Carlos a hacer lo mismo. En verdad el kinesiólogo tenía un cuerpo engañoso, pues subió con total agilidad y al otro lado bajaron por un mesón que estaba adosado a la puerta. Caminaron despacio entre unos arbustos y el suelo de maleza amortiguaba el sonido de sus pasos. Lo primero que encontraron fue una habitación de adobe destartalada que se veía deshabitada por mucho tiempo. Junto a ella otra de mayor tamaño que estaba llena de trastes; ahí no había nada que valiera la pena revisar, solamente había unos muebles con archivadores llenos de tierra.


    

    El rubio de todas formas rodeó la habitación para ver si encontraba algún rastro, pero no lo consiguió. Carlos, que había seguido camino, lo llamó con un gesto desde un lugar que parecía un antiguo galpón que también estaba desierto. Se quedaron los dos pegados a la puerta y cuando se aseguraron de que estaba realmente deshabitado, Marko tomó la puerta y abrió una de sus partes para penetrar en el recinto. El movimiento no fue difícil, la puerta se entornó en seguida y ambos pudieron ingresar hasta lo que fue una antigua zona de almacenaje, que aun mantenía muchas estanterías y algunas cajas con botellas de vinagre que estarían más que descompuestas, pues por la cantidad de telarañas que mantenían debieron estar allí desde hacía años.


    

    Siguieron inspeccionando el sitio y al llegar a uno de los rincones se encontraron con algo que los asombró. Había una silla vieja con un cojín inmundo y en el suelo los restos de una soga muy gruesa que había quedado abandonada desde hacía poco tiempo, pues estaba muy limpia comparada con todo lo que había en el interior. Cuando Marko alargó la mano para dejar la soga sobre un mesón se alarmó al ver que encima de éste había una caja con unas jeringas y un frasco vacío que estuvo relleno de algún fármaco.


    

    Carlos en seguida lo notó y tomo el recipiente para leer la etiqueta. Buscó en su mente la información que tenía sobre lo que estaba leyendo y se atrevió a sacar conclusiones.


    

    —Es un fármaco calmante, puede provocar somnolencia— dijo tomando el frasco y guardándolo en su bolsillo— no hay que abusar de esto.


    —La drogó y se la llevó a algún sitio— dijo Marko dando una patada a unas cajas que estaban en el suelo— Lo voy a moler a golpes cuando lo tenga frente a mí.


    —Cálmate, Marko. Ahora tenemos que pensar.


    —Necesito encontrarla, Carlos. Tengo que salvarla— dijo Marko angustiado.


    

    Carlos comprendía el calvario por el que el chico estaba pasando y trató de contenerlo. Lo abrazó para animarlo y le pidió que no perdiera el control.


    

    —Tenemos que pensar rápido— dijo pidiéndole que salieran de ahí. No servía de nada estar en ese sitio, había que moverse.


    

    Cuando volvieron a la calle, Ian estaba hablando por teléfono con alguien. Colgó al verlos aparecer y se reunió con ellos.


    

    —Me llamó Débora, la gente de la policía le informó que ese tal Antonio estuvo detenido hace un tiempo por violencia intrafamiliar, parece que una chica lo denunció por amenazas.


    —Ese tipo es un peligro— dijo Marko sin comprender cómo Alejandra estuvo enredada con él.


    —Me está escribiendo Viviana— dijo Carlos— me copió un mensaje que le llegó a la mamá de Alejandra y se lo envió porque se preocupó.


    —¿Qué dice? 


    

    “Mamy, te aviso que me voy de viaje unos días, no te preocupes, terminé con Marcos y necesito estar sola. Voy a estar bien, cuando pueda te cuento dónde estaré, besitos, Ale.”


    

    —Dice la señora Cecilia que le pareció raro el mensaje, porque ayer habló con ella y no le dijo nada de esto. Que incluso le contó que iba a almorzar con tus padres.


    —Está allanando el camino para ganar tiempo y que nadie la eche de menos, hasta que puedan estar lejos— declaró Marko angustiado.


    —¿A qué hora es el vuelo? — preguntó Ian que estaba más entero y pensaba con mayor claridad.


    —Es cierto, no lo pensé— dijo buscando los pasajes en su móvil— Hoy a las cuatro y treinta y cinco.


    —Son las tres veintiséis, tenemos que ir al aeropuerto— alertó Carlos creyendo que se podía hacer algo aún.


    —Estamos cerca— dijo Ian corriendo a tomar su auto— le voy a decir a Débora que le avise a la policía para que den aviso en el aeropuerto, aunque no creo que sea tan rápido activar algo así— gritó desde lejos mientras se subía al jeep y esperaba que ellos lo antecedieran.


    

    


  




  

     


    Capítulo XXXV


    

    Carlos tomó el volante y enfilaron hacia el sur entrando en la carretera nuevamente, tenían que llegar hasta el cruce principal en donde podrían tomar otra carretera que los llevaría hasta el aeropuerto. Tenían menos de una hora para llegar antes de que los pasajeros hicieran el embarque. Marko no podía estar tranquilo al sentir que Alejandra pudiera estar en peligro, al parecer solamente la había drogado de alguna forma, pero el tipo no era médico ni nada parecido, pudo haber excedido la dosis o el fármaco pudo tener en ella reacciones insospechadas. Alejandra estaba en peligro y no sabía qué hacer.


    

    —Estamos a cinco kilómetros— decía Carlos que llevaba el celular instalado en el tablero del auto.


    —Son casi las cuatro, ¿puedes acelerar?


    —Voy a ciento diez, Marko. No queremos que nos detenga una patrulla a estas alturas.


    —Lo siento, es que parece que el aeropuerto está demasiado lejos.


    —Ya llegamos, estoy viendo el hotel en construcción a lo lejos.


    —Ese hotel lo estamos construyendo nosotros— declaró Marko recordando aquella mañana en que había visto por primera vez a esa chica de ojos verdes que ahora lo tenía con el alma en un hilo.


    —Voy a estacionar en la zona que está más cerca del ingreso — dijo Carlos entrando por el área que los carteles delimitaban.


    

    Cuando llegaron a la zona de parking, Marko se bajó aun cuando Carlos no detenía completamente el auto y corrió hacia la entrada del terminal nacional. Ingresó por las puertas de vidrio que se abrieron a su paso y comenzó a mirar las pantallas para encontrar el andén por el que tenía que embarcar el vuelo que estaba detallado en el pasaje. Recorrió muchos metros hasta encontrar una pantalla que intercambiaba los datos de los vuelos y se quedó atento al que necesitaba ubicar. Eran demasiados destinos, llegadas y salidas, la cabeza le daba vueltas, sin encontrar lo que buscaba.


    

    Unos pasos más atrás, Ian que llegaba corriendo tras de él le avisaba que había localizado el andén por el que se irían los pasajeros. Ambos salieron como disparados por un rayo para llegar a tiempo de embarcar en el vuelo LA206 y rogaban que los pasajeros continuaran en la fila. Subieron corriendo por las escaleras mecánicas y Marko buscó como loco el andén dieciséis que verificó en las pantallas. Cuando encontró el cartel con el número fue corriendo hacia ese sitio y vio que una tripulante vestida de azul con su pañuelo rojo al cuello conversaba con alguien sentado en una silla de ruedas.


    

    Ian lo alcanzó y ambos se acercaron caminando hasta el lugar en donde un hombre de mediana estatura que llevaba lentes de sol trataba de convencer a la muchacha con el uniforme de que la mujer que llevaba con él solo estaba desmayada. La chica no lo dejaba embarcar y el tipo se estaba mostrando ofuscado. Marko respiró tranquilo por haber llegado a tiempo, pero al notar que la chica en la silla no reaccionaba a las palabras de la señorita vestida de azul que le hablaba se desesperó.


    

    Corrió hasta la puerta empujando a mucha gente que esperaba en la fila, los que comenzaron a reclamar e insultarlo y llegó junto a la chica de azul que lo miró y le ofreció su atención.


    

    —Ella no puede embarcar— declaró el rubio jadeando por haber corrido tanto. 


    —¿Qué sucede? — preguntó la chica al ver que Antonio tomaba la silla e intentaba ingresar al túnel— no puede hacer eso, señor— ordenaba la tripulante, llamando a un compañero que la asistía y que era mucho más imponente físicamente.


    —Tenemos que embarcar— señalaba el hombre tirando la silla que la chica trataba de detener.


    —Señorita, por favor, detenga a ese tipo— pidió Marko acercándose a Alejandra que parecía estar desmayada.


    —Voy a poner una queja, mi esposa se siente mal y necesito que embarquemos pronto— alegaba enfrentando a la chica y consiguiendo que el otro asistente lo alejara de ella.


    —Señor, cálmese, está retrasando la salida del vuelo. La señora no puede embarcar en ese estado— le explicaba el hombre, mientras Marko se arrodilló junto a la silla y le tomó la mano a Alejandra que no reaccionaba.


    —Alejandra, por favor, reacciona— pedía Marko tomando su cara y viendo que ella respiraba afanosamente.


    

    Antonio empezó a levantar la voz y trató de volver a tomar la silla, pero Marko se interpuso y tomándolo por el cuello de su polera negra lo arrinconó contra la pared.


    

    —Si le ha sucedido algo malo, te voy a dejar hecho puré— le dijo sin querer soltar al tipo que luchaba por separarse.


    —Ayúdenme, este tipo está loco— gritaba Antonio fuera de sí.


    

    Todos los pasajeros habían tomado tribuna para ver el escándalo que se había armado. Otra tripulante llegó a apaciguar los ánimos, pero la situación se había vuelto un caos. Marko no soltaba a Antonio, Ian se acercó a Alejandra y trataba de reanimarla cuando Carlos apareció corriendo acompañado de dos policías que ordenaron que todo el mundo se quedara quiero. Novak soltó al hombre dejándolo caer al piso y la mujer policía que llegaba se acercó a Alejandra para asistirla. La tripulante de cabina había llamado a enfermería y prontamente se apersonó en el lugar un equipo de rescate con una camilla.


    

    La policía se llevó a Antonio retenido mientras lograban comprender todo lo sucedido y se iniciaba la investigación correspondiente, por lo pronto, los pasajeros pudieron  embarcar con un leve retraso y la muchacha que se llevaban en la camilla seguía dormida, pero un enfermero calmó a Marko diciéndole que eran los efectos de alguna droga que la tenía sumida en el sueño, pero que sus signos vitales no eran de cuidado. Cuando la llevaron a la clínica más cercana, el muchacho se fue con ella y sus amigos se despidieron para volver a la oficina.


    

    En cuanto llegaron a Novak, Débora salió a su encuentro y los encerró en su despacho en donde Viviana permanecía sentada junto con tres tazas desocupadas que fueron la dosis de café necesaria para aguantar la incertidumbre.


    

    —¿Qué pasó? — preguntó Débora cuando Ian se sentó frente a ella— Marko me envió un mensaje, pero no me explicó nada. 


    —Llegamos a tiempo, el tipo la había drogado y pretendía subirla a un avión, creo que la llevaba a la zona austral.


    —¿Dónde está Marko? — preguntó su hermana.


    —Se fue con ella a la clínica, la van a tener en observación porque estaba muy drogada.


    —Nunca pensé que ese imbécil fuera tan peligroso, parecía un bicho raro, nada más— dijo Viviana enfurecida— Quiero ver a mi amiga, ¿dónde está?


    —Creo que es mejor que nos vayamos, mi amor— dijo Carlos agotado por todas las peripecias del día— Alejandra tiene que descansar, mañana veremos si se puede visitar.


    —Si, es mejor. Gracias por preocuparse por Alejandra— dijo despidiéndose con un beso de Débora y de Ian que se quedaron encerrados en la oficina mientras Adela les traía otro café y se quedaba para enterarse de los últimos acontecimientos.


    

    Dos horas más tarde, la pareja llegaba a la clínica para acompañar a Marko que no se había despegado de Alejandra que ya estaba reaccionando y la llevaron a una habitación.


    

    —¿Cómo está? — preguntó Débora abrazando a su hermano pequeño.


    —Está mejor, ya puede conversar. Se tiene que quedar esta noche, pero mañana puede ir a casa.


    —Rafael te envió buenas vibras, no quiso llamarte para no molestar.


    —Gracias, de verdad les agradezco que me hayan ayudado.


    —Siempre estaremos para lo que necesites, hermanito— dijo ella acariciando su hombro— Creo que deberías ir a comer algo.


    —No quiero dejarla sola. Está en ese cuarto— dijo señalando la habitación 306.


    —Yo me quedaré con ella, vayan ustedes a comer algo, estuvieron toda la tarde con los nervios de punta y no han comido nada.


    —No tengo hambre— dijo Marko.


    —Yo si tengo, acompáñame y me miras comer, tómate una bebida que sea para subirte el azúcar— dijo Ian llevándolo con él.


    

    Débora caminó hasta la puerta de la habitación y entró despacio para no despertarla por si dormía, pero la muchacha estaba con los ojos pegados al techo.


    

    —¿Puedo pasar? — preguntó hablando despacio.


    —Señorita Débora, adelante— dijo ella en un susurro.


    —¿Qué es eso? No me digas señorita, somos cuñadas, Alejandra.


    —Débora, gracias por venir.


    —¿Cómo te sientes?


    —Horrible, siento unos mareos y mi cabeza retumba, pero dicen que estoy bien— sonrió apenas.


    —Me alegro de que todo haya terminado. Me dijo la policía que ese muchacho seguramente va a quedar con arresto domiciliario y no podrá volver a acercarse a ti.


    —Tuve mucho miedo, parecía otra persona. 


    —No todos los hombres son así, ya ves que ahora tienes a un hombre maravilloso a su lado.


    —Lo sé, Marko es realmente increíble. Es perfecto.


    —¿Tú lo amas? —preguntó de repente— lo siento, no debí preguntar eso, es que me preocupo por él.


    —Si, lo amo. Y lamento tanto que haya tenido que pasar por esto— dijo sollozando.


    —No llores, estas son pruebas que a veces hay que librar, pero ustedes son una pareja que se quiere y ahora tienen que pensar sólo en el futuro.


    —Todavía me parece un sueño.


    —¿Qué cosa?


    —Que Marko me quiera. Siempre creo que no lo merezco, él debería estar con alguien distinto. 


    —Deja que él decida eso, yo creo que lo haces muy feliz.


    —No quisiera que pensara que yo…


    —No pienso nada. Eres una mujer profesional, talentosa y creo que serás muy exitosa en lo que haces. El tener dinero es una pesada carga, Alejandra. No dejes que Marko la lleve, a mí me costó mucho confiar en Ian, pero ya ves, todo resultó muy bien y así será para ustedes.


    —Tus papás van a pensar lo peor de mí— agregó desanimada.


    —Claro que no, parece que Marko no te contó cómo fue mi historia con Ian.


    —No.


    —Cuando estés más repuesta vamos a hablar. Mi papá ya está acostumbrado a estas persecuciones— sonrió para que la chica se calmara — puede ser que te cuente también las historias de mis primos, hasta a mí me escandalizan— agregó riendo.


    —Gracias— dijo ella recibiendo la mano de Débora que apretaba la suya y secándose una lágrima que amenazaba con caer por su mejilla.
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